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El destino de la Humanidad (AAB-M.T.) 

1.- El primero y principal objetivo radica en establecer, por intermedio de la humanidad, 
una avanzada de la Conciencia de Dios en el sistema solar. Ésta es una analogía, macrocósmi-
camente entendida, de la relación que existe entre un Maestro y Su grupo de discípulos. Si se 
reflexiona sobre ello se puede obtener la clave de la significación de nuestro trabajo planetario.                                                   

2.- Establecer en la tierra (como ya se ha indicado) una usina de tal poder y un punto focal 
de tal energía que toda la humanidad pueda ser un factor en el sistema solar, que produzca 
cambios y acontecimientos de naturaleza excepcional en la vida y vidas planetarias (y por con-
siguiente en el sistema) e inducir a una actividad interestelar. 

3.- Fundar una estación de luz, por intermedio del cuarto reino de la naturaleza, que ser-
virá no sólo a nuestro planeta y a nuestro sistema solar en particular, sino también a los siete 
sistemas, de los cuales el nuestro es uno. Este problema de la luz, ligado como está a los colo-
res de los siete rayos, es por ahora una ciencia embrionaria y sería inútil extendernos sobre 
ello. 

4.- Establecer un centro magnético en el universo, en el cual el reino humano y el reino de 
las almas, unidos y unificados, constituirán el punto de poder más intenso, que prestará ser-
vicio a las Vidas evolucionadas dentro del radio de irradiación de Aquel del Cual Nada Puede 
Decirse. 
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EDITORIAL, JULIO DE 2020  

 

El vivir en tiempos de pandemia 

nos hizo cuestionar el origen de la pala-
bra virus, así como el sufijo en las pala-
bras endemia, epidemia y pandemia, que 
al parecer  están relacionadas con lo que 
antes se llamaba demonio. 

Estuvimos encerrados por nuestra 
incapacidad de gestionar emocional-
mente la química colectiva que engendra 
nuestro miedo, un miedo que dirige 
nuestros sistemas de gobierno y de edu-
cación, además de nuestras relaciones y 
nuestra vida individual. Hay personali-
dades tipo que dejaron el mundo en ese 
momento y que ya no volverán. Los an-
tiguos modelos  disfrutaron de sus últi-
mos días de gloria en el mundo, y lo al-
canzamos  a  ver en la batalla entre la 
tendencia hacia lo colectivo del futuro y 
los viejos modos tribales del pasado. 

El uso correcto del aislamiento pre-
ventivo garantizó que ni la energía ni los 
recursos disminuyeran. La energía que 
dedicamos al aislamiento, usada correc-
tamente, se convirtió en una maravillosa 
aliada de nuestra vida, porque fue jus-
tamente la habilidad de definir límites 
personales en torno a la energía vital lo 
que permitió que floreciera el Don de la 
determinación. Así Susana Distancia, 
como la llamaron en México, se convir-
tió en una aliada de la Divina Presen-
cia. 

Virus, virginal, viril, virtud, parecen 
proceder de la misma raíz, y es que así 
como el virus nos hizo pensar en la 
muerte, la virtud nos lleva hacia la vida. 
Mientras que el virus está en el ARN, la 
vida está en el ADN. El ARN es un 

mensajero que lee y copia las instruccio-
nes para la vida. En el proceso conocido 
como transcripción, los mensajes pue-
den ser primero malinterpretados y des-
pués traducidos. 

Esto es justamente lo que sucede 
dentro de la sociedad humana: el miedo 
causa una incorrecta interpretación, que 
provoca una reacción en una de las 
partes, que a su vez desencadena una 
detonación del mismo tipo de miedo y 
una contra-reacción en la otra parte. El 
resultado es el Caos. Cuando la frecuen-
cia concerniente a una sociedad decrece, 
el caos y la corrupción son las reglas del 
juego. En la revista Nivel 2 hemos tra-
tado de ayudar a los lectores a realizar el 
trabajo mágico del alma y así poder pa-
sar al Nivel 3 y recorrer el camino ilu-
minado. 

La única respuesta de ascensión y 
activación de luz, es la respuesta propia, 
la de cada alma, y requiere de una fuerza 
de voluntad muy grande, proporcional al 
impacto de baja frecuencia que recibi-
mos. Cada ser despierto ha de mostrar 
una actitud rebelde y combativa ante los 
intentos de dominio a través del miedo y 
del contagio. 

Nos tocó vivir una guerra que no se 
lucha con armas sino con FE,  palabra 
que bien puede intercambiarse con la 
palabra luz: Fe es la evidencia de las co-
sas no vistas. Sólo después de cruzar el 
camino iluminado de integración pode-
mos acceder al nivel cuatro, el de los te-
jedores en la luz. Cuántos de nosotros 
nos estamos preparando para ello. 

 

 

COMITÉ DE REDACCIÓN 
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EXTRACTOS  DEL LIBRO TRATADO SOBRE FUEGO CÓSMICO 

ALICE ANN BAILEY-MAESTRO TIBETANO (Djwhal Khul)  

El movimiento y el aspecto constructor de formas

El movimiento en el Cuerpo 
Mental 

En la primera parte de este tratado 

nos ocupamos algo de los diversos as-
pectos de la actividad, al considerar el 
"fuego por fricción" y el movimiento 
ígneo de la propia sustancia. Tocaremos 
brevemente algunos aspectos del tema, 
pues es necesario que el estudiante tenga 
presente ciertas cosas. Debe esforzarse 
por determinar la relación existente entre 
la mente universal (la mente del sistema) 
y la mente cósmica y tratar de compren-
der el propósito del cuerpo o envoltura 
mental, el más interesante de los distin-
tos cuerpos a causa de su constitución 
ígneo gaseosa. También debiera tratar de 
lograr, por medio de la meditación, ese 
control mental y alineamiento que traerá 
estabilización y respuesta a la impresión 
causal, lo cual hará que le sean transmiti-
das instrucciones egoicas al hombre en 
el plano físico. Ciertos puntos, en co-
nexión con el cuerpo mental, requieren 
ser puestos de relieve, aunque nuestro 
propósito consiste en llamar la atención 
sobre su naturaleza. De acuerdo a la Ley 
de Analogía, el estudiante debe estar ca-
pacitado para llegar a ciertas conclusio-
nes y juzgar inteligentemente la asigna-
ción del propósito y lugar que le corres-
ponde en el conjunto particular de pitris 
lunares que forman dicho vehículo. 

 El cuerpo mental está compuesto 
sólo de cuatro tipos de esencia, 
mientras que el cuerpo astral y el 
físico están formados de siete tipos.  

Los devas que componen este cuerpo 
están agrupados y forman "la hueste de 

cuarto orden", teniendo íntima co-
nexión con ese grupo de Vidas cósmicas 
que (por la impresión de su influencia 
sobre la materia solar) son responsables 
de que nuestro sistema solar sea de 
cuarto orden. Este grupo de Vidas es 
manejado y controlado, en sentido ma-
crocósmico, desde niveles mentales 
cósmicos, vía el sol espiritual central, y a 
través de aquello que, en el lenguaje 
esotérico, se denomina "la cuarta cavi-
dad solar". Si el estudiante meditara so-
bre la naturaleza del corazón humano, 
sus distintas divisiones, especialmente 
sobre una de las válvulas, obtendría luz 
sobre este complejo problema.  

Afluye constantemente energía de 
estas grandes Entidades en los 
niveles mentales cósmicos; esta 
afluencia es la vida misma de las 
unidades solares, (ángeles solares –
nota de los editores de la revista) suma 
total de los cuatro subplanos inferio-
res del plano mental, y en consecuen-
cia la vida de las unidades indivi-
duales que forman los cuerpos men-
tales de todos los seres humanos. 

   Será evidente para el estudiante 
cuidadoso, que en todos los planos el 
cuarto subplano tiene una íntima y pe-
culiar relación con la cuarta Jerarquía 
creadora, las mónadas humanas, y esto 
es peculiarmente así en relación con el 
cuerpo mental. Por medio del número 
del plano (cinco) y el número del sub-
plano (cuatro), la posibilidad de que el 
ser humano reciba la iniciación se con-
vierte en una realidad, realizándose esa 
particular forma de actividad que carac-
teriza su progreso. 
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Por lo tanto, dos corrientes princi-

pales de energía son responsables de la 
forma que tienen los cuerpos mentales, 
y ellas emanan: 

 
a. Del cuarto subplano del plano 

mental cósmico, incluyendo los tres 
subplanos mentales. 

 
b. Del conglomerado de vidas que 

forman la cuarta Jerarquía creadora. 
Como sabemos el número esotérico 
de esta Jerarquía es el nueve, siendo 
el cuatro el número exotérico. 

 
La fusión de estas dos corrientes de 

fuerza (dentro de los confines de los tres 
mundos) da como resultado la progre-
siva actividad del hombre. Cuando esto 
va acompañado por la actividad autoen-
gendrada de los átomos individuales de 
cualquier envoltura tenemos el movi-
miento progresivo-espiral. Esto es ver-
dad macro y microcósmicamente, por-
que la actividad del plano físico cósmico 
(nuestros siete planos del sistema), de-
pende en gran medida de la actividad de 
ciertas manifestaciones de fuerza que 
pueden ser enumeradas de la manera si-
guiente: 

 
a. La que desarrolla la cuarta Jerarquía 

creadora, que en conjunto forman 
los centros de fuerza. 

 
b. Las influencias emanantes del cuarto 

éter cósmico, el plano búdico, de las 
cuales depende la manifestación tan-
gible y objetiva de todo el sistema. 

 
c. La revelación, tanto macro como mi-

crocósmica, del cuarto aspecto del 
loto egoico solar y humano; ésta es la 
revelación de la "Joya en el Loto", y 
macrocósmicamente es la perfecta 
coordinación de los tres aspectos por 

medio de la sustancia, siendo la cul-
minación del propósito logoico, el 
cuarto grupo. También podría expre-
sarse de otra manera: 

 
"Cuando se conozca todo el signi-

ficado de la existencia cuadridimen-
sional, entonces el cuarto y el quinto 
orden completarán el sagrado 
nueve." 

 
d. El alineamiento específico, la 

simultánea interacción o libre circula-
ción de la fuerza a través de las si-
guientes manifestaciones de la vida 
una: 
 

1. El Cuaternario logoico e igual-
mente el humano.  

2. El cuarto éter del sistema. 
3. El cuarto éter cósmico, el 

búdico. 
4. La cuarta Jerarquía creadora. 
 

 

 
Cuando esto haya sido comple-

tado, la meta universal habrá sido al-
canzada y el Logos habrá asumido el 
control deseado sobre Su cuerpo 
físico; entonces las unidades huma-
nas actuarán en el plano búdico, y 
los grupos de vidas que forman los 
cuerpos mentales de los seres huma-
nos (numéricamente ligados a la 
progresión anterior) también lo 
habrán logrado. 

 

 
Ciertas influencias y fuerzas actúan 

sobre la envoltura mental de cualquier 
ser humano, y producen en él esa 
actividad que se denomina "espiral-
progresiva". Puede considerarse en 
forma breve que estas fuerzas contienen: 
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1. Las energías de los átomos de 

sustancia que componen el cuerpo 
mental. 

 
2. Las energías del padre lunar, vida 

coherente del cuerpo mental grupal. 
Ambos grupos conciernen al no-yo, 
el tercer aspecto de la manifestación 
monádica. 

 
3. Las energías del Ángel solar o Padre, 

principio coordinador que se halla 
detrás de la manifestación en los tres 
mundos. 

 
4. Las energías de las vidas inteligen-

tes que forman el cuerpo egoico. 
Dichas vidas tienen su fuente de 
emanación en otros niveles que no 
son del sistema. Ambos grupos se 
relacionan con el principio egoico, 
principio medio que vincula lo de 
arriba con lo de abajo, siendo el se-
gundo aspecto de la manifestación 
monádica. 

 
5. La energía que emana de la "Joya en 

el Loto", el punto focal de energía en 
la Tríada superior. Ello concierne al 
Yo, el aspecto más elevado de la ma-
nifestación monádica. 
 

El efecto producido por la acción 
mutua de estos cinco tipos de 
energía, produce (por medio de la 
unidad mental) aquello que llama-
mos el cuerpo mental. 

 
 Después de todo, esta envoltura es 

sólo la acumulación dé esos átomos de 
una zona específica con la cual tiene que 
ver el Pensador, manteniéndola magné-
ticamente dentro de su "círculo no se 
pasa", sirviéndole de medio para su ex-
presión mental, de acuerdo a su grado 

de evolución. Esta misma definición es 
aplicable a todas las envolturas atómicas, 
y una de las cosas que el estudiante de 
las ciencias ocultas debe hacer oportu-
namente es investigar la naturaleza de 
las vidas que conforman los cuerpos, 
las cualidades de las energías que 
influencian tales vidas y el carácter y 
la fuerza de los principios subya-
centes. Entonces arribará a hechos de 
inestimable valor, concernientes a las 
energías del reino humano. 
 

A fin de mantener la idea funda-
mental correlacionada con las distintas 
secciones de este tratado, les llamo la 
atención sobre los cuatro puntos que 
hemos considerado referentes al movi-
miento de los cuerpos físico y astral. 
Vemos que los efectos de ese movi-
miento pueden considerarse cuatro en 
total: 

 

Separación. 
Impulso. 
Fricción activa. 
Absorción. 

 
 

Separación. Se efectúa por medio 
de la actividad inicial del Ego, pro-
duciendo la primera de esas formas 
que intenta usar durante el ciclo de 
encarnación mediante el agrupa-
miento de dichas energías por medio 
del impulso autoengendrado.  

 
A fin de evolucionar, el Ego se iden-

tifica con esa forma, separándose tem-
porariamente de su propio Yo verda-
dero. A través del velo de materia men-
tal conoce ante todo la separación, su-
friendo la primera experiencia en los tres 
mundos. Esto significa separarse del as-
pecto más elevado. 
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Desde el punto de vista de la per-
sonalidad también se observa la se-
paración, porque la actividad de la 
envoltura monádica, su propia voli-
ción interna, produce la formación 
de una esfera de actividad de natu-
raleza distinta, regida por leyes pro-
pias y -hasta que se halla logrado 
cierto alineamiento durante la evolu-
ción- viviendo su propia existencia 
separada, alejada de las dos envoltu-
ras inferiores astral y física. 

 
 De esta manera puede afirmarse que 

"la mente mata lo Real" (1) y oficia de 
"gran Engañadora" del Yo en un caso, y 
de "gran Separadora" en otro; se ubica 
entre la vida egoica centralizada y la 
existencia de la personalidad. 

 
Esta vida separada va fortalecién-

dose a medida que la acción giratoria-
espiral del cuerpo mental se intensifica 
durante los ciclos de manifestación y la 
Idea "individualizada" predomina 
diariamente cada vez más.  

 
El principio "Ahamkara" (2), como 

se lo denomina en La Doctrina Secreta, 
realiza su trabajo, y el hombre se centra-
liza más fuertemente, haciéndose auto-
consciente en el significado más inferior 
del término. Más tarde, a medida que 
entran en acción energías superiores y se 
realiza el esfuerzo para equilibrar, en los 
tres mundos, los tres tipos de manifesta-
ción de fuerza a través de los tres vehí-
culos, el Ego se hace consciente del en-
gaño, liberándose finalmente. Cuando 
esto está en proceso de consumación, 

 
1 La mente es el Destructor de lo Real." 

La Voz del Silencio, pág. 14.  
 
2 Ahamkara. El "Yo" que hace necesario 

establecer un principio para que pueda 
desarrollarse la conciencia y trascender 
cuando ha realizado su trabajo. 

durante las etapas finales de la evolu-
ción, el cuerpo mental se convierte  en 
un transmisor de las corrientes de fuerza 
que provienen de la mente egoica, se 
construye el antakarana entre la mente 
superior y la envoltura mental, y el 
"cuerpo mental transmisor" se fusiona 
con el "cuerpo astral reflector". Así se 
elimina la separación. El estudiante ob-
servará, por lo tanto, que la meta para el 
cuerpo mental es simplemente llegar a 
ser un transmisor de los pensamientos y 
deseos del Ángel solar y actuar como 
agente de la Tríada. 

 

 La meta para el cuerpo astral es po-
der llegar a ser en forma similar el re-
flector de los impulsos búdicos que lle-
gan al cuerpo emocional por conducto 
de ciertos pétalos del loto egoico y del 
átomo astral permanente.  

 
El proceso de equilibrar las fuerzas 

de la personalidad (produciendo estabi-
lidad y alineamiento) es llevado a cabo 
mediante la científica manifestación de 
las reacciones eléctricas de los tres cuer-
pos o envolturas. 

 
Se considera que la fuerza de la en-

voltura mental es positiva. El cuerpo 
físico es considerado negativo para el 
mental. El vehículo astral es el punto de 
unificación de las energías, el campo de 
batalla donde las dualidades se ajustan 
entre sí, obteniéndose el equilibrio. Tal 
es la idea subyacente en las palabras 
cuerpo "kama-manásico", pues éste du-
rante dos tercios de la jornada del pere-
grino tiene dos propósitos. Técnica-
mente en la última etapa el hombre 
establece la diferencia entre voluntad 
y deseo y entre su cuerpo mental y de 
deseos. 

 



 
 
 

11 

Impulso. La actividad desplegada 
por el cuerpo mental y el grado de 
vibración en progresivo crecimiento 
se efectúa por la afluencia de 
energías de distintos tipos. A medida 
que estos diversos factores presionan 
sobre la envoltura mental producen 
acrecentada actividad y velocidad del 
movimiento giratorio en los átomos 
individuales, acelerando también el 
progreso de todo el vehículo. Esto 
significa transferir, con mayor rapi-
dez, los átomos de baja vibración de 
la envoltura, por átomos de calidad 
superior. 

 
Implica también la transición más 

rápida de las diversas energías o la ac-
ción en espiral acrecentada. Este factor 
permite reencarnar con mayor rapidez y 
asimilar más rápidamente las experien-
cias aprendidas. En forma curiosa, desde 
el punto de vista del pensador común, 
dicho factor produce períodos devachá-
nicos más extensos, porque estos ciclos 
de reflexión mental interna aumentan 
siempre su actividad. Constituyen ciclos 
de intenso ajuste mental, y de genera-
ción de fuerza, hasta que (al finalizar el 
ciclo de encarnación) la actividad que ha 
sido generada es tan fuerte que la conti-
nuidad de conciencia llega a ser un 
hecho consumado. Entonces el hombre 
con frecuencia supera el devachán, pues 
no lo necesita. Otros resultados obteni-
dos son la actividad cuadridimensional 
de las diversas "ruedas", las que comien-
zan no sólo a rotar sino a "girar sobre sí 
mismas", y la vivificación de las cuatro 
espirillas de la unidad mental. Podrían 
enumerarse algunas de las energías 
que producen acrecentado impulso 
en la envoltura mental, y cuando sean 
consideradas por el estudiante, volverá a 

ponerse de manifiesto lo complicado 
que es realmente el desarrollo humano. 
Estas energías son: 

 
1. La directa y acrecentada influencia 

del Ángel solar. Esta influencia se 
siente: Cuando las tres hileras de 
pétalos se abren. Cuando la "joya 
interna" irradia más poderosamente. 

 
2. La acción refleja proveniente de la 

personalidad física o las corrientes 
de pensamiento enviadas en el trans-
curso del tiempo, desde el cerebro 
físico.  

 
3. Las actividades del cuerpo astral. 
 
4. Las corrientes de pensamiento o uni-

dades de energía, iniciadas por la 
identificación con los grupos, nacio-
nal, familiar, racial y egoico. 

 
5. Las corrientes que hacen impacto 

sobre el cuerpo mental de todos los 
seres humanos a medida que los di-
ferentes Rayos entran y salen de la 
encarnación. 

 
6. Las fuerzas y energías que entran en 

actividad o están latentes en dife-
rentes ciclos. 

 
7. La interacción entre planetas, siste-

mas y constelaciones, para lo cual 
sirve de ilustración el efecto que 
produce la energía venusiana sobre 
nuestra Tierra, 
 
y muchos otros factores demasiado 

numerosos para ser mencionados. Di-
chas energías tienen su efecto y sirven 
para apresurar o retardar el proceso 
evolutivo. 

 
Los estudiantes deben tener en 

cuenta que todos los grupos egoicos 
están regidos por la Ley del Karma, pero 
sólo en lo que puede afectarlo al Hom-
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bre celestial, no cuando la ley se mani-
fiesta en los tres mundos. Esta ley 
kármica, impulso que rige a Sus centros, 
se manifestará de modo peculiar cuando 
las mónadas humanas formen parte de 
dichos centros, entonces cada grupo 
tendrá sus propios problemas relaciona-
dos con la "actividad" y recorrerán en 
espiral la ronda del Ser en su propia y 
peculiar modalidad, manifestando cuali-
dades y movimientos diferentes a los de 
sus hermanos. Por ejemplo, por el retiro 
de la energía, no por la inercia básica, las 
mónadas, la suma total de los centros de 
fuerza creadora del Hombre celestial, 
reaccionan violentamente, en el plano 
físico, en contra de ciertas "leyes de la 
naturaleza", y en el período de su transi-
ción desde el centro más inferior al cen-
tro laríngeo del  Hombre celestial, reve-
lan cualidades revolucionarias que las 
convierte en un enigma para sus herma-
nos. 

 
Debemos considerar ahora la "fric-

ción activa" del cuerpo mental, y la acti-
vidad del mismo cuando se manifiesta 
como absorción. Recordemos que am-
bas conciernen al movimiento de la en-
voltura mental como un todo. El resul-
tado de esta actividad es acción girato-
ria-espiral-progresiva. 

 

Fricción activa. Como se deduce, 
estas palabras tratan del aspecto "fuego 
por fricción" de la sustancia y, por lo 
tanto, del aspecto inferior de la energía 
del cuerpo mental.  

 
La fuerza de la Vida dentro de la en-

voltura se manifiesta en la acción atrac-
tiva y repulsiva de los átomos indivi-
duales, y esta constante e incesante in-
teracción produce el "calor oculto" del 
cuerpo y su creciente irradiación. Tam-

bién constituye uno de los factores que 
trae la gradual formación de nuevos 
átomos de sustancia (los cuales son cada 
vez de mejor y más adecuada cualidad) y 
la exclusión de aquello que no es satis-
factorio como medio de expresión inte-
ligente. 

 
La unidad mental es la síntesis de los 

cuatro tipos de fuerza y sus cuatro ex-
presiones que estamos considerando. 

 

Cada uno de los grupos de vidas, 
esencia viviente de cuatro subplanos, 
se enfoca a través de una de las espi-
rillas del ente, influenciando a 
a. la envoltura misma, 
b. el hombre en el plano físico. 
c. una parte del centro coronario, 
y expresando en mayor o menor 
grado las cuatro cualidades. 

 
Puede observarse que algunos ins-

tructores ocultistas aplican a estos gru-
pos, nombres que expresan la idea de la 
empresa en actividad que constituye su 
función predominante. 

 

A las "Vidas" del cuarto sub-
plano (donde se halla la unidad 
mental) se las denomina "Absor-
bentes de lo superior y de lo inferior" 
o "aspectos transmisores de cuarto 
orden". Reciben energía, por un lado 
la absorben del Ego durante la pri-
mera etapa del proceso de encarna-
ción y por otro absorben las energías 
de la personalidad al finalizar el 
período de manifestación.  

 
Por lo tanto desempeñan una activi-

dad que podría considerarse correspon-
diente al primer aspecto.  
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Cuando se recuerde que el proceso 
cósmico se repite en cada plano y que el 
Ego permanece inmanifestado en los 
tres mundos, se comprenderá que esas 
vidas constituyen los separadores pri-
mordiales y los "destructores" finales. 

 
 

A las vidas del siguiente subplano 
(que utilizan la segunda espirilla de 
la unidad mental) se las denomina 
"puntos de interacción del impulso 
cíclico"; acumulan el impulso por 
medio del proceso de atracción y re-
pulsión y representan la fuerza dual, 
en el cuerpo mental, pues sólo por 
medio de la unión y separación de 
los átomos grandes y pequeños, ma-
cro y microcósmicos, es posible pro-
ducir cualquier clase de manifesta-
ción. 

 
 
En el subplano formado por las vi-

das que funcionan a través de la tercera 
espirilla se encuentran "los puntos de 
fricción activa" o los "productores de 
calor" y todos -los absorbentes, los 
puntos de impulso y los productores de 
calor- derraman sus fuerzas a través de 
las "vidas separadas" que forman la ver-
dadera barrera entre el próximo cuerpo 
y la envoltura mental. 

 
Esto sólo es posible cuando su tra-

bajo está unificado y sintetizado. El es-
tudiante debe recordar que las vidas son 
la expresión de una Vida, y que una de 
las espirillas será el medio para expresar 
determinadas cualidades de esas vidas. 
Estamos tratando específicamente con 
el cuarto efecto del movimiento de la 
envoltura mental a medida que se mani-
fiesta a través de todo el vehículo. 

 

Absorción: Esta facultad produce 
las formas del "círculo no se pasa" 
mental (al final del ciclo), principio 
activo que se halla detrás de la 
manifestación devachánica.  

 
El estudiante, por medio de una 

consideración del proceso ma-
crocósmico, puede llegar al conoci-
miento de la separación del cuerpo 
mental y su funcionamiento individual. 
Nos referimos al proceso del "retiro ce-
lestial"; bajo la ley de analogía no es fácil 
seguir los distintos pasos y etapas, de-
bido a las siguientes razones: 

 
A que todos nuestros planos son 

subplanos del físico cósmico, formando 
el cuerpo físico logoico. Cuando el Lo-
gos se retira finalmente de la manifesta-
ción funciona en Su cuerpo astral 
cósmico, estando el devachán cósmico 
aún lejos de Él, resultando imposible 
concebirlo. En consecuencia, todo lo 
que podemos considerar son ciertos 
puntos referentes al "descanso en el 
Cielo", del hombre. 

 
 
 

Absorción en el devachán signi-
fica ser absorbido en un definido 
estado de conciencia dentro del 
cuerpo físico logoico; el devachán es 
esotéricamente un estado de con-
ciencia, pero donde se piensa cons-
cientemente en términos de tiempo y 
espacio en los tres mundos. Por lo 
tanto no tiene un lugar designado 
para la unidad de conciencia, pero sí 
lo tiene desde el punto de vista del 
Hombre celestial. Prakriti (materia) 
y conciencia son en la manifesta-
ción- inseparables. 
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El "devachán", mencionado en los 
libros ocultistas, está conectado con la 
conciencia del cuerpo planetario logoico 
y con el subplano gaseoso del plano 
físico cósmico. (Plano mental (nota del editor de 

la revista))  
 
En consecuencia, es trascendido en 

el momento en que el hombre empieza a 
actuar en los éteres cósmicos, tales 
como el cuarto éter cósmico, el plano 
búdico. Se halla estrechamente vincu-
lado con ciertas fuerzas  kármicas por-
que es allí donde el hombre se ocupa del 
cúmulo de formas mentales que ha 
construido, y son esencialmente de natu-
raleza esotérica, mental y sustancial. 

 

En el devachán el hombre da 
forma y pule las piedras con que edi-
fica el Templo de Salomón. Es el ta-
ller adonde se llevan las piedras indi-
viduales (buenas acciones y pensa-
mientos) para ser modeladas des-
pués de haber sido extraídas de la 
cantera de la vida personal. Por ser 
de materia mental, puede consi-
derárselo como un centro o corazón 
de paz, dentro de la periferia de la 
esfera de influencia de la unidad 
mental.  

 
Las cuatro espirillas forman cuatro 

corrientes de fuerzas protectoras. Una 
analogía de esta corriente de fuerza 
puede observarse en los cuatro ríos que 
emanaron del Jardín del Edén. De allí es 
expulsado el hombre al mundo de la 
encarnación física, y el Ángel de la 
espada flamígera cuida la entrada 
cerrándole el paso hasta el momento de 
haber evolucionado en tal grado que 
pueda llegar al portal cargado con 
piedras, capaces de resistir la acción del 
fuego. Cuando somete estas piedras al 
fuego y resisten la prueba, puede entrar 

de nuevo al "Cielo", aunque su tiempo 
está limitado por la naturaleza y cualidad 
de lo que ha traído. 

 
Cuando, en el devachán, la concien-

cia ha absorbido toda la esencia de la 
experiencia de la vida, entonces ese lugar 
o aspecto de materia no puede absor-
berlo y, evadiendo toda limitación, pe-
netra en el vehículo causal. 

 

2. El Movimiento en el Cuerpo 
Causal. 

Hemos estudiado en parte esta acti-
vidad al manifestarse la forma cuádruple 
en la envoltura o cuerpo mental; la 
razón por la cual no se ha dicho mucho 
respecto a este tema se debe a que el 
cuerpo mental está regido por las leyes 
del aspecto materia y sujeto a las mismas 
reglas que rigen a los vehículos materia-
les de todo lo existente; sólo que es ma-
teria de grado más refinado. En conse-
cuencia, el estudiante puede aplicar al 
cuerpo mental lo que se ha dicho ante-
riormente respecto a los cuerpos astral y 
físico, y evitar así la necesidad de tratar 
el tema con más detalles. El cuerpo cau-
sal difiere del aspecto Brahma en que 
éste es una personificación más plena de 
la vida del segundo aspecto, predomi-
nando las características de éste. Estu-
diar la naturaleza del movimiento en el 
vehículo causal requiere mucha claridad 
mental y adecuada apreciación de la na-
turaleza de ese cuerpo. 

 

Debe recordarse que al considerar el 
cuerpo causal, tratamos específicamente 
con el vehículo de manifestación de un 
Ángel solar, que es la vida que le da 
forma y lo construye, perfecciona y ex-
pande, reflejando así en pequeñísima es-
cala el trabajo del Logos en Su propio 
plano. 
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Cada parte del cuerpo causal es im-
pulsada por un tipo de fuerza que emana 
de un gran centro; quizás sea de interés 
considerar las partes componentes del 
"Templo del Alma", si estudiamos el 
tipo de actividad animadora y llegamos a 
un conocimiento de las fuerzas que 
actúan sobre él y a través del mismo. Las 
consideraremos separadamente, comen-
zando por la hilera externa de pétalos. 

 

Los Pétalos de Conocimiento.  

 

Representan el aspecto inferior 
de la Tríada y responden a las formas 
inferiores de fuerza egoica. Estos 
pétalos son tres y están influenciados 
por ciertas corrientes de actividad. 

 
a. Una corriente de energía 

emana de la tríada inferior de áto-
mos permanentes, en particular del 
átomo físico permanente, por medio 
de uno de los tres pétalos llamados 
pétalos de conocimiento. La corriente 
de fuerza generada en el yo inferior 
circula en una triple corriente (el triple 
Sendero hacia Dios reflejado en el yo 
inferior) alrededor del triángulo ató-
mico en la base del loto egoico. 
Cuando ha adquirido suficiente fuerza 
y pureza, afecta a la hilera externa de 
pétalos. Esto comienza a sentirse du-
rante el tercer período de evolución 
del hombre cuando todavía constituye 
una unidad inteligente común o 
átomo.  

 

Esta energía, cuando se fusiona 
con la vida innata de las vidas ató-
micas que forman los pétalos, pro-
duce finalmente esa íntima fusión 
de alma y cuerpo que hace del 
hombre un alma viviente. 
 

 
b. Otra corriente de energía 

emana con el tiempo de la segunda 
hilera de pétalos cuando está ac-
tiva, conteniendo instintivamente 
la vida y cualidad del Manasaputra 
en manifestación.  

 
 

La segunda hilera de pétalos de 
cualquier loto egoico es la única 
que nos da la clave de la naturaleza 
del Ángel solar, así como la hilera 
externa es -para la visión interna 
del Adepto- la clave del grado de 
evolución de la personalidad. 

 
 Observando al loto egoico el vidente 

puede conocer la naturaleza de: 
 

El yo personal, por la condición del 
triángulo atómico y de la hilera 
externa de pétalos. 

 

El Yo superior, por el color y 
ordenamiento de la hilera central 
de pétalos, la cual mediante el or-
denamiento de las vidas atómicas 
que forman los pétalos y la circula-
ción de las corrientes de fuerzas en 
los mismos, le permite conocer la 
"familia" a la que pertenece el 
Ángel solar. 

 
La Mónada, a través de la hilera de 

pétalos internos, siéndole revelada en 
forma similar su etapa de percepción 
inferior. 

 
El número del Rayo al que pertenece, 

siendo conocido por la cualidad de la 
"luz" que emana de la joya oculta. 
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En estos pétalos se hallan implica-

dos grupos de vidas solares y de otra 
índole, y las corrientes de energía que 
provienen de ellas se enfocan a través 
de los pétalos. Esto es evidente para 
aquel que posee la clave. Es un hecho 
curioso que las corrientes de fuerza 
que forman los pétalos y están en 
constante flujo producen aparente-
mente "símbolos clave" dentro de la 
periferia de la rueda egoica, revelán-
dose así a través de su actividad. 

 
c. Un tercer tipo de energía 

resultante de una afluencia de 
fuerza monádica o átmica, es la 
que -al finalizar la evolución- se 
hace sentir a través de la hilera de 
pétalos internos. 
 

d. Por lo tanto, cuando los péta-
los se abren transmiten vida o 
energía proveniente de tres fuentes: 

 
1. Yo inferior Pitri lunar Pétalos de 

Conocimiento 

2. Ego Ángel solar Pétalos de 
Amor 

3. Mónada Padre en los 
Cielos 

Pétalos de 
Sacrificio 

 

Entonces es posible sentir un 
tipo más elevado de energía, la 
energía del centro del cuerpo del 
Hombre celestial o Logos planeta-
rio, que utiliza la "Joya en el Loto" 
como punto focal. 

 
En este resumen hemos tratado 

los principales tipos de energía que se 
manifiestan en el cuerpo causal o 
egoico. Otros tipos de influencia pue-
den también ser considerados en co-
nexión con la hilera externa de péta-
los. 

 

e. Tenemos la energía que 
llega directamente a los pétalos 
de conocimiento desde el átomo 
manásico permanente.  
 

 
Los átomos permanentes de la 

Tríada espiritual, así como los cuer-
pos que se construyen a su alrede-
dor, atraen a ciertos grupos de vidas 
dévicas que hasta la fecha no han 
sido considerados. No son los pitris 
lunares, como comúnmente e com-
prende ese término, sino que tienen 
una conexión directa con aquello 
que se llama "la luna cósmica", o con 
ese sistema solar agonizante que 
tiene la misma relación con nuestro 
sistema que la luna con la cadena te-
rrestre. Esta "luna cósmica" trans-
mite su energía al subplano atómico 
manásico por intermedio del planeta 
Saturno. Es una energía triple, exis-
tiendo una relación exotérica entre 
esta triple energía y los anillos de 
Saturno. 
 

El Antiguo Comentario expresa 
esta verdad, relativa a un interesante 
grupo de hijos de manas, de la manera 
siguiente: 

 

"Estos Hijos de la Mente se 
aferraron a la antigua y agoni-
zante forma y rehusaron aban-
donar a su Madre. Prefirieron 
disolverse con ella, pero un 
hijo menor (Saturno) trató de 
rescatar a sus hermanos, y con 
ese fin construyó un triple 
puente entre lo viejo y lo 
nuevo. Este puente persiste y 
forma un sendero por donde es 
posible evadirse.” 
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"Algunos huyeron y vi-

nieron a ayudar a los encar-
nantes Hijos de la Mente, 
que habían abandonado a la 
Madre por el Padre. Se ten-
dió el puente sobre el 
abismo mayor, pero aún 
quedaba el abismo inferior, 
y los vivientes Hijos de la 
Mente deberán tender el 
puente." 

(El último párrafo se refiere a 
la construcción del antakarana.) 

 
La energía transmitida desde el 

átomo manásico permanente de cada 
jiva encarnante, la unión con su re-
flejo, la energía de la unidad mental y 
la triple corriente de fuerza creada de 
esta manera en el plano mental, tie-
nen su reflejo planetario en la rela-
ción que existe entre Saturno y otro 
esquema planetario, y los tres anillos 
que son anillos de energía y símbolos 
de una verdad interna. 

 
 

f. La energía también afluye a 
los pétalos de conocimiento 
desde el grupo egoico, o desde el 
conjunto de pétalos de conoci-
miento de los lotos que pertene-
cen al grupo afiliado a cualquier 
Ángel solar en particular. Ante-
riormente ya nos hemos ocupado 
de estos grupos. 

 

g. La energía es también 
transmitida a los pétalos por in-
termedio de grupos y emanacio-
nes provenientes de esos esque-
mas planetarios y corrientes de 
fuerza que forman los pétalos 
externos de ese gran centro que 
es nuestro sistema solar y que, 
según se nos dice, es visto desde 
los planos superiores como un 
loto de doce pétalos.  

Estas corrientes no emanan de los 
siete planetas sagrados, sino de otros 
cuerpos planetarios dentro del 
"círculo no se pasa" solar.  

Las corrientes de fuerza de los 
planetas sagrados actúan sobre la 
hilera central de pétalos. Aquí hay un 
indicio para el avezado estudiante, y 
la clave para descifrar la naturaleza 
del aspecto inferior del Ángel solar. 
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Los Pétalos de Amor Sabiduría.  

 
Las corrientes de energía que actúan 

sobre, y a través de esta segunda hilera 
de pétalos, son muy semejantes a las ya 
tratadas, pero se originan de diferentes 
grupos de vidas (lunar y solar). 

 
a. La forma inferior de energía, que 

llega a esta hilera, emana del yo 
inferior por intermedio del átomo 
astral permanente y del segundo 
pétalo de la hilera externa. Es 
energía astral transmutada y más 
poderosa que la energía análoga 
de la primera hilera, debido a la 
naturaleza innata del cuerpo as-
tral y a que es acrecentada por la 
energía de la propia hilera externa 
Este factor produce un rápido 
progreso al finalizar el período 
evolutivo. Existen ciertas co-
rrientes de fuerza en la evolución 
de la Mónada, que podría decirse, 
representan para ella la línea de 
menor resistencia, enumeradas 
específicamente desde la más in-
ferior son: 
 

a Emanaciones del reino vegetal. 

b Energía astral. 

c Energía de la segunda hilera de 
pétalos. 

d Fuerza búdica. 

e Actividad del segundo Logos 
planetario o solar. 

 
 
Esto, lógicamente, atañe solo a 

nuestro sistema solar, siendo el sistema 
de amor regenerador. 

 
b. Otra forma de energía influyente 

se origina en la hilera interna de 
pétalos, punto focal de fuerza 

para la mónada, considerada 
como atma. Debe destacarse que 
las corrientes de fuerza que for-
man los "pétalos de voluntad" 
tienen una actividad dinámica y 
(cuando éstos están activos) pro-
ducen un desarrollo muy rápido. 
De los dos tipos de fuerza exis-
tente ésta constituye la interna; su 
mutua interacción provee el 
estímulo necesario y da como re-
sultado la apertura del capullo y 
la revelación de la Joya. 

 
Los dos tipos de energía tienen su 

analogía con las ya enumeradas, pero 
sólo menciono una de ellas, la que llega 
hasta la segunda hilera de pétalos de 
amor por intermedio del átomo búdico 
permanente. La energía así originada es 
de un tipo peculiarmente interesante, 
siendo la energía básica de toda mani-
festación y la suma total de las fuerzas 
que forman el séptuple corazón del sol 
físico, estando situadas dentro de su 
protectora luminosidad. A su vez trans-
miten los impulsos vitales desde el co-
razón del Sol central espiritual.  

 
Tenemos así una cadena graduada 

y directa de energías transmisoras: 
 

a El Corazón del Sol central 
espiritual. 

b El triple corazón del Sol físico. 

c Los devas búdicos que trans-
miten  

 A 
a la hilera central de pétalos, 

b el átomo astral permanente, 

c el centro del corazón dentro de 
la cabeza, 

d el centro cardíaco. 
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Esta energía búdica es la suma 
total de la fuerza de vida de Vishnu o 
el Hijo, transmisor y representante 
de una Deidad cósmica aún mayor. 

 

Lo anterior sirve para demostrar 
la unicidad del ente más ínfimo con 
la gran Vida que le da forma, 
mostrando la belleza integral del 
esquema. La vida más grande del 
Señor de Amor cósmico palpita en 
grado infinitesimal en el corazón de 
Su más ínfimo reflejo, y por esta 
razón el átomo hombre puede 
también decir "yo también soy Dios; 
Su Vida es mía". 

 
Los Pétalos de Sacrificio. Las 

energías o fuerzas que afluyen, iniciando 
así la actividad de la hilera interna de 
pétalos, y los Pétalos de Sacrificio, 
además de poseer un definido y doble 
estímulo de poder, son también de natu-
raleza análoga a los ya enumerados. 

 
Una influencia estimuladora pro-

viene del aspecto Voluntad de la 
Mónada y, por consiguiente (a través de 
la transmisión), del primer Aspecto del 
Logos planetario; la otra emana del "sa-
grado Capullo que oculta la Joya". Ésta 
es una vibración particularmente fuerte 
debido a que, cuando la hilera interna se 
abre, la joya es revelada y los tres "velos" 
o "pétalos sagrados" se abren sucesiva-
mente al desplegarse las tres hileras. 

 
De esta manera se pone de mani-

fiesto que numerosos centros energeti-
zantes son responsables del "movi-
miento", esotéricamente comprendido, 
del loto egoico.  

Tenemos la vida innata de las 
unidades atómicas que forman cada 
pétalo y la vida circulatoria del pétalo 

mismo, considerado como unidad 
individual, y también la vida de la hilera 
de tres pétalos, y a esto podemos agre-
gar la actividad unificada de los tres 
círculos externos o  

la fusión de las fuerzas de cono-
cimiento que han sido absorbidas del 
yo personal, las fuerzas de amor que 
son las energías naturales del Ángel 
solar y las fuerzas de sacrificio que 
afluyen desde la Mónada.  

 
Tenemos así un maravilloso 

conjunto de corrientes de energía que 
representan las energías internas y las 
que (por ser cósmicas) son aún mayores. 

 
Finalmente, tenemos la fuerza diná-

mica de la "Joya" en el Corazón, que es 
en sí el punto focal para la vida del Lo-
gos planetario, y por medio del Logos 
planetario, para los demás Logos. 

 

De esta manera las potencialida-
des latentes en el jiva encarnante son 
estupendas, pudiendo llegar a ser 
igual a Dios, siempre que se someta 
al proceso evolutivo y no se "abs-
tenga de tenderse sobre la rueda". 

 
De esta manera las expansiones de 

conciencia, que en el concilio aceptan un 
punto de vista individual respecto a la 
vida espiritual y también a la Sabiduría 
de la Deidad, no representan una vana 
promesa sino que constituyen una ga-
rantía por la misma constitución del 
vehículo empleado, y el lugar que ocupa 
en el esquema el "Punto en desarrollo", 
como se lo denomina a veces al Ego.  
Nada, en tiempo y espacio, puede impe-
dir que cada forma, que es simplemente 
una expresión de vida energetizada, 
tienda a servir a todas las demás formas. 
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Alguna clase de estímulo, la 
tendencia a incrementar la vibración 
para establecer contacto con 
corrientes de energía, la acentuación 
de la actividad de cada punto 
centralizado, a medida que hace 
contacto con otros puntos en la 
elevación general de la vibración por 
la interacción de esas fuerzas, 
impulsa a todo el sistema hacia su 
consumación y hacia la revelación de 
la "gloria que algún día será 
revelada". Dichas fuerzas forman el 
conjunto de lo que se llama "vida 
fohática".  

 
A medida que el sistema o el cuerpo 

del Logos es llevado adelante mediante 
la energía contenida en todas sus partes, 
cada parte infinitesimal marcha hacia 
una glorificación individual similar. Los 
muchos que forman el Todo y los entes 
que constituyen el Uno, no pueden 
diferenciarse mientras se alcanza la 
consumación. Se confunden y pierden 
en la "luz beatífica" general, como se 
dice a veces. Más adelante ampliaremos 
algo este concepto, y comprenderemos 
la interacción cósmica que se lleva a 
cabo en forma análoga. Podemos 
imaginar que el estímulo y la inten-
sificación cósmica tienen lugar cuando 
en vez de planetas o átomos humanos 
son constelaciones las que forman las 
unidades del Todo. Los soles con sus 
sistemas representan en su inmensidad 
el papel de átomos. Puede así obtenerse 
una idea del propósito unificado subya-
cente al girar la gran Rueda del Cielo 
cósmico, y el desarrollo del propósito 
vital de esas estupendas existencias que 
mantienen una posición en la Jerarquía 
cósmica, similar a la de "AQUEL SO-
BRE QUIEN NADA PUEDE DE-
CIRSE". 

 

No es posible dar a los estudiantes 
una idea adecuada de la belleza del loto 
egoico cuando ha alcanzado la etapa de 
completo desarrollo. No me refiero aquí 
a la brillantez del color, sino al brillo de 
los fuegos y el rápido centelleo del ince-
sante movimiento de corrientes y puntos 
de energía. Cada pétalo palpita en 
trémulos "puntos" de fuego, y cada 
hilera de pétalos vibra con vida, mien-
tras que en el centro fulgura la Joya, 
irradiando corrientes de energía desde el 
centro hasta la periferia del círculo más 
externo. 

 
Los fuegos de la energía viviente cir-

culan alrededor de cada pétalo indivi-
dual, y el método de entrelazamiento y la 
circulación de los fuegos es (como se 
comprenderá) de naturaleza séptuple de 
acuerdo con la séptuple naturaleza del 
Logos implicado. Cada círculo de péta-
los, a medida que prosigue la evolución, 
se activa, y gira alrededor de la Joya 
central, de manera que tenemos no sólo 
la actividad de los pétalos, de los puntos 
vivientes o las vidas dévicas dentro de la 
circunferencia de pétalos, sino también 
la actividad unificada de cada hilera del 
triple loto. En una etapa específica de la 
evolución, antes de abrirse el encubridor 
capullo central, las tres hileras de péta-
los, consideradas como una unidad, co-
mienzan a girar, de manera que todo el 
loto parece estar en movimiento. En las 
etapas finales, el círculo central de péta-
los se abre revelando lo que oculta y gi-
rando alrededor de la Joya, pero en di-
rección contraria a la del loto externo 
que lo hace rápidamente. La razón de 
ello no puede revelarse aquí porque se 
halla oculta en la naturaleza del Fuego 
eléctrico o Espíritu. 
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La Joya permanece ocultamente 
estática, no circula. Es un punto de paz; 
palpita rítmicamente, como el corazón 
del hombre, y desde allí irradia ocho co-
rrientes de fuego viviente que se extien-
den hasta las puntas de los cuatro péta-
los de amor y los cuatro pétalos de sacri-
ficio. 

Esta óctuple energía es atma-budi. 
La irradiación final produce la desinte-
gración del cuerpo del Ego. Los pétalos 
de conocimiento, por no estar sujetos 
a la atención de este fuego central, a 
su debido tiempo cesan su actividad; 
el conocimiento es reemplazado por 
la divina sabiduría, siendo similar-
mente absorbidas las fuerzas de los 
pétalos de amor. Finalmente nada 
queda excepto el deseo de "sacrificarse", 
y debido a que el impulso vibratorio es 
afín con la naturaleza de la Joya viviente, 
se sintetiza en la unidad viviente central 
y sólo queda la Joya de fuego. Cuando 
todos los pétalos han fusionado sus 
fuerzas en otro lugar, se completa el 
proceso de la revelación. Los fuegos in-
feriores se apagan; el fuego central es 
absorbido; sólo persiste el radiante 
punto de fuego eléctrico. Aparece en-
tonces un curioso fenómeno en la 
última iniciación. La Joya de fuego res-
plandece como siete joyas dentro del 
uno, o como la séptuple chispa eléctrica 
y, en la intensidad de la llamarada así 
creada, es reabsorbida en la Mónada o el 
Uno. Este proceso se repite en la con-
sumación final de la evolución solar 
cuando los siete Soles resplandecen an-
tes del gran Pralaya. 

 
Estos modos de expresión sólo son 

figuras que sirven para dar una pequeña 
idea de la belleza y complejidad del di-
vino proceso a medida que es llevado 
adelante en el micro y en el macrocos-
mos. Sirven para limitar y circunscribir 
la realidad, pero para el hombre cuyo 

Ojo divino está en proceso de abrirse, y 
para quien ha despertado la facultad de 
la intuición superior, tales figuras sirven 
como clave o llave para una interpreta-
ción superior, revelando al estudiante 
ciertas ideas sobre la naturaleza del 
fuego. 

 
Para concluir lo que queda por decir, 

respecto al movimiento en el cuerpo 
causal, quisiera destacar que también 
éste -en su propio plan posee las carac-
terísticas de inercia, movilidad y ritmo. 

 
Inercia, caracteriza la etapa previa a 

la rotación de las diferentes hileras de 
pétalos, y sólo empieza a percibirse 
cuando los pétalos se hacen activos, 
Puede afirmarse que el tránsito del Pere-
grino a través del Aula de la Ignorancia 
corresponde al período de “inercia 
egoica".  

 

 
Durante este período, los átomos 

permanentes son los puntos de luz 
más notables del loto; constituyen 
los "alimentadores de energía" del 
pétalo. 

 

 
 Más tarde, cuando el Peregrino en el 

plano físico se hace más activo y el loto 
egoico se despliega con mayor rapidez, 
sobreviene la etapa de movilidad, co-
menzando la rotación de las hileras. Fi-
nalmente, cuando el hombre huella el 
Sendero e intensifica su propósito, se 
abre el capullo central, la rotación se 
unifica y mediante la irradiación de los 
fuegos de la Joya se impone un ritmo 
específico en el loto, estabilizándose sus 
energías. Este ritmo es diverso de 
acuerdo al tipo de Mónada o a la natu-
raleza del Logos planetario del rayo a 
que pertenece el hombre, su divino 
Prototipo. 
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Diagrama VIII   Tratado sobre Fuego Cósmico (El loto egoico y los centros)  (Plano físico cósmico). 
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Mediante el uso de ciertos términos 
es transmitida cierta información a los 
Trabajadores del planeta, la Fraternidad 
de la Luz, respecto a la naturaleza del 
Ego implicado, la cualidad de su Rayo, el 
número de su vibración y el grado de 
evolución alcanzado. Se evidenciará por 
qué no es posible publicar aquí los 
nombres de los siete grupos rítmicos. 

 
Uno de los efectos producidos en el 

hombre inferior por intermedio del 
centro, a través de la actividad unificada 
del cuerpo causal, es la coordinación de 
las energías inferiores del ser humano. 
Éstas, como sabemos, se ponen de ma-
nifiesto por medio de: 

 

 
a. Los tres grupos de centros que 

pertenecen a los tres cuerpos. 
b. El cuerpo etérico mismo. 
c. Ciertos centros del cuerpo físico, 

tales como la glándula pineal, el 
cuerpo pituitario y el bazo. 

 

 
No nos referimos aquí al trabajo de 

dichos centros, pues es autoiniciado e 
inherente a su misma naturaleza, sino a 
los efectos que se observará en ellos 
cuando las tres hileras de pétalos fun-
cionen con acrecentada coherencia, y la 
fuerza latente en la Joya haga sentir su 
presencia. Puede decirse específicamente 
que estos efectos se demuestran de triple 
manera: 

 
Primero, el grupo de "ruedas" o 

centros de cada plano (o en cada uno de 
los vehículos más sutiles) se convierten 
en cuadridimensionales y funcionan 
como "ruedas que giran sobre sí mismas 

 
Segundo, distribuyen ordenada-

mente la fuerza formando distintos 

triángulos de energías dentro de los 
cuerpos. Esto ya se ha tratado anterior-
mente, aquí sólo es necesario destacar 
que la energía que se va acumulando en 
el cuerpo causal y desde allí hace sentir 
su presencia, produce la circulación 
esotérica de fuerza entre los centros que 
oportunamente vincula cada centro en 
una forma geométrica peculiar, some-
tiendo así todas las partes de la natura-
leza del hombre inferior. 

 

Tercero, estimulan ciertas 
glándulas del cuerpo consideradas 
en la actualidad como puramente 
físicas, y permiten al Ángel solar su-
jetar y mantener para Su propósito, al 
cuerpo físico denso. 

 
Podría ser de utilidad para el estu-

diante recordar que cada centro puede 
ser considerado como que evidencia la 
energía solar o fuego, manifestándose 
como un medio para la energía inferior 
o fuego por fricción. Estos centros 
permiten al Ángel solar imponer gra-
dualmente su ritmo y vibración sobre 
aquello que vibra a un ritmo inferior. Así 
paulatinamente va controlando toda la 
sustancia inferior de la forma. 

 
Antes de obtener la liberación final, 

pero después de completar la mayor 
parte de los procesos de purificación y 
alineamiento, los vehículos del iniciado 
tienen una maravillosa apariencia, de-
bido a las corrientes de energía que le 
llegan desde el cuerpo egoico. 

 
El loto egoico se abre, desplegán-

dose el "fuego" central. Cada pétalo y 
cada hilera de pétalos palpita con vida y 
color, está en constante movimiento, 
gira con gran rapidez, circulando la co-
rriente de energía vital por todas partes 
del loto. 
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Los tres átomos permanentes brillan 

y resplandecen, formando, a través de su 
rápida rotación e interacción, lo que pa-
rece ser un resplandeciente punto de 
fuego, siendo denominado "el reflejo de 
la Joya en la frente de la Madre".  

 
Los dieciocho centros que corres-

ponden a los tres planos (cuatro en el 
mental y siete en cada uno de los dos 
planos inferiores) son ruedas radiantes 
de fuego, caracterizándose cada grupo 
por un color específico y girando con tal 
rapidez que el ojo apenas puede seguir-
las.  

 
Los cuerpos están formados por la 

sustancia de grado más elevado, por lo 
tanto cada átomo individual es capaz de 
vibrar en forma intensificada y brillar 
con la luz de su propio fuego central. 

 
 El cuerpo etérico en esta etapa es 

especialmente notable, pues constituye 
el transmisor del tipo más puro de prana 
y merece el nombre de "el cuerpo del 
Sol" que a veces se le da. Es la envoltura 
que cubre los fuegos del sistema mi-
crocósmico; en él se centran no sólo los 
fuegos pránicos, sino esos siete centros 
que transmiten las energías superiores 
del Ego y de los dos cuerpos materiales 
superiores. Todo está allí centralizado, y 
el vehículo etérico espera ser utilizado 
en el plano físico en colaboración con su 
medio ambiente denso, hasta que el 
hombre pueda vincular la conciencia de 
los dos aspectos del cuerpo denso a fin 
de mantener la continuidad. Una vez 
realizado esto, los tres centros, que son 
de naturaleza estrictamente física -la 
glándula pineal, el cuerpo pituitario 
y el bazo- se hacen luminosos y ra-
diantes, y todos los fuegos del cuerpo 

son tan estimulados que los átomos que 
forman la envoltura física, parecen irra-
diar. Ésta es la verdad esotérica que sub-
yace en la creencia de que todo mensa-
jero de la Logia y Salvador del hombre, 
naturalmente es un sanador. Las fuerzas 
que fluyen a través del hombre cuyos 
átomos, centros, envolturas y cuerpo 
causal forman una unidad coherente en 
plena y radiante actividad tienen tal po-
der y pureza, como para producir un 
efecto definido sobre la naturaleza de 
aquellos con quienes se pone en con-
tacto. Curan, estimulan y acrecientan la 
vibración de sus semejantes. 

 
Todo esto tiene que ser parcialmente 

comprendido y visualizado antes que el 
hombre, en el plano físico, esté dis-
puesto a emprender la disciplina de puri-
ficación y a ollar el Sendero mediante el 
cual hallará su centro y trabajará desde 
ese punto de poder. Tiene que alinear 
estos factores o centros de energía, y lle-
var así poder al plano físico para utili-
zarlo en la curación de las naciones. 
Cuando se ve la gloria del Dios interno 
en el hombre y cuando resplandece su 
radiación, entonces se dirá de él lo 
mismo que se ha dicho respecto a los 
que lo han precedido en el Sendero: 
"Nacerá el Sol de Justicia y en sus alas 
traerá salud." 

 
Existen ciertos factores, en conexión 

con la evolución humana, que producen 
resultados definidos e importantes 
cuando están conectados entre sí me-
diante corrientes de energía vinculado-
ras, en consecuencia funcionan cons-
cientemente. Dividiendo en dos grupos 
estos factores y acentuando cada uno la 
dualidad de la manifestación microcós-
mica podrían enumerarse como:  
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1er Grupo. 
1. Los Pétalos de Conoci-

miento. 
2. El pétalo de conocimiento 

de cada una de las dos hileras 
internas. 

3. Los centros del plano men-
tal. 

4. El centro laríngeo en mate-
ria etérica. 

5. El centro alta mayor. 
6. El cerebro físico. 

 

2do. Grupo. 
1. Los Pétalos de Amor. 
2. El pétalo de amor de cada 

hilera.  
3. Los centros del plano astral. 
4. El centro cardíaco en mate-

ria etérica. 
5. El cuerpo pituitario. 
6. El sistema nervioso simpá-

tico. 

 
Estos diversos alineamientos 

(cuando funcionan debidamente ajusta-
dos) dan como resultado la transmisión 
de energía desde el átomo manásico 
permanente, en el primer caso, y en el 
segundo, desde el átomo búdico perma-
nente.  

Se pondrá entonces de manifiesto la 
importancia que tiene para el estudiante 
considerar debidamente el proceso de 
efectuar un alineamiento uniforme y 
apreciar conscientemente el proceso vi-
bratorio de ambos grupos.  

 
A medida que lleve a cabo este rea-

juste, el efecto producido en el plano 
físico será manifestado por los poderes 
del Alma y la capacidad de curar, 
convirtiéndose el hombre en un punto 
focal para la energía egoica y en un 
servidor de la raza. El mago negro lleva 
a cabo resultados similares por medio 

del primer grupo, con la única excepción 
de que no puede alinear los pétalos de 
conocimiento en los dos grupos 
internos, debido a que en su caso el 
aspecto amor-sabiduría está atrofiado. 
Sin embargo, tiene que atraer la energía 
del átomo manásico permanente, 
porque la fuerza de Mahat (de la cual 
Manas es una expresión) está 
estrechamente conectada con lo que 
erróneamente se llama "mal". Mahat y 
Mal cósmico tienen una íntima 
conexión. 

 
Las grandes Existencias, que son el 

principio de Mahat en su sentido 
cósmico, están conectadas con las exis-
tencias menores que expresan el mal del 
sistema. Son la suma total del instru-
mento separativo, y donde hay separa-
ción de cualquier tipo se hallará ignoran-
cia y, por lo tanto, el mal. 

 

 
La separación anula la compren-

sión o sea el conocimiento de aquello 
que se encuentra fuera de la con-
ciencia separada, porque conoci-
miento separatista significa identifi-
cación con aquello que se está expre-
sando por medio de una forma.  

 
Por lo tanto, los Hermanos de la 

Sombra pueden alcanzar, y lo hacen, 
elevados niveles de un aspecto de la 
conciencia y lograr ciertos niveles es-
pecíficos del mal espiritual, penetrando 
un gran trecho en la línea de Mahat o 
conocimiento, principio de la Mente 
Universal. Pueden alcanzar, en etapas 
posteriores, expansiones de conciencia y 
de poder que los llevará mucho más allá 
de los confines de nuestro sistema solar 
y les otorgará atributos y capacidades 
que serán una amenaza para el desarro-
llo del segundo Aspecto. 
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El alineamiento del primer grupo, 
cuando no está equilibrado por el se-
gundo, es la línea que sigue el mago ne-
gro, sacándolo finalmente de la corriente 
de energía quíntuple denominada maná-
sica, y llevándolo al sendero cósmico de 
energía fohática, la estrictamente mahá-
tica. Una vez en el Sendero, tiene dos 
caminos a seguir, uno lo mantendrá en 
contacto con el aspecto de sustancia 
natural que concierne a las encarnacio-
nes cósmicas de nuestro Logos solar; el 
otro lo empujará hacia ese centro del 
Universo donde se halla la fuente de 
origen del principio mahático, punto fo-
cal donde se genera ese tipo de energía 
que hace posible la manifestación física 
densa de Dioses y hombres. 

 
Es necesario tener en cuenta en esta 

afirmación que la envoltura física densa 
nunca se considera un principio. Se la 
juzga esotéricamente como mal. El 
asunto puede expresarse más simple-
mente mediante la afirmación de que el 
adepto negro está abiertamente relacio-
nado con lo que se denomina "el residuo 
de lo que antes fue". Responde a la vi-
bración del sistema solar de un gran ci-
clo anterior, en el cual el conocimiento o 
principio manásico era la meta de reali-
zación. No responde al impulso de este 
sistema solar, y la razón de ello está 
oculta en el karma de la manifestación 
anterior. Como sabemos, los Hijos de la 
Mente o los jivas encarnantes, son los 
nirvanas que retornan de una encarna-
ción logoica anterior. Han adquirido el 
factor mente y necesitan amar. Algunos, 
mediante un misterioso ciclo de aconte-
cimientos, inexplicables para el hombre 
en este sistema solar, rechazaron la 
oportunidad y se vincularon con esa 
gran existencia dévica, impulso del físico 
denso, y no pueden liberarse. Su destino 
y el de dicha existencia está oculto en los 
planes de AQUEL SOBRE QUIEN 

NADA PUEDE DECIRSE y en este 
sistema solar no hay esperanza para 
ellos. Afortunadamente, no es probable 
que ellos se den a conocer al hombre 
común; los Adeptos de la Buena Ley los 
encuentran muy a menudo. 

 
El tema es muy complicado, pero 

podrá obtenerse alguna luz si recorda-
mos que manas se manifiesta de dos 
maneras en el plano mental: en el 
mundo de la forma como unidad men-
tal, en los planos de lo amorfo como 
átomo manásico permanente. Puede 
considerarse que ambos tipos de manas 
personifican dos cualidades, blanca y 
negra. La unidad mental o aspecto 
mente de un hombre, por ejemplo, des-
pués de todo sólo es el sexto sentido, y 
tiene que ser trascendido por la mente 
superior y la intuición. El hermano ne-
gro lleva la evolución de los sentidos a 
un punto inconcebible para el hombre 
en la actualidad, y este sexto sentido 
mahático es de más vasta extensión y 
servicio para ellos que para el Adepto 
blanco. Por lo tanto, se comprenderá 
que, durante un largo ciclo, el mago ne-
gro puede persistir y desarrollar sus po-
deres debido a que un tercio de la fuerza 
del loto egoico le pertenece y sabe cómo 
utilizarla con mayor ventaja. Construye 
también el antakarana, pero con un ob-
jetivo y cualidad diferentes a los del es-
tudiante de magia blanca. Se lo deno-
mina "el sendero del mal manásico", y 
tiende un puente entre la unidad mental 
del mago implicado y ciertas analogías, 
en los niveles mentales, de los vehículos 
de los devas de ese plano. A través de 
este medio, y de la identificación con 
Los devas, puede escapar de los tres 
mundos a esferas del mal, incomprensi-
bles para nosotros. Debe recordarse 
aquí que el mago negro es siempre un 
prisionero; no puede salir de la sustancia 
y de la forma. 
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No es necesario dilucidar más este 
tema. Quisiera enumerar las líneas de 
alineamiento del tercer grupo, el que 
eventualmente trasciende a los otros dos 
y trae la final iluminación y liberación 
del hombre. 

 

3er. Grupo. 
 
1.- Los Pétalos de Sacrificio. 
 
2.- Los pétalos de sacrificio en los 
dos grupos externos. 
 
3.- Los tres centros mayores en cada 
uno de los tres planos de los tres 
mundos,  absorbiendo los cuatro 
centros inferiores en cada plano. 
 
4.- El centro coronario o el loto de 
mil pétalos. 
 
5.- La glándula pineal vivificando y 
produciendo la irradiación de la na-
turaleza inferior. 
 

 
Estos tres grupos de fuerza cuando 

se sintetizan en el hombre, producen fi-
nalmente esa perfecta coordinación y 
adaptación de todas las condiciones, 
formas y circunstancias que acontecen 
en la liberación de la chispa vital. Ello se 
realiza técnicamente cuando el "capullo" 

se abre, y el Hierofante, durante la ini-
ciación, puede liberar la energía de la 
Mónada y dirigirla (por medio del Ce-
tro), para que finalmente circule, libre y 
sin trabas, por todas partes de la triple 
manifestación inferior. A medida que 
circula destruye quemando, porque 
cuando recibe la quinta Iniciación ha 
despertado totalmente el aspecto kun-
dalínico. Así el aspecto destructor es 
subyugado y la forma "quemada sobre el 
altar". 

 
Estas ideas también pueden ser es-

tudiadas en un aspecto más amplio; una 
clave para el misterio del mal cósmico 
puede hallarse en la diferencia existente 
entre los planetas sagrados y los no sa-
grados, y en el propósito y lugar, hasta 
ahora desconocidos, de las vidas de las 
existencias que dan forma a los numero-
sos planetas y planetoides del sistema 
solar. Algunas son puramente maháticas 
o de tercer Aspecto, dominadas por los 
devas. 

 Otras (de las que son ejemplo los 
planetas sagrados) son controladas por 
el segundo Aspecto, y éste inevitable-
mente vendrá a la manifestación. Hay 
unos pocos, como nuestro planeta Tie-
rra, que son campos de batalla, estando 
en conflicto los dos Aspectos, pero hay 
indicios de que triunfará finalmente la 
magia "blanca". 
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VI. EFECTOS DEL MOVIMIENTO 
SINTÉTICO 

 

1. Observaciones de Introducción 
sobre el Alineamiento. 

 
El efecto de la actividad sintética de 

los centros, envoltura y cuerpo causal, 
produce: 

 

Periodicidad en la manifestación. 
Vinculación de los Triángulos. 
Relación entre 
a.- el centro alta mayor, 
b.- el centro laríngeo, 
c.- los centros del plano mental. 

 

Si resumimos los pensamientos 
transmitidos aquí, veremos que se refie-
ren a algunos aspectos de ese necesario 
alineamiento que ha de efectuarse antes 
de obtener la plena capacidad para servir 
previamente al logro de la liberación fi-
nal. Hemos estudiado desde muchos 
ángulos las partes componentes del 
hombre, el microcosmos, y el modo por 
el cual se puede manifestar en la tierra 
para expresar aquello que se halla oculto 
en él y hace sentir su energía en el grupo 
y en el lugar donde se encuentra. Se ha 
visto que la constitución del cuerpo cau-
sal consiste en tres tipos de energía y un 
cuarto tipo más dinámico de fuerza, la-
tente en el corazón, preparado para ma-
nifestarse cuando los otros tres tipos 
estén activos, utilizándolos como vehí-
culo. También hemos observado que 
hay tres tipos de energía que llamamos 
los cuerpos o envolturas del yo personal, 
y que deben estar funcionando activa-
mente antes que la triple fuerza egoica 
pueda sentirse por su intermedio. Suma-
dos a estos factores deben mencionarse 
los siete centros de materia etérica ubi-
cados en el cuerpo etérico, despertán-

dose y entrando en acción a medida que 
los cuerpos entran en actividad rítmica. 

 

 Los tres centros mayores, son los 
más importantes en lo que concierne 
al alineamiento egoico, y su fuerza 
Vital sólo empieza a hacerse sentir 
después que los cuatro inferiores 
estén plenamente activos. 

 

Un segundo factor aparece aquí 
en el esquema general y es el triple 
fuego kundalínico latente, el cual se 
despierta y asciende a través del tri-
ple canal vertebral, en el preciso 
momento en que los tres centros ma-
yores (coronario, cardíaco y laríngeo) 
forman un triángulo esotérico, y así 
hacen pasar y circular la energía 
ígnea oculta en cada centro.  

 
Resumiendo: el alineamiento es per-

fecto tan pronto como los siguientes 
factores se hayan puesto en contacto 
mutuo, o su movimiento o actividad se 
sinteticen; éste es un tema muy im-
portante para los que estudian la 
meditación y para que lo consideren 
y comprendan prácticamente aque-
llos que huellan el Sendero de la rea-
lización. 

 
1.-Las tres hileras de pétalos. 
2.-Las tres envolturas. 
3.-Los tres centros mayores. 
4.-El triple fuego kundalínico. 
5.-El triple canal vertebral. 
6.-Los tres centros de la cabeza, la 
glándula pineal, el cuerpo pituitario y el 
centro alta mayor. (3) 

 
3 El centro alta mayor, ubicado en el lugar donde el 

canal de la columna vertebral se une al cráneo; está 
situado en la parte baja y posterior de la cabeza, y se 
compone del tipo de materia etérica más inferior, materia 
del cuarto éter, mientras que los centros etéricos de los 
discípulos están compuestos de materia de los tres 
superiores 
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Otro factor que debe tenerse en 
cuenta en las etapas avanzadas de 
desarrollo, es el tercer ojo, siendo 
para el ocultista y verdadero mago 
blanco, lo que el cuarto centro de 
energía (la joya en el loto) o las tres 
hileras de pétalos son para el loto. La 
analogía es interesante: 

 

La joya en el loto dirige la energía 
que proviene de la Mónada, mientras 
que el tercer ojo dirige la energía del 
Ego en el plano físico. 

 

La joya en el loto es el centro de 
fuerza que vincula los planos búdico 
y mental.  

 
Cuando es vista y sentida, el hombre 

puede funcionar conscientemente en el 
plano búdico. El tercer ojo vincula al 
consciente hombre del plano físico con 
el mundo astral o subjetivo, y le permite 
actuar conscientemente en él. 

 
La joya o el diamante oculto en el 

loto egoico, es la ventana de la Mónada 
o Espíritu desde donde mira externa-
mente hacia los tres mundos. El tercer 
ojo es la ventana del Ego o alma, fun-
cionando en el plano físico desde donde 
mira internamente hacia los tres mun-
dos. 

 
La joya en el loto está situada entre 

manas y budi, mientras que el tercer ojo 
se encuentra entre el ojo izquierdo y el 
derecho. 

 
Una de las principales funciones del 

Maestro en este ciclo (aunque no en to-
dos) es enseñar a Su discípulo cómo re-
conciliar estos factores, sintetizar sus di-
versos modos de movimiento o expre-

sión y coordinarlos de manera que la vi-
bración sea uniforme. 

 

 Cuando la energía del Ego con-
trola o impone su ritmo sobre los di-
versos cuerpos por intermedio de sus 
respectivos centros mayores, cuando 
el triple fuego asciende ordenada-
mente por el triple canal y los tres 
centros de la cabeza están unidos en 
forma triangular, tenemos entonces 
la iluminación o irradiación de toda 
la vida de la personalidad; la oscuri-
dad da lugar a la luz, y el Sol del co-
nocimiento surge, disipándose la os-
curidad de la ignorancia.  

 

Los centros menores se ocupan 
de la coordinación interna del 
cuerpo; los mayores, de la coordina-
ción grupal o interrelación de los 
cuerpos. El hombre se convierte en 
una luz ardiente y brillante, irra-
diando la luz que arde desde aden-
tro… 

 
Cuando se da el próximo paso y la 

energía de la Mónada, enfocada en la 
joya, se hace sentir también en el plano 
físico, pasando a través del triple loto 
egoico por medio de los canales ya utili-
zados por el Ego, tenemos un hombre 
"inspirado", un creador espiritual, "un 
Sol de Radiante Curación". Tales son los 
objetivos que tienen ante sí aquellos que 
recorren el sendero y es la meta para 
quienes siguen la necesaria disciplina de 
la vida y las etapas de desarrollo por 
medio de la meditación. Es innecesario 
decir que hay diversas maneras de tra-
bajar y fórmulas mántricas conocidas 
por los Maestros, que les permiten ace-
lerar (cuando es necesario) el proceso de 
Sus discípulos, pero son secretos que 
están escrupulosamente guardados y no 
se aplican con frecuencia.  
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El método usual, lento y laborioso, 
consiste en permitir que el discípulo 
descubra por sí mismo cada paso del 
camino; enseñarle la constitución de su 
propio cuerpo, la naturaleza de los cuer-
pos y la función y el mecanismo de la 
energía, dejándolo que se haga gradual-
mente consciente de las fuerzas latentes 
en sí mismo.  

 
Lo que se quiere significar por las 

palabras "tres vehículos periódicos" y 
siete principios o cualidades de fuerza, le 
es revelado lentamente; por la experien-
cia y el experimento, los frecuentes fra-
casos y éxitos ocasionales, la madura re-
flexión e introspección y las frecuentes 
encarnaciones, es llevado al punto en 
que logra cierta medida de alineamiento 
por medio del esfuerzo autoinducido y 
continuo.  

 
Se le enseña entonces cómo utilizar 

ese alineamiento y cómo manipular 
conscientemente la energía para poder 
realizar en el plano físico su anhelo de 

servir a sus semejantes, que probable-
mente ha sido durante muchas vidas un 
sueño o una visión imposible.  

 
Cuando es experto en ambas cosas -

estabilización y manipulación- sólo en-
tonces le son confiadas las palabras y se-
cretos que producen la demostración en 
el plano físico de las energías espirituales 
o monádicas por medio de la energía 
egoica o del alma, utilizando a su vez la 
energía de las formas materiales de los 
tres mundos, o lo que podría llamarse 
energía corporal. Esto ha sido expresado 
en la siguiente frase mística y oculta: 

 
"Cuando la joya centellea 

como el diamante, bajo la in-
fluencia de los rayos del sol 
ardiente, entonces el engarce 
también fulgura e irradia luz. 
Cuando el diamante brilla con 
acrecentado fulgor se genera 
el fuego que enciende aquello 
que sujeta y encierra." 

  

 

Gene Tierney  (actriz) 

Nació en Brooklyn el 19-11-1920 

Murió en Texas     el    5-11-1991  

Hacía un año justo (19-11-1919) que 
El Maestro Tibetano había 
contactado con Alice Ann Bailey en 
Krotona (California), uno de los tres 
centros de Teosofía en EEUU.  



 
 
 

34 

 

Amapolas. Una fotografía de Conchita Gil Sierra. 

Mayo de 2020, después del confinamiento, Covid-19  

 

 

 

Sección:  

Vicente Beltrán Anglada 

Octavio Casas Rustarazo 
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Los Nuevos Tiempos   

Octavio Casas Rustarazo 

La actual crisis por la que atraviesa la 
Humanidad no coge por sorpresa al inves-
tigador esotérico; éste bien sabe que se 
están dando unos hechos que desde hace 
ya mucho tiempo conducen hacia -incluso, 
aceleración- ese cambio para el cual estaba 
ya programada. 

En primer lugar tenemos aquellos 
acontecimientos cósmicos que irremedia-
blemente están previstos por orden natural 
evolutivo, bien sea a nivel de raza, naci-
miento de la 6ª Raza-raíz, 4ª Iniciación de 
nuestro Logos Planetario, asentamiento 
más firme de la Nueva Era de Acuario, 
donde la entrada de Saturno y Urano ya 
empieza a ser determinante, todo en un 
proceso creciente de grandes cambios, y a 
la espera de ese importante acontecimiento 
que tendrá lugar en el año 2025 con la ce-
lebración del Concilio Jerárquico, un con-
cilio que será sin duda determinante para el 
inicio de estos nuevos tiempos que nos 
esperan, año que señala aproximadamente 
el inicio u operatividad del 4º Rayo, al igual 
que operó en tiempos del Renacimiento, y 
que como sabemos es de tipo armoniza-
dor, precursor del llamado nacimiento de 
esos nuevos Cielos y esa nueva Tierra. Un 
cambio tan drástico que asimismo vendrá 
precedido por la destrucción de esas viejas 
estructuras, ya obsoletas, y que ya apenas 
tienen poca o ninguna consistencia, tanto a 
nivel político, como  religioso, económico, 
y especialmente buscando esa estabiliza-
ción o equilibrio del hábitat natural de la 
Naturaleza, que hoy está prácticamente 
perdido.   

En este proceso de cambio intervienen 
todas las fuerzas de la Naturaleza, que si 
bien por ley de Jerarquía, o de importancia, 
realizarán su papel principal, todos estare-
mos abocados a aportar nuestro granito de 
arena, cada cual según el orden evolutivo 

que le corresponda, un papel en el que na-
die se escapa, y donde su campo de actua-
ción resulta importante para el conjunto 
del todo. Principalmente decir,  que 
cuando se producen crisis como la actual, 
esto es producto de la evolución del Logos, 
nosotros que somos pequeñas células del 
mismo y, por tanto, parte integrante de ese 
mismo cuerpo, habremos de conllevar la 
asunción de dicho cambio, así que no 
queda otra probabilidad que la de atravesar 
por tal transmutación, es por ello  que ve-
mos una serie de acontecimientos que se 
están desencadenando en todo el planeta, 
afectando a todos de diferente forma, pero 
sin escaparnos de dicho proceso, pues so-
mos parte de lo mismo. Desde esta pers-
pectiva surge la pregunta: ¿En qué medida 
puede un individuo ser consciente, no  
sólo de dicho proceso, sino encaminar sus 
energías en dicha dirección de la manera 
más oportuna? Pues será en la medida en 
que su proceso evolutivo personal esté di-
rigido en esa misma dirección, donde se 
establecen, -cada cual según su propia vida 
en encarnación- una serie de alineaciones 
que le permitirán dar ese paso más cons-
cientemente. Cabe decir que, como en 
todo, el libre albedrío de cada ser estará 
asimismo operativo en la medida que la 
evolución general lo permite, y por ello 
nunca es forzado totalmente desde que el 
ser humano adquirió la individualización. 
Asimismo, el investigador esotérico que 
busca siempre el bien común, que se rige 
por aquellas normas, leyes, y sentimientos 
que buscan la evolución de todo el sistema 
sin anteponer su propio beneficio, dará sin 
duda un salto importante en su devenir 
personal, participando de la gloria antici-
pada de aquello que está en constante 
evolución. 

 Situación actual, año 2020.—El 
fenómeno global que se está dando en la 
actualidad con la aparición  del llamado vi-
rus Covid-19, tiene sumido a toda la 
Humanidad en una crisis de valores que 
abarca prácticamente todos los campos de 



 
 
 

36 

existencia del ser humano, tanto a nivel de 
salud como económico, y por supuesto 
psicológico. Despliega o pone de mani-
fiesto en cada ser humano una situación 
psicológica totalmente nueva, situación de 
alerta individual, donde prácticamente no 
se escapa nada ni  nadie, produce un nuevo 
estado de conciencia, una visión más cons-
ciente y viva de las cosas que lleva a una 
transformación en algún grado. Los cientí-
ficos se debaten en profundas investiga-
ciones para dar con aquella vacuna que 
erradique de forma definitiva este virus, un 
virus que muta con rapidez extrema y que  
escapa a conocimientos anteriores, un 
fenómeno que parece estar fuera del al-
cance de la propia ciencia actual, donde 
existen factores desconocidos que son difí-
ciles de averiguar. El investigador esoté-
rico, bien sabe que las enfermedades, virus, 
bacterias, etc., no dejan de ser grandes 
egregores que siempre han estado ahí, y 
que para que se produzca una nueva y 
mejor situación mundial, será necesario 
estar a la altura del cambio energético y 
vibracional que nos trae este nuevo ciclo 
cósmico en el que empezamos a estar in-
mersos. Deberemos aprender a dar a 
nuestra vida un nuevo enfoque de las co-
sas, una nueva apertura en el campo psi-
cológico y espiritual, enfoque orientado 
hacia un bien común, con aquellas carac-
terísticas que vayan teñidas del afecto y 
protección hacia tu prójimo, hacia el res-
peto a la Naturaleza, al respeto y protec-
ción del mundo animal, es decir, una apti-
tud interna nueva en consonancia con lo 
nuevo que ya está aquí. La magia de la 
creación nos acercará a conectar con aque-
llas entidades dévicas que responden siem-
pre a la acción psicológica o espiritual del 
ser humano, creando un nuevo ambiente 
mundial, lleno de armonía y donde todo es 
transformado por esa acción positiva y 
grupal que acabaremos creando entre to-
dos. Es por ello que a pesar de la pesa-
dumbre por la que estamos pasando, la 
perspectiva nueva hacia la que nos encami-

namos es finalmente mejor de lo que 
podríamos imaginar; buscando un símil 
con cualquier enfermedad, será un proceso 
donde pasamos por diferentes fases, nace-
mos a un nuevo estado donde una vez 
restablecida la salud, tendremos nuevas 
herramientas con las que seguir evolucio-
nando en consonancia y armonía con los  
Nuevos Tiempos. 

Sirva para completar el presente artí-
culo, la lectura y audición de la conferencia 
que dio Vicente el 08 de Julio de 1978, una 
nueva visión sobre el tema de la enferme-
dad visto desde el ángulo esotérico. Os la 
dejamos reseñada con los siguientes enla-
ces (Ctrl + clic) en sonido y texto:  

PDF  https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/area-
descargas/func-startdown/343 
SONIDO: 
http://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/1.

978-07-08.mp3 

Barcelona, 8_Julio_1978. —Conver-
saciones Esotéricas: La Causa Oculta 
de las Enfermedades. El origen de las 
enfermedades, sus causas y el karma. La 
extirpación de las enfermedades. Razas del 
pasado y sus enfermedades que nos reper-
cuten actualmente. La reorientación actual 
de valores psicológicos de la Humanidad. 
Los pensamientos que activan entidades. 
La buena voluntad como fuente de cura-
ción principal. El origen y la solución en el 
éter. La nueva vida que viene del autoco-
nocimiento, del conocimiento de las atadu-
ras del pasado y, por lo tanto, de la libera-
ción del Guardián del Umbral. El contacto 
dévico y el trabajo individual. Las larvas 
ocultas que no vemos y la necesidad de un 
cuerpo etérico sano que lleva a un estado 
de paz o equilibrio. La curación de uno 
mismo empieza por la curación de los de-
más. Karma individual y karma colectivo. 
La liberación del dolor por el propio pade-
cimiento en algunos Iniciados. La inter-
vención a nivel Jerárquico en las enferme-
dades. La realidad curativa. 

Octavio Casas Rustarazo 

 

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/area-descargas/func-startdown/343
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/area-descargas/func-startdown/343
http://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/1.978-07-08.mp3
http://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/1.978-07-08.mp3
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CCoonnvveerrssaacciioonneess  EEssoottéérriiccaass  

VViicceennttee  BBeellttrráánn  AAnnggllaaddaa  

LLaa  CCaauussaa  OOccuullttaa  ddee  llaass  EEnnffeerrmmeeddaaddeess  
  

  
Vicente.— En nuestra conversación 

del pasado mes abarcamos un extenso 
tema, de carácter universal, como era el 
que tiene que ver con la evolución de las 
facultades psíquicas del ser humano, en-
tendiendo por facultades psíquicas una 
extensión o prolongación de los sentidos 
físicos. Cada raza nueva que aparece so-
bre la Tierra tiene como primera misión 
desarrollar un sentido, de manera que al 
llegar a la 7 ª subraza de la 7ª Raza en la 
evolución de nuestro Esquema terrestre 
existan plenamente desarrollados siete 
sentidos. Estamos ahora, físicamente, 
desarrollando el 6º sentido, el sentido 
común, el menos común de los sentidos, 
como ustedes saben, porque está en los 
comienzos de su desarrollo, que es la 
mente. Las razas futuras conocerán un 
nuevo sentido que será de síntesis, y lo 
único que sabemos de este sentido sinté-
tico de la 7ª subraza de la 7ª Raza es la 
intuición. Cada vez más el ser humano se 
vuelve intuitivo, esto significa que ciertas 
parcelas de su cerebro se sienten estimu-
ladas por otros Rayos de energía superio-
res en intensidad y en vibración a las 
energías que hasta aquí han venido ac-
tuando sobre nuestro planeta. Dijimos 
también que en cada plano existe una 
contraparte de los sentidos físicos, por 
ejemplo, el sentido del oído, el primero 
que desarrolla el ser humano, tiene su 
contraparte en el plano emocional, en el 
oído astral, y en el mundo o plano men-
tal, en la clariaudiencia mental. Lo mismo 
pasa con la psicometría que corresponde 
al sentido del tacto, al segundo de los que 
desarrolla el ser humano en su evolución, 
desvirtuado en su función específica y en 
su desarrollo superior, este sentido se 

convierte en aquello que llamamos me-
diumnidad astral, porque es contacto, el 
tacto y el contacto están siempre ac-
tuando en el ser humano, y el contacto 
astral en forma de mediumnidad con en-
tidades psíquicas pertenecientes al plano 
astral y también con el cuerpo emocional 
de todo cuanto nos rodea, se denomina 
técnicamente mediumnidad. Pero la me-
diumnidad ha sido trascendida en su as-
pecto inferior, y tal como les decía el mes 
anterior, lo que el hombre debe desarro-
llar ahora es la telepatía, que es el con-
tacto en el mundo mental. Llegará un día 
en nuestro planeta que las personas 
podrán conversar telepáticamente, 
podrán sentirse, interpenetrarse, (que) es 
la única manera de conocerse y la única 
manera de amarse. Por lo tanto, todo 
cuanto vayamos desarrollando en los 
otros planos, aparte del sentido caótico 
que se le ha ido dando a las facultades 
psíquicas en su aspecto inferior, tendre-
mos que desarrollar nuevas técnicas de 
aprovechamiento en la vida espiritual 
para convertirnos en aquello que dijimos 
en un médium de la propia Divinidad. El 
hombre será un médium porque todos 
somos médium, como dije el otro día, 
pero lo que interesa es que la mediumni-
dad sea espiritual y no simplemente as-
tral. Así que las facultades psíquicas que 
conoce el ser humano son todavía de tipo 
inferior, y podemos asegurar que el pro-
pio Cristo fue un médium de la propia 
Divinidad, representando aquí en la Tie-
rra la fuerza del Logos Solar en su as-
pecto del 2ª Rayo.  

Bien, todo esto presupone para el in-
dividuo un esfuerzo de adaptación a las 
nuevas situaciones, no puede haber desa-
rrollo de ningún equipo del individuo en 
su aspecto superior si no hay un previo 
esfuerzo de adaptación, y ahora, ustedes 
saben bien, estamos siendo bombardea-
dos, ténicamente hablando, 
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por las fuerzas que provienen de la 
Constelación de Acuario, de gran intensi-
dad, de gran frecuencia vibratoria, y al in-
cidir sobre nuestros vehículos aviva 
aquellas facultades que desarrollamos 
anteriormente, hace millones de años en 
las épocas Lemur y Atlante.  Pero lo que 
intentan estas energías, o lo que intentan 
estas grandes Entidades que manipulan 
estas energías con destino a la Tierra, es 
que pasemos del plano etérico y del plano 
astral al plano mental superior y establez-
camos contacto con este ser que llama-
mos el Yo superior, el Yo espiritual o 
también el Ángel Solar.  

Llegado a este punto, vamos a empe-
zar ya el tema de hoy que tendrá como 
objeto resumir, lo más brevemente que 
podamos, uno de los temas más intere-
santes, más difíciles y al propio tiempo 
más desdichado para la humanidad como 
es el de las enfermedades.  Naturalmente, 
la temática de hoy tiene que ver con lo 
que podríamos llamar la causa oculta de las 
enfermedades. Conocemos las enfermeda-
des físicas tal como se manifiestan en 
nuestro mundo y en nuestro organismo, 
en nuestro pequeño esquema, pero 
cuando estamos tratando de investigar las 
causas promotoras de las enfermedades 
nos encontramos que tenemos que as-
cender vía un antakarana, que se desarro-
lla en los investigadores esotéricos, 
viendo cómo existe en un determinado 
nivel del plano astral o psíquico aquellos 
fenómenos o aquellas entidades que de-
terminan las enfermedades en toda su 
extensión. Como consideración general 
de lo que implica la enfermedad quizá 
tengamos que rememorar lo que es la en-
fermedad en sí retrotrayéndonos a sus 
principios universales, y dándonos cuenta 
de que nuestro planeta no es un planeta 
sagrado, como ocurren con Venus y 
Mercurio, por ejemplo, sino que está su-
jeto a la presión del mal planetario, un 

mal que proviene Dios sabe de dónde, 
según se nos dice de fuentes cósmicas; 
entonces, el mal existe en todas las par-
celas de los planos etéricos de nuestro 
Sistema planetario, hasta el momento en 
que en virtud del esfuerzo espiritual de 
todos y cada uno de los seres humanos, 
de los discípulos principalmente y de los 
hombres y mujeres de buena voluntad, se 
puede atacar directamente al mal planeta-
rio, actuando precisamente contra las lar-
vas astrales que provocan las enfermeda-
des y que nosotros estamos alimentando 
con nuestros pensamientos erróneos, con 
nuestros pensamientos de odio, con 
nuestras antipatías y con nuestras tensio-
nes emocionales, con este poder inmenso 
que no controlamos y que naturalmente 
tienen que hacer impacto en cualquier 
parte que desconocemos. Y la segunda 
cuestión que se presenta, después de ana-
lizar que el mal es un karma que corres-
ponde al planeta, habida cuenta de que el 
Logos Plantario está sujeto a la evolu-
ción, ha tenido que encarnar precisa-
mente para redimir todo su contenido 
psíquico, espiritual y físico, del mal pla-
netario o de su karma particular, si somos 
conscientes, llegaremos a la consecuencia 
de que podemos liberar en nosotros y a 
través de nosotros, mediante la invasión 
de las energías cósmicas las causas que 
producen las enfermedades, determinar 
por nosotros mismos de una manera in-
teligente y sin duda alguna que el ser 
creador que existe en todos nosotros 
ahora está en disposición de unas tre-
mendas fuerzas universales que puede 
aprovechar, precisamente, para extirpar 
definitivamente de nuestro organismo y 
del planeta entero los gérmenes de las en-
fermedades, justamente aquellas enfer-
medades consideradas médicamente 
como incurables, tales como los dolores 
reumáticos, el cáncer, este azote terrible 
de la humanidad.  



 
 
 

39 

Haciendo historia, remontándonos 
hacia el pasado, vemos que existen enfer-
medades propias de cada era, como en el 
desarrollo de los centros etéricos del indi-
viduo surgen por el mal empleo, la mala 
utilización de las energías que deben coin-
cidir en aquel centro, la mayoría de aspec-
tos volitivos del ser humano. 

Así, tenemos, por ejemplo, que la raza 
lemur nos legó esta enfermedad que lla-
mamos la sífilis, pero tiene una explicación 
científica, habida cuenta de que en aquel 
entonces la raza evolucionaba según el 
sentido del centro sacro, es decir, Svad-
histhana, y tenía que realizar la función 
sexual como un método de liberación y, 
naturalmente, lo que ocurre por la falta de 
previsión ya que se estaba al principio de 
una raza, se había perdido el contacto con 
los ángeles que hasta entonces habían 
mantenido al hombre convertido en un 
andrógino y al venir la división de los 
sexos, cuando hubo una división que con-
virtió a un aspecto del andrógino en mujer 
y al otro aspecto en hombre, y entonces 
empezó a actuar el centro sacro con el sexo 
para canalizar las energías propias de aque-
lla era, vino una especie de alteración del 
orden por falta de adaptabilidad, por falta 
de poder espiritual y porque los ángeles 
habían abandonado circunstancialmente a 
la humanidad para que ésta empezase a 
recobrar algo de lo que es la vida espiritual, 
mediante el proceso del karma. Así que lo 
que hizo aquella raza, en sus primeras sub-
razas, fue utilizar en forma inmoderada e 
irracional la energía sexual, lo cual trajo 
como consecuencia la sífilis, una sífilis que 
acompaña a los ejércitos en las batallas, 
donde hay multitudes y donde no hay 
higiene; y son precisamente las causas más 
atrayentes de las enfermedades como de la 
clase que estoy citando, la higiene, la falta 
de higiene y la inadaptabilidad a las nuevas 
corrientes de energías que tienden a desa-
rrollar el centro de la garganta y el uso 
inadecuado del sexo, que como ustedes sa-
ben, de acuerdo a ciertas reglas cíclicas, 

está actuando hoy día en forma inmode-
rada e incontrolada en muchos seres 
humanos. Esto es causa de que exista un 
rebrote de esta terrible enfermedad en to-
dos los estratos sociales, debido a que el 
hombre no ha comprendido que la función 
del sexo era sagrada y que no tenía por 
objeto más que recoger en sí, en forma 
pletórica y en forma universal, las energías 
primarias del sexo, que son las que provie-
nen en el aspecto sexual masculino de la 
Osa Mayor y las que provienen en su as-
pecto femenino de la Constelación de las 
Pléyades, entonces, ahí está el principio del 
sexo en lo que corresponde a nuestro uni-
verso. Pues bien, la vida de los lemures al 
trasladarse mediante las encarnaciones ha 
llevado también los genes todavía incon-
sumados. Pero, existe otra gradación del 
proceso, y es que la enfermedad no es una 
cosa sino que es una entidad, una entidad 
dotada de cierta conciencia que está preci-
samente en los planos inferiores de cada 
plano, robusteciendo y manteniendo en 
suspensión como un enorme espada de 
Damocles sobre la humanidad, no sola-
mente la sífilis sino todas las demás enfer-
medades que por orden cíclico van apare-
ciendo para consumar un período o ciclo 
de la era planetaria. La era atlante nos trajo 
como consecuencia, porque ha desarro-
llado el plexo solar, una enfermedad terri-
ble que ahora empieza ya a ser gobernada 
que es la tuberculosis, y el cáncer. El 
cáncer y la tuberculosis están expresando 
en forma simbólica ciertos aspectos de la 
evolución atlante, una evolución que pre-
cisamente en sus últimos aspectos había 
llegado a tener tanto poder psíquico que 
precisamente todo cuanto estamos viendo 
ahora técnicamente ya lo poseían, pero, 
¿qué pasa con todos los órdenes universa-
les establecidos, cuando la conciencia está 
solamente en una fase embrionaria y to-
davía tiene dentro de sí vacíos, interferen-
cias que permiten que el mal penetre den-
tro de la conciencia organizada del indivi-
duo.
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Pues que las enfermedades se iban 
sucediendo al igual que los estados 
psíquicos del individuo, de manera que si 
se trata de una enfermedad psíquica el 
cáncer lo es porque esta enfermedad es 
de origen astral.  Una enfermedad que se 
genera por el miedo, por la inquietud, por 
el estado constante de angustia de la per-
sona y, naturalmente, la invasión de la 
fuerza que no admite retroceso al incidir 
sobre el aura planetaria y sobre los orga-
nismos con ciertas predisposiciones en-
cuentra un terreno abonado. Precisa-
mente sobre el cáncer y sobre la tuber-
culosis y otras enfermedades que podría-
mos citar, porque vamos a buscar lo ge-
neral más que el detalle del proceso, es la 
gran afirmación de valores psicológicos 
de la Nueva Era para luchar precisamente 
contra estos gérmenes nocivos de todas 
las enfermedades planetarias, empezando 
por la destrucción de los gérmenes que 
no sólo están en el cuerpo astral de la 
humanidad, por lo tanto, dentro del 
cuerpo astral del Logos Planetario como 
un todo, sino que tienen su punto de 
confluencia y de afirmación en la Luna, 
este planeta que fue en el pasado, satélite 
de la Tierra, que está desmoronándose 
físicamente, pero que todavía visto desde 
el plano causal es una larva inmensa que 
succiona las energías de la humanidad y 
que les envía la fuerza astral que todavía 
contiene para robustecer estas entidades 
en el plano astral, que son la causa de 
muchas enfermedades de tipo astral, de 
tipo vibratorio. Pues bien, esto es sola-
mente para que vayamos haciendo con-
ciencia de que al hablar de la cura total de 
las enfermedades, naturalmente hay que 
empezar por saber la causa oculta de las 
mismas, y si decimos “estás enfermo” es 
porque no piensas bien, porque no sien-
tes correctamente, es sencillamente por 
esto, y el día que la humanidad empiece a 
sentir realmente deseos de liberación, que 
empiece a amar a sus semejantes, y que la 

mente empiece a coordinar correcta-
mente y pierda de vista el egoísmo del 
conocimiento, se dará cuenta de que la 
Luna va perdiendo tamaño y que el 
cuerpo emocional de la humanidad se 
está purificando para llegar a un mo-
mento en que realmente el hombre se 
verá libre de toda clase de enfermedades.  
Una enfermedad típica de la era aria, esta 
que estamos viviendo, es la enfermedad 
nerviosa y cardiovascular, debido a la 
precipitación de energías sobre nuestra 
Tierra que dan un movimiento de in-
mensa rapidez a todos los contactos que 
establecen los hombres con la naturaleza. 
Hoy nos trasladamos en horas de aquí a 
Nueva York, por ejemplo, o atravesamos 
los continentes y tenemos el teléfono y 
todo está entrecruzado de energía eléc-
trica, y como el individuo todavía no 
tiene gobernado su vehículo mental, estas 
energías eléctricas que no puede asimilar 
le atraviesan en sus puntos flacos y se 
convierten en los gérmenes de las enfer-
medades de tipo nervioso y cardiovascu-
lar, estas que conocemos, las trombosis 
coronarias, o los infartos de miocardio, 
que son las más típicas de nuestra era. 
Naturalmente, si les digo a ustedes que 
una enfermedad no es una cosa, no es 
algo inexistente, no es algo abstracto, 
sino que en cierto nivel del Sistema Solar 
o del Sistema Planetario se manifiesta 
como una entidad consciente que vive y 
se alimenta de cuanto nosotros 
segregamos en forma de pensamientos y 
de emociones y de actos y de palabras 
disonantes y faltas de afecto entre unos y 
otros, quizá empiecen a darse cuenta de 
cómo somos responsables de los males 
que afligen a la humanidad, y que no 
tenemos por qué criticar a la medicina 
porque todavía no ha llegado en sus in-
vestigaciones a vencer a las enfermedades 
terribles que nos están asolando cons-
tantemente.  
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Bien, esto como un principio, enton-
ces, se exige en nuestra Nueva Era una 
reorientación total de actitudes mentales 
y emocionales, tenemos que pasar del 
simple estado del hombre corriente, el 
hombre común o el hombre que está en 
la base de la sociedad, para llegar a ser 
aspirantes espirituales, con unas aspira-
ciones hacia lo alto, que hagan que mu-
chos de aquellos pensamientos y emo-
ciones que causan tensiones en el ánimo 
se conviertan verdaderamente en agentes 
de destrucción del mal que existe for-
mado en el éter y que viene segregado vía 
la historia planetaria desde aquellos pri-
meros tiempos en que el hombre carecía 
de razón, de entendimiento y no tenía la 
suficiente fuerza volitiva para luchar 
contra estas fuerzas kármicas que cons-
tituyen todavía el núcleo kármico de 
nuestro planeta. En cierta ocasión, uste-
des recordarán, que les dije que teníamos 
una responsabilidad con respecto a 
nuestro Logos Planetario, y parece que 
sea algo demasiado grande para que 
nuestra pequeña mente pueda asimilarlo 
vista la categoría espiritual de una entidad 
como es SANAT KUMARA, por ejem-
plo, el Logos Planetario, pero, démonos 
cuenta de algo importante: que somos 
células vivas dentro de Su cuerpo, que 
constituimos un Centro de Su vida etérica 
y que, por lo tanto, el día que seamos 
conscientes plenamente se producirá una 
dilatación, una proyección superior de 
energías a partir de este Centro y provo-
cado por la expansión de nuestro propio 
espíritu, la limitación de los sentidos, el 
maya de los sentidos, la limitación del 
cuerpo emocional, o sea, el espejismo 
emocional, y la falta de certeza mental, 
esa falta de dilatación de nuestra mente, 
siempre faltos de certeza y de seguridad 
en la mente, hacen que estemos siempre 
constreñidos dentro del centro del cual 
formamos parte, y que como discípulos 
espirituales tenemos la misión de revelar, 

la misión de distender, la misión de pro-
yectar hacia fuera, rompiendo todas las 
fronteras y haciendo que este Centro del 
Logos Planetario del Cual formamos 
parte, llegue a convertirse en un centro 
radiante,  

y cuando existan siete centros 
radiantes en el cuerpo de SANAT KU-
MARA, entonces, el planeta como un 
todo se habrá convertido en un 
planeta sagrado, 

 no habrá lucha, no habrá enfer-
medad, no habrá vejez, no habrá muerte, 
no habrá nada que imponga el sacrificio 
en los seres humanos.  Tenemos pues, 
ante nuestra vista, aunque sea en una gran 
visión de conjunto, las altas verdades 
cósmicas correspondientes a un karma 
particular que decimos que está pro-
yectándose sobre nuestro Logos Planeta-
rio, el Cual a su vez seguramente lo recibe 
vía cósmica de este mal organizado que 
existe en el cosmos, esta tentación cons-
tante que existe en el espacio y que 
constantemente solicita nuestra atención, 
pero, ¿por qué no luchamos decidida-
mente contra todo cuanto nos envuelve? 
Hemos dicho muchas veces que pensa-
mos por inercia, no pensamos dinámica-
mente, es decir que suponiendo que todo 
cuanto existe en nuestra vida sean entida-
des, empezando por el espacio que nos 
contiene, la memoria, el entendimiento, la 
voluntad, todas las propiedades específi-
cas del cuerpo físico cuando están orga-
nizadas, todo cuanto constituye un sen-
tido emocional en su aspecto positivo o 
negativo, o cualquiera de los pensamien-
tos que van o vienen por nuestra mente 
son entidades, entidades vivas que tene-
mos que acoger o destruir, según sea el 
caso, si limitan nuestra proyección hacia 
el cosmos, pues bien, se está ampliando 
nuestra vibración cósmica.  
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Depende entonces de nosotros, y tal 
como decía Annie Besant “todo lo tenemos 
ya”, solamente tenemos que recuperar el 
poder de recibir, y ahí está el tremendo 
desafío de nuestra era, si es que realmente 
aceptamos el reto de las circunstancias, 
de los ambientes y estas oportunidades 
cíclicas que vienen con la Constelación de 
Acuario.  

Bien, ustedes preguntarán: ¿Es que 
existen técnicas de aprovechamiento de 
las energías?, ¿es que el hombre tiene 
realmente a su disposición la fuerza, la 
energía, el poder o la técnica para poder 
luchar eficaz e inteligentemente contra 
estas enfermedades, o con toda clase de 
poderes psíquicos que nos envuelven?  
Pues todo depende de la calidad de 
nuestras emociones y de nuestro sentido 
de investigación. Si la investigación es 
realmente inteligente y no teme afrontar 
el reto de lo cósmico podemos empezar 
ahora mismo, y no hay que empezar por 
los tratamientos yóguicos conocidos sino 
por una técnica invocativa de alta tras-
cendencia que está en la base del ser 
humano, pues todo ser humano en un 
momento de dificultad, sin darse cuenta, 
movido por la fuerza impelente del espí-
ritu mira hacia arriba y dice algo, ¿a 
quién?, a este Dios que está en todas las 
cosas y que el hombre sabe, aunque no 
inteligentemente, que debe pedirle, tal 
como decía Cristo “llamad y se os abrirá, pe-
did y se os dará”. Entonces, ¿por qué el 
hombre que posee intuitivamente esa 
técnica de aprovechamiento de la energía, 
esta técnica de contacto con el mundo 
espiritual superior?, ¿por qué no hace un 
esfuerzo decididamente?, ¿por qué  no de 
una vez y para siempre dejando los lími-
tes de su acción, rompiendo fronteras de 
lo establecido y de la hipnosis de la pro-
pia tradición no se decide a actuar de una 
manera ya pura y desinteresada, fuerte, 

vigorosa, firme, siempre buscando lo 
mejor de lo mejor y sabiendo que el me-
jor de los yogas es la buena voluntad? Si 
la persona posee voluntad, posee en sí el 
poder máximo de la Naturaleza, y está en 
embrión, está en potencia, porque es el 
recuerdo, la procedencia de nuestra vida 
interior, aquella a la cual nos dirigimos 
cuando estamos precisamente invocando 
estas energías que sabemos que están 
presentes y que tratamos precisamente de 
acoger dentro del corazón. Así pues, ¿por 
qué no pedimos intensamente?, pero pe-
dir inteligentemente en forma organizada, 
en forma de grupos, tratando de hendir la 
atmósfera pesada, esta vibración que nos 
está envolviendo de carácter limitado, 
esta extensión de los éteres llenos de 
sustancia kármica, este poder repelente de 
las entidades creadas a través del tiempo, 
que son repelentes en el sentido de su 
forma y la expresión radioactiva de su 
psicosis que llega a nosotros y que a ve-
ces sentimos ya como un preludio de en-
fermedad o de estados de neurosis ac-
tuales, cuando nos sentimos fatigados sin 
saber por qué, cuando nos sentimos con 
neuralgias sin causa aparente, cuando nos 
sentimos tristes y desconsolados sin 
causa aparente también. Tengamos por 
cierto que en el éter está la solución del 
problema, porque en el éter está la causa 
del problema. Y, ¿quién de nosotros no 
tiene una tensión emocional?, ¿quién no 
tiene una falta de seguridad en su mente?, 
¿quién no tiene una dolencia física?, pues 
bien, sepamos de antemano que existe 
una causa promotora, pero esta causa no 
es una causa que haya venido por obra y 
gracia de algo que desconocemos sino 
por obra y gracia del Espíritu Santo que 
es el propio hombre en sí, que tiene el 
poder de crear y como tiene el poder de 
aglutinar los éteres en forma de energías, 
porque la energía sigue al pensamiento. 
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Entonces, tenemos la misión, si es 
que queremos, de curar las tensiones 
psíquicas, de las enfermedades de tipo 
físico y de las tensiones mentales, un es-
fuerzo de buena voluntad hacia arriba, 
pero en forma organizada, en forma inte-
ligente, que no sea simplemente mediante 
las posturas rígidas de un Hatha-yoga o la 
aspiración devocional de un Bakti-yoga, o 
las pequeñas florescencias mentales de un 
Raja-yoga, sino que sea a través de un 
conjunto vibratorio que englobe todos 
los yogas espirituales actuantes en el 
mundo, y que pueda surgir de todo esto 
un nuevo yoga más asequible a nuestra 
presente razón y al carácter evolutivo de 
nuestra raza, la 5ª subraza de esta raza 
Aria, que tiene la misión de descubrir el 
secreto de la electricidad, el secreto de la 
luz, pero nunca se conocerá el secreto de 
la luz si el hombre no descubre primero 
la luz que arde en su interior, y a partir de 
aquí la ciencia se encargará de catalogarlo 
como cosa detallada, como cosa contro-
lada, como cosa concreta. El proceso es 
así en sus vías generales, ahora bien, si 
tenemos, como todos sabemos perfecta-
mente, que nuestro mundo está asae-
teado, está crucificado por las enferme-
dades de tipo físico, por las tensiones de 
carácter psíquico y por la falta de enten-
dimiento de las cosas, la falta de un espí-
ritu de investigación, forzosamente 
tendrá que descubrir también cómo y de 
qué manera puede destrozar paso a paso 
esta gigantesca entidad que todos tene-
mos a nuestro alrededor y que constituye 
el Guardián del Umbral, el semillero de 
todas las enfermedades y de todas las ten-
siones, y empecemos a vivir una vida ra-
diante, una vida radioactiva, y que las 
ideas del pasado, de esta hipnosis a la tra-
dición a la que antes me refería, y que 
tiene que ver con la idea del demonio 
tentador, sepamos ya desde este mo-
mento que no hay peor demonio que el 

propio individuo cuando no se ha com-
prendido enteramente, cuando sigue 
adelante con un proceso, digamos, de re-
petición de hechos gastados, cuando es 
un esclavo de todo cuanto fue, teniendo 
delante la inmensa perspectiva de lo que 
será. Se trata de algo fácil, de algo lógico, 
de algo que está en la raíz de la propia ci-
vilización, pero ahora al menos sabemos 
que luchamos contra algo concreto, que 
no es un algo que la ciencia tiene que 
descubrir merced a los alambiques, mer-
ced a la retortas, merced a los laborato-
rios, sino que es algo que es esta alquimia, 
este magnus opus que está en el propio co-
razón, y que tenemos el deber de 
desarrollar si es que realmente somos 
discípulos ¿y por qué no?, todos lo so-
mos, si no, no estaríamos aquí. Y al ser 
discípulos empieza la tremenda lucha 
contra las circunstancias ambientales, 
empezando a luchar contra las tendencias 
mentales a la inercia, pues no existe peor 
enfermedad de la mente que la apatía, la 
inercia, la falta de vibración, la falta de 
empuje, la falta del carácter creativo.  El 
hombre, ¿qué es el hombre en sí, en este 
momento?, es una máquina acopiadora 
de valores existentes, es un ramillete de 
recuerdos que provienen de un remoto 
pasado, es algo que debe liberar cons-
tantemente, es una proyección de la Di-
vinidad, y con esto está dicho todo.  

Y con el mundo emocional ocurre lo 
mismo, no controlamos las emociones, 
somos controlados por ellas, el corazón 
está fatigado porque no puede resistir la 
tremenda tensión de estas violentas emo-
ciones a que le sujetamos, estamos in-
quietos y desesperados, estamos viviendo 
una vida que no es la nuestra, que no nos 
pertenece, estamos viviendo al amparo de 
una tradición caduca, y estamos viviendo 
frente a realidades que desconocemos 
pero que son la máxima gloria para nues-
tra era.  
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Es decir, que si realmente aceptamos 
como básica, como lógica e ideal, la idea 
de que somos discípulos, entendiendo 
que el discípulo es simplemente un hom-
bre y una mujer de buena voluntad que 
tratan de vivir cordialmente con los de-
más, que además tratan de descubrir me-
diante la investigación mental el Reino de 
Dios, ya sabrán lo que hay que hacer, ya 
sabremos lo que hay que hacer, todos 
estamos en este supuesto, por lo tanto, la 
técnica, la buena voluntad cogerá al de-
seo, lo liberará del impulso inicial que lo 
apega a las cosas y rápidamente se su-
mergirá en el mundo de los ángeles. Y ahí 
está el quid de la cuestión, ahí está el quid 
del porqué el hombre puede liberarse de 
las enfermedades, porque ya no lucha 
sólo, porque ya lucha con las tremendas 
fuerzas de la naturaleza que un día dieron 
vida a nuestro universo, estamos traba-
jando con materia angélica desde el prin-
cipio de los tiempos y no nos hemos 
dado cuenta hasta ahora, y ahora que nos 
damos cuenta solamente haremos revivir 
aquel impulso señalado por las palabras 
de Cristo “llamad y se os abrirá, pedid y se os 
dará”, porque entonces cuando llamemos 
tendrá un sentido nuestro llamamiento 
porque existen aquellos que están cerca 
de nosotros constantemente que son 
nuestros intermediarios entre nosotros y 
la Divinidad, y entre nosotros y esta obra 
de destrucción de todas las entidades que 
constituyen las enfermedades en el plano 
psíquico y en el plano de la mente. Y, 
naturalmente, este silencio que embarga 
los sentidos y el ánimo y la mente cuando 
estamos buscando el Reino de Dios es la 
salvaguarda de que existe un poder que 
nos apoya, y la paz que siente nuestro co-
razón en ciertos momentos de nuestra 
vida es la voz de los ángeles que está di-
ciéndonos “estamos aquí y te estamos ayu-
dando, solamente tienes que alargar una mano 
para que nosotros ofrezcamos la otra”. Ahí está 
la técnica del Devi-yoga, el yoga de esta 

Era de Acuario que estamos viviendo, y a 
partir de aquí existe un tremendo campo 
de expansión esotérica para poder expli-
car cosas que existen en el Reino de Dios 
que es el reino que estamos viviendo y 
que desconocemos.  

 

Y ahora espero que sean ustedes con 
sus palabras, con sus preguntas, los que 
permitan que podamos sacar más jugo de 
este tema, porque es un tema práctico, 
porque es un tema que está en la base de 
nuestra sociedad, porque es un tema que 
está en la raíz de nuestra vida de discípu-
los. Ustedes tienen la palabra.  

 

Interlocutor.— Hermano Beltrán, 
una vez más te doy las gracias por esta 
gran conferencia, porque fíjate que yo 
estoy experimentando esto que tú en 
unas palabras tan bonitas has dicho y yo a 
mi manera quería explicar. Yo soy una 
persona atenazada por un reuma tre-
mendo pero hace cosa de dos o tres me-
ses que dentro de mí hay una fuerza in-
terior que me dice, “¿pero es que yo 
tengo que estar atenazada por esto?” A 
ver. Hoy he oído una conferencia por la 
radio de un señor que trata de temas de 
reumatología, que está la humanidad 
afectada por esta enfermedad, entonces, 
como yo padezco de ello pues ya hace 
días que mi mente piensa, “¿pero es que 
no podemos liberarnos de esta cosa, si 
hasta ahora estamos con potingues y apa-
ratos y cosas que no podemos, pues 
mentalmente podríamos?” Oiga y ha 
dado en el clavo, ha puesto un botón de 
oro en mi pensamiento pobre, que yo de-
cía estaré ofuscada y con tu sabiduría me 
has despertado muchísimo. 

Vicente.— Por favor… 
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Interlocutor.— ¿No podría ser posi-
ble hacer un centro, en el que hubiese 
una persona que pudiera orientar con una 
cierta visión interior? 

Vicente.— Quizá sí, quizá sí. Tiene 
que surgir esta persona entonces y surgir 
el grupo de personas que puedan apoyar 
a esta persona, pero esto es un trabajo de 
selección exquisita. Yo me refiero al tra-
bajo individual, que cuando se realiza de 
una manera clara y específica y de 
acuerdo con las técnicas de la invocación 
–y siempre estamos invocando–, dense 
cuenta de que cuando estamos sufriendo 
dirigimos inconscientemente la vista 
hacia arriba “Dios mío”.  ¿Qué significa 
esto? Que si decimos Dios mío pero aña-
diendo la idea de los ángeles para que nos 
ayuden, para que sean nuestros mensaje-
ros, habida cuenta de que un ángel siem-
pre es un mensajero de la Divinidad, lla-
mando a estas fuerzas que son la energía 
de la creación, porque si tuviésemos la vi-
sión mental superior, veríamos que están 
por aquí los ángeles constantemente. 
Cuando estamos en silencio, están dentro 
del corazón, están robusteciendo nuestra 
fe, nuestra esperanza en el futuro cuando 
todo parece caído y deformado. Enton-
ces, no se trata de buscar un líder o apo-
yar a aquel líder buscando esto, se trata 
primero y ante todo de la eficacia indivi-
dual, tratar cada cual de saber si hay una 
persona que sufre enviarle pensamientos 
a los ángeles para que le ayuden. ¡Pidan a 
los ángeles, por favor! Son energías, des-
pojen en los ángeles del fruto de la hip-
nosis tremenda de la tradición, no son 
ángeles precisamente las entidades que 
actúan en las Iglesias, los ángeles están 
por doquier, y los podemos invocar de 
una manera real, dinámica y práctica, y lo 
podemos ver desde el momento en que 
nos ponemos en contacto con ciertas en-
tidades de los planos etéricos y del plano 
astral, en ese sentido de curación, de ten-
siones psíquicas y de enfermedades 

psíquicas, nos damos cuenta de que real-
mente existe una fuerza que nos ayuda, 
que nos ilumina y que en ciertos casos si 
la invocación es fuerte que elimina de raíz 
las enfermedades, porque está eliminando 
aquel cordón que ata nuestra vida etérica 
con aquella enfermedad, con aquella en-
tidad causa de la enfermedad. Y, natural-
mente, ¿qué pasará cuando este hilito que 
nos liga a esta entidad que todos robuste-
cemos, se haya cortado de raíz?, tendrá 
menos alimento, ¿verdad? Estamos ali-
mentando la enfermedad con nuestros 
métodos erróneos de vivir, por los pen-
samientos innobles y fratricidas, por el 
sentido físico de la comodidad o de la 
complacencia, o bien de las tensiones 
emocionales, estamos viviendo, permí-
tanme ser muy práctico en esto y muy es-
pecífico, erróneamente y de una manera 
artificial, nos hemos apartado de las leyes 
naturales, y hay que volver a las leyes na-
turales, las leyes de fraternidad, no voy a 
decirles qué van a hacer con su vida 
física, las leyes de hermandad precisa-
mente que son las que al ser transgredidas 
nos han apartado de los ángeles e impi-
den que los ángeles puedan vivir, como 
antaño durante las primera razas de la 
humanidad, en nuestro mundo, a nuestro 
lado, guiando nuestras vidas, compar-
tiendo la sal y la gracia de la amistad, tal 
como fue en el pasado. Empiecen como 
buenos discípulos a actuar como tales y 
considerad a los ángeles como estas fuer-
zas que están por doquier. Alejen de sus 
mentes estas formas aladas de la tradición 
religiosa, acojan al ángel en forma sinté-
tica de energía, la energía eléctrica, la 
energía de nuestra proyección de la vo-
luntad, la energía de nuestro amor, la 
energía del pensamiento, no puede mani-
festarse si no existen devas, si no existen 
ángeles que tomen estas energías y les 
den formas geométricas creando en 
nuestra evolución este sentido de orden o 
de desorden que estamos viendo.  
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Los ángeles sólo pueden hacer aque-
llo que les suministramos, el material que 
les suministramos a los ángeles es el que 
deben utilizar para crear las formas, y 
¿cuál es la forma de nuestra civilización? 
¿Se han eliminado las guerras, la peste, el 
cólera, la sífilis, la tuberculosis, el cáncer y 
las enfermedades nerviosas? Están sim-
plemente dormidas, señores, no están 
resquebrajadas por completo, están ac-
tuando en su mundo y están abordando -
por la conciencia que tienen estas entida-
des de enfermedad- para precipitarse so-
bre aquella persona que está en un cauce, 
digamos, de vida, que queda desampa-
rada, desarticulada porque no vive aten-
tamente, porque no vive espiritualmente, 
simplemente por esto.  

Interlocutor.— Ahora que estamos 
en el período de las vacunas y todo es a 
base de vacunación, entonces, ¿qué sen-
tido tiene la vacunación con esta teoría 
nuestra de que la enfermedad la debemos 
curar mentalmente más que con pincha-
citos? 

Vicente.— Si tuviésemos el cuerpo 
etérico limpio, ni la vacunación ni la pre-
vención de enfermedades, ni la profilaxis 
serían necesarias, pero sucede con los 
médicos ¿Qué me traen ustedes? Me 
traen un cadáver aquí… [corte de sonido] … 
levantan aquellos hilos que nos conectan 
con las enfermedades, puede quedar par-
cialmente cortado por un circuito mágico 
aquella cosa, paralizado su fluir, pero 
cuando la persona tiene un acceso de ira 
violento automáticamente responde a una 
vibración que conecta el cuerpo etérico 
con aquella entidad, y entonces estamos 
provocando en nuestro mundo y en 
nuestro propio sistema orgánico ya la en-
fermedad, el virus. Entonces, lo que 
hacemos cuando estamos inoculando una 
vacuna en el organismo no es ni más ni 
menos que tratar de ver si podemos co-

nectar aquel hilo o aquel estado, digamos, 
de separación que existe entre el hilo que 
va en nuestro corazón, en nuestro mente, 
en nuestro ánimo, hacia aquella entidad, 
pero solamente restablece un poco, hay 
que cortar por lo sano. Es decir, dense 
cuenta que un bacilo, para luchar con un 
bacilo se le inocula otro bacilo, son dos 
bacilos en el cuerpo. Supongan ustedes 
que en el mejor de los casos un bacilo ab-
sorba al otro de carácter positivo, enton-
ces queden dos bacilos dentro luchando 
constantemente, aunque no lo parezca, 
porque son dos elementos químicos dife-
rentes simplemente, y sabemos que toda 
la vida se basa en la identidad de los ele-
mentos químicos para constituir las ma-
sas que conocemos.  

Interlocutor.— ¿Esta energía, esta in-
gratitud que puede sentir una persona le 
afecta solamente a ella, o esta energía 
puede afectar a los que le rodean? 

Vicente.— A todos, afecta a todos, 
por una ley especial y es que las per-
sonas están intercomunicadas cons-
tantemente a través del cuerpo eté-
rico, cada persona tiene un campo 
magnético.   

 

Cuando estamos aquí no nos vemos, 
pero estamos viviendo en un mundo de 
tres dimensiones y por lo tanto no 
poseyendo una dimensión superior, 
vemos solamente cosas físicas separadas, 
pero si aumentásemos el ritmo de la 
evolución o la vibración de nuestro 
cuerpo emocional y del cuerpo mental 
aparecerían formas rutilantes que nos 
separan, otras formas negativas que nos 
unen, depende, porque la unidad, al 
contrario, en el caso de la generación, lo 
contrario junta y lo igual separa, es una 
ley de la electricidad.  
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Entonces veríamos un campo de 
energías positivas y negativas actuando en 
forma de magnetismo, repelentes en 
ciertos sentidos, ya no sería lo que esta-
mos viviendo, veríamos que el espacio 
está vivo, que hay muchas cosas que no 
vemos ahora, y entre ellas los gérmenes 
que transmitimos los unos a los otros, 
nos estamos intercambiando las enfer-
medades.  

Así que el contagio ya saben lo que es, 
no se da el contagio porque respiremos sino 
porque existe un campo etérico que es débil,  

y este campo etérico débil es el cau-
sante de que absorbamos del vecino, que 
tiene contraída la enfermedad, la propia 
enfermedad. Entonces, lo mejor, la mejor 
vacuna es vacunarse, digamos, así, en se-
rie, para que nuestro cuerpo etérico sea 
limpio constantemente, y vamos siempre 
a lo que estamos diciendo, una persona 
que tenga un gran carácter emocional se-
guramente si no tiene control absorberá 
muchas de estas enfermedades de tipo 
incurable, como el cáncer.  Ahora em-
pieza a dominarse la tuberculosis, como 
la sífilis, pero no están completamente 
dominadas, existen todavía casos aisla-
dos. Si existe un caso aislado es que to-
davía no está controlada esta entidad que 
provoca desde el tiempo lemur esta terri-
ble enfermedad de la sífilis, y ahora uste-
des extiendan el proceso a todas las en-
fermedades y se darán cuenta de que so-
mos responsables directos de la causa 
agónica de nuestra actual civilización y de 
nuestra sociedad y, por lo tanto, vol-
viendo al principio, hay que actuar como 
redentores de la sustancia. Desde el mo-
mento en que el individuo purifica su 
ánimo, no por la disciplina, sino porque 
realmente tiene deseos de hacer de aque-
llo, lo siente potentemente en su corazón, 
entonces empieza dentro de su ánimo, de 
su mente, de su corazón, una tremenda 
alquimia, una transmutación de elemen-
tos químicos en su cuerpo que hacen que 

su doble etérico sea radioactivo, por lo 
tanto, ya no afectará a su entorno, muy al 
contrario: se convertirá en un peligro 
contra todos aquellos gérmenes que pro-
vocan enfermedades y que están localiza-
dos en el cuerpo etérico de aquellos que 
se relacionan con nosotros. ¿Se dan 
cuenta de lo sencillo que es y lo difícil 
que es de practicarlo al mismo tiempo? 
Pero si somos conscientes de una situa-
ción ya estamos en el buen camino, ya 
estamos viviendo por anticipado aquello 
que estoy diciendo desde siempre y que 
es la gloria de Dios aquí en la Tierra, no 
hemos nacido para ser infelices sino para 
ser felices en toda la extensión del ser. La 
desdicha no pertenece más que a la per-
sona que tiene deudas kármicas grandes y 
que se ha enseñoreado de su ánimo y está 
en la apatía de conservar aquello. Hay 
personas que aman lo malo porque es lo 
suyo, pero es un mal que contamina el 
ambiente circundante, y aquí estamos no-
sotros respirando un aura pura, ¿por 
qué?, porque estamos atentos, simple-
mente, por un hecho que es psicológico, 
la atención hacia un punto determinado 
verán que va limpiando el aura etérica, 
solamente queda un punto de atención, 
¿dónde están los gérmenes?, están depo-
sitados en el trasfondo de la conciencia. 
¡Cuidado!, volverán a aparecer el día en 
que ustedes cedan en su atención.  En-
tonces, otra forma de eliminar los resi-
duos kármicos del individuo conteniendo 
los gérmenes de todas las enfermedades 
que asolaron la raza y la están asolando 
todavía desde el principio de los tiempos, 
es la actitud atenta y expectante hacia 
todo lo que está pasando, hacia todo lo 
que está ocurriendo, hacia el hermano 
que está conversando con nosotros, hacia 
el ambiente general, hacia todo cuanto 
ocurre en el mundo, porque somos ciu-
dadanos del mundo, simplemente por 
esto, y constituimos parte del aura pla-
netaria de la Tierra. 
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 Entonces, cuando hay una guerra, 
por ejemplo, en la China o en Japón o 
Dios sabe dónde, decimos “todavía no ha 
llegado aquí, estemos tranquilos”, (pero) 
está actuando ya aquí, porque tarde o 
temprano los gérmenes del odio y de la 
destrucción que están imperando en 
aquellas zonas de guerra llegarán fatal-
mente aquí, creando esta antipatía de 
unos a otros, que finalmente cuando se 
haya transformado en una entidad defi-
nida en el plano de la mente se convertirá 
en el vehículo de una guerra de nuestro 
país contra otro país, y así la enfermedad, 
la muerte, la guerra, la peste, la destruc-
ción, todo está en el individuo. Es el de-
monio que todos tenemos dentro, no es 
el demonio de la tradición de las iglesias 
que han presentado una forma asequible 
a la visión amedrentada del individuo, 
sino que el hombre debe enfrentar esta 
forma sabiendo que la ha creado y como 
creador puede destruir. ¿Han pensado 
ustedes alguna vez que destruir es otra 
forma de crear? Bien, pues hay que des-
truir todo cuanto hemos creado hasta 
aquí para crear algo nuevo, es aquello que 
llamamos resurgir de las propias cenizas 
como el ave fénix. 

 Esta forma de hacer del individuo 
consciente que se renueva constan-
temente hasta llegar a un punto en 
que su obra por renovación se ha 
vuelto pura y radiante.  

Ha roto definitivamente, jamás, en su 
vida se han roto aquellos lazos que lo 
mantenían sujeto a aquellas entidades 
elementales que se alimentan de nuestras 
desdichas, de nuestros estados de ánimos 
y nuestros erróneos pensamientos, vamos 
ya creando allí un vacío en aquella 
entidad. Ya no participamos de la gran 
herejía de la separatividad, ya empezamos 
a ser conscientes en todos los planos, en 

todos los hemisferios de nuestro mundo, 
y por primera vez en el curso de la 
historia como individuos empezamos a 
sentir paz en el corazón. La paz es lo que 
disuelve todo germen de enfermedad, hay 
que llegar ahí. Otra forma de decir 
podemos llegar a Dios por el camino de 
la paz porque destruimos todas las causas 
nocivas que crean la enfermedad, el odio, 
la tensión en nuestro triste mundo. 

Interlocutor.— ¿Los ángeles pro-
tectores nuestros pueden ser también las 
personas que en este mundo han llegado 
a realizarse en una forma de santidad? 

Vicente.— Yo diría que una per-
sona que se haya realizado, una persona 
que haya pasado del cuarto reino al 
quinto reino, el Reino de Dios, se ha 
convertido en un ángel, pero no son los 
ángeles a los que me refiero, ángel en el 
sentido de que hay pureza, porque dense 
cuenta de que el ángel debe pasar un día 
por la existencia humana para alcanzar la 
iniciación, a menos que el ángel sea siem-
pre un ángel, (porque) existe una interco-
municación constante entre estas entida-
des sagradas que llamamos ángeles y las 
entidades sagradas también que llamamos 
hombres. En un principio de los princi-
pios existía el andrógino, cuando vino la 
gran transfusión de las energías que ac-
tuaban en el reino de la naturaleza, du-
rante el periodo lemur, en sus últimas 
consecuencias, hubo una división, y de 
aquella entidad primaria que era el andró-
gino uno se convirtió en ángel y otro en 
hombre, el ángel continuó sin sexo, al 
menos tal como conocemos el sexo no-
sotros –ya hablaremos quizás algún día 
de esto– y el hombre se convirtió en un 
andrógino, pero, inspirado por la mente 
de Dios a través de los Ángeles Solares, 
se convirtió en dos y en el hombre exis-
ten el aspecto masculino y el aspecto fe-
menino.  
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Así, tiene dos lados simétricos y si 

dividiésemos –no vamos a hacerlo– a una 
persona por la mitad y agregáramos otra 
mitad igual veríamos que es muy dife-
rente a la que conocemos, en cambio el 
andrógino es exactamente igual, es simé-
trico en todas sus armonías. Estamos lle-
gando a este punto también, porque para 
liberarse completamente de las enferme-
dades aquí en la Tierra tenemos que 
practicar al menos el androginismo men-
tal, no hay que tomar partido, hay que ser 
consecuente, hay que tener paz y si hay 
paz hay un gran vacío en el pensamiento, 
está lleno de paz.  

Cuando no existe el pensamiento 
en la mente, ¿qué es lo que queda?, queda 
la serenidad, queda la paz, ¿qué pasa 
cuando en el cuerpo emocional no 
existen los comunes asideros del deseo? 
Existe una serenidad, un equilibrio 
estable en el cuerpo emocional, y cuando 
no hay enfermedades, ¿qué pasa con el 
cuerpo humano? Que está en completo 
estado de relax, estamos intentando 
practicar un relax falso, ¿por qué no par-
timos del androginismo mental y estamos 
buscando paliativos a esta falta de seguri-
dad que tiene el ser humano?, y,  por lo 
tanto, esta falta de seguridad hace que la 
persona siempre tenga dificultades en su 
vida y que el karma de su propia existen-
cia se perpetúe de vida en vida hasta Dios 
sabe cuándo, hasta que llega el momento 
en ciertos seres que han decidido vivir la 
vida tal cual es y no tal como la ha pre-
sentado la tradición y empieza la lucha, 
esta lucha gigantesca contra todas las 
causas que crearon la enemistad de los 
pueblos, las enfermedades, las faltas de 
entendimiento humano, la eliminación de 
todas las guerras, para llegar finalmente a 
este estado de serenidad y de paz que 
debe ser el fermento redentor o la sal de 

la tierra para esta nueva era que empeza-
mos recién ahora a vivir. 

Interlocutor.— Entonces, en estas 
personas que su vida es armónica, que 
hacen el bien a sus semejantes, que son 
serenas y tienen paz, ¿cómo es que cogen 
ellas enfermedades?, ¿puede ser causa de 
karma? 

Vicente.— Bueno, cuando habla-
mos de karma me parece que estamos 
siendo un poco fatalistas, aceptamos las 
cosas tal cual son y no es verdad, son tal 
cual nos figuramos nosotros, y como no-
sotros creemos que el karma nos afecta 
ya empezamos con un déficit de energía, 
ya no tendremos la pletórica fuerza 
dinámica de la acción, porque decimos 
“es mi karma”, y, ¿cuántos no hacemos 
esto? Todos estamos diciendo es mi 
karma y por lo tanto hay que apechugar 
con esto, lo cual es falso, porque vemos 
las cosas deformadas por refracción as-
tral, como una pajita en un vaso de agua 
se ve deformada en contacto con el agua, 
estamos sufriendo en forma analógica 
esta deformación, así que cuando esta-
mos considerando una enfermedad no 
vemos las causas, vemos los efectos tal 
como se proyectan en el cuerpo del discí-
pulo, teniendo en cuenta que el discípulo 
en fases muy avanzadas puede contraer 
enfermedades por sutilidad, por sensibili-
dad. No serán enfermedades del tipo 
común de la humanidad, serán enferme-
dades desconocidas, es el pago de la pro-
pia evolución, dándose cuenta de que la 
sensibilidad es al mismo tiempo una 
prueba kármica y al propio tiempo un 
estado de elevación espiritual. Hay que 
jugar entonces con esos dos factores, el 
factor evolución del discípulo y el factor 
sensibilidad, y ahí debe entrar en juego el 
ángel, la fuerza equilibradora de la natu-
raleza.  
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Hasta cuando el individuo está 
creando el Antakarana, que está co-
nectando el centro Ajna con el centro 
Sahasrara de la cabeza, el centro Co-
ronario, está siendo ayudado por los 
ángeles que son los que aportan con 
su vida la sustancia de luz para crear 
aquel hilo de luz que es el Antaka-
rana.  

Siempre verán al ángel por doquier, el 
propio Señor del Universo tiene que 
contar con los Arcángeles para crear su 
obra, el Universo no es como decía San 
Pablo, una obra de manos y de pies tal 
como la que hacen nuestros artesanos o 
nosotros como obreros, es la obra del 
Espíritu Santo, y el Espíritu Santo, el as-
pecto creativo de la humanidad, son los 
ángeles, el tercer Logos, con eso está di-
cho todo. No le demos más vueltas, no 
cojamos al ángel en un sentido limitado o 
tradicional, acojamos desde este mo-
mento, y tal como venimos hablando de 
los ángeles, como la energía básica de la 
construcción del Universo, que aprove-
cha, primero, la voluntad de acción del 
Logos Solar para crear su universo, por 
compresión del éter, por substanciación 
de la esencia espiritual, hasta llegar a un 
punto en que se llega al reino mineral, 
donde hay más grado de percepción de la 
Divinidad, porque hay más compresión.  
Pues bien, el proceso de la evolución es 
arrancar de aquí creciendo también 
haciendo, digamos, unos pocos rápidos 
contactos con aquello que nos envuelve 
para pensar en grandes perspectivas en lo 
que nos espera en el futuro, y en cada 
uno de los peldaños de nuestra evolución 
encontramos los ángeles que nos ayudan 
a descrear aquello que creamos. ¿Se dan 
cuenta? Entonces, estamos descreando la 
enfermedad de la misma manera que la 
contrajimos al introducirnos en la materia 
utilizando la sustancia karma del propio 
Logos, somos pues los brazos ejecutores 

del propio Logos trabajando la sustancia, 
creamos y el ángel construye. La idea, el 
pensamiento, la emoción, la palabra de 
un ser humano son una orden a los éte-
res, existe un aspecto vital en los éteres 
que está aguardando la obra creadora del 
hombre para substanciar la materia de 
acuerdo con la calidad de un pensamiento 
o de un sentimiento o de una palabra, y, 
naturalmente, si ellos hacen así nos dare-
mos cuenta, volviendo al principio, de 
que nuestra sociedad con todas sus ambi-
ciones y sus miserias y también con sus 
altas cualidades de expansión son la obra 
edificativa o constructiva de los ángeles, 
pero ellos sólo obedecen al impulso crea-
dor del hombre. Y cuando el hombre se 
dé cuenta de esta realidad empezará a 
realizar aquella divina alquimia, aquel tre-
mendo elixir de larga vida que está bus-
cando desde el principio de los tiempos a 
través de la transmutación química de los 
metales.  Bien, estamos aquí con todo a 
nuestro alrededor, con todas las posibili-
dades, con toda la técnica y, sin embargo, 
tenemos enfermedades, contactos negati-
vos en las esferas de proyección de la Di-
vinidad, y esto es un estado caótico que 
perpetúa lo que estamos viviendo de in-
sano e inmoral y podemos realizar esta 
obra alquímica pensando en grandes pro-
porciones, pensando cósmicamente y 
sintiendo también cósmicamente. Hay di-
ficultad en corresponder a un individuo, a 
cualquier persona a nuestro lado, como 
nuestro hermano, hay una reacción 
constante a aceptar como hermano a otro 
ser humano. Desde el principio de los 
tiempos la diferenciación de nuestro 
cuerpo, la diferente calidad de nuestras 
emociones y la diferente cualidad de los 
pensamientos, hace que el hombre se re-
conozca un ser solitario, un ser que no es 
compañero del otro, un ser que no es 
fraternal, y ahí está la causa de todo 
cuanto sufrimos, ahora y siempre. 
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Interlocutor.— Por ejemplo, yo, si 
estoy enfermo y veo que es mi cruz y 
entonces yo pido y me rompen esta cruz, 
¿es que cumplo o falto a esta encarna-
ción? 

Vicente.— ¿Si rompes tu cruz? 

Sra.—  Sí, claro, si pido que me 
curen y yo antes he visto que esta es mi 
cruz… 

Vicente.— Bueno, aquí hay una 
cosa que considerar, cuando hablamos de 
fraternidad deberemos admitir que existe 
una técnica de fraternidad también.  La 
persona egoísta que solamente piensa en 
sí –no hablo de usted, lo hago en térmi-
nos generales–, cuando la persona piensa 
mucho en sí y tiene alguna enfermedad, 
tan absorbida está con su enfermedad 
que no ve que puede curar enfermedades, 
pues bien, en el momento en que la per-
sona empieza a curar a los demás co-
mienza el proceso de su propia curación, 
y podrán observarlo. Cuando tengan en-
fermedades traten de pensar en otra per-
sona que sufra, verán cómo sin darse 
cuenta algo se está liberando porque 
están siempre atados a aquella cruz, la 
cruz de la enfermedad, la cruz de la ten-
sión, la cruz de mi pensamiento que no 
me deja reposo en ningún momento de 
nuestra vida, ¿verdad? Bien, ustedes se 
pueden curar pensando también en los 
demás, pero también se puede curar, se 
dice que Cristo dijo que la caridad em-
pieza por uno mismo, no sé hasta qué 
punto vamos a asumir esto, porque hasta 
el diablo encontraría justificación en 
cualquier pasaje de la Biblia, es cuestión 
de interpretación. Yo interpreto que la 
persona que piensa mucho en los demás 
no tienen enfermedades, que la persona 
que piense mucho en los demás no tiene 
tensiones de ánimo, y la persona que 

piensa en los demás siempre desde el 
punto de vista correcto no tiene nunca 
ningún débito con su propia mente, está 
siempre tranquilo, siempre sereno, lo cual 
significa que constantemente está reci-
biendo la gloria del Espíritu Santo y la 
está derramando como un caudal de ben-
dición sobre la propia humanidad, se 
convierte en un tabernáculo del Espíritu 
Santo, se convierte en un curador. El cu-
rador que tenga buenas facultades pero 
que no tenga buena voluntad y amor, sus 
efectos son negativos, aunque aparente-
mente cure una enfermedad, nunca 
rompe definitivamente el contacto con la 
entidad psíquica en el plano astral, está 
aliviando los defectos y entonces crece 
con los defectos, porque su corazón está 
vacío, y más todavía aquella persona que 
recibe dinero por curar, teniendo la vida 
asegurada por otra parte, que lo tome 
como un hobby, como una vida nueva, 
como una satisfacción de su vida pletó-
rica de amor hacia Dios y hacia los hom-
bres. Digo esto porque es llegado el mo-
mento en que el individuo se dará cuenta 
de lo mal que está utilizando los poderes 
que Dios le ha concedido, y les serán pe-
didas cuentas a la persona con poderes, 
como a aquel rico, inmensamente rico, 
que abusa mal de su riqueza, es el mismo 
plano y el mismo consenso. 

Interlocutor.— Volviendo al tema 
de antes, sobre el karma, a veces pienso si 
se puede afirmar que las corporaciones o 
entidades de tipo nacional si también tie-
nen su karma, digo esto porque tengo 
una colaboración con una revista el 
karma de Europa y hay ciertos datos que 
me parece se puede afirmar que Europa 
tiene karma, por ejemplo, en el 1938 es-
taba en Francia y había una euforia y la 
gente no se creía que podía haber gue-
rra… [se corta el sonido] 
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Vicente.— La sociedad, una suma de 
individuos, cuando hablamos de un 
karma colectivo, un karma por ejemplo 
nacional o un karma continental en el 
caso de Europa, podemos hablar real-
mente que existe una fusión de karmas 
individuales, de ahí que la persona que se 
libera del karma, libera no solamente el 
karma individual sino que por su progre-
sión y por su expansión elimina el karma 
nacional y también planetario en sus 
últimas consecuencias. Entonces, más 
que preguntarnos, digo yo, sobre si un 
karma es colectivo lo que procede es 
afirmarse bien en los valores espirituales 
que deben quebrantar el propio karma. 

  Cuando la persona está integrada 
en sus valores psicológicos, cuando 
su mente piensa correctamente, 
cuando sus emociones son serenas y 
equilibradas, y cuando el cuerpo 
físico está siempre tranquilo y en es-
tado de relax natural, entonces, existe 
una desintegración radical, una des-
trucción total de aquel hilo conductor 
de enfermedades y tensiones que 
están conectadas con los bajos fondos 
del plano emocional, no contribuye al 
karma. 

 ¿Qué pasará cuando existan muchas 
personas, discípulos de buena fe, hom-
bres y mujeres de buena voluntad, que 
hayan eliminado de sus propias vidas sus 
instintos agresivos, sus faltas de espe-
ranza, de fe y de amor en la humanidad y 
hayan entrado en un cauce, digamos, de 
tensión eléctrica positiva en su propia 
vida en el reino físico, que hayan roto de-
finitivamente con aquellas amarras que le 
sujetaban a aquellas terribles entidades? 
Pues que entonces  habrá un buen  karma 
planetario, empezando por el karma indi-
vidual, el karma familiar, el social, el pro-
fesional, hasta abarcar el conjunto entero 

de la humanidad, trabajando directamente 
en forma mágica, porque magia es una 
palabra que interpretada esotéricamente 
es la capacidad que tiene el hombre de 
purificar los éteres por la invocación de 
los fuerzas angélicas. Esta es la magia. Y 
no hay ningún mago que no trabaje con 
entidades angélicas de gran o de escasa 
vibración, trabajando en bien o en mal de 
la humanidad, y así se establece la magia 
blanca y la magia negra, pero en el fondo 
siempre se opera con esas entidades invi-
sibles que pueblan los éteres del espacio, 
y condicionan la historia de un país o de 
un planeta entero, y que son las fuerzas 
de las cuales se segrega la propia tradi-
ción. 

Leonor.— Bueno, yo he estado escu-
chando las preguntas sobre las enferme-
dades y el tema que has desarrollado, y 
creo que puede quedar, por ejemplo, 
aquello que ha preguntado aquí la amiga 
sobre la persona que tiene paz y no tiene 
salud, claro, hemos de pensar que hemos 
heredado de cuerpos impuros, hemos 
heredado cosas que en nuestros átomos 
todavía arrastran un pasado, por lo tanto, 
nadie está completamente sano, pero si 
tiene paz quiere decir que está desperso-
nalizada y creo que esto de que pensemos 
en los demás y no pensemos mucho en 
nosotros es hacer lo posible por superar 
los estados que tenemos actualmente, y al 
pensar en los demás nos hacemos un fa-
vor a nosotros mismos ya con esto sólo, 
porque nos despersonalizamos que es lo 
que hace falta para ser fraternales, enton-
ces no curaremos si tenemos, por ejem-
plo, si nos han cortado una pierna aun-
que tengamos paz. No existirá la pierna 
pero podremos despersonalizarnos y, 
casi, uno no se dará cuenta si tenemos 
una pata de palo o si tiene la suya, a esto 
creo que está la salud auténticamente de 
la mente si no me equivoco. 
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Cenote Kukulkan, Rivera Maya, México. 
G. G. G.   
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 Luego quería hacer una pregunta, has 
hablado de cuando el planeta llega a ser 
sagrado no existe la muerte, entonces 
habrá otra clase de materia, será fluida 
porque esta tiene que descomponerse 
forzosamente, aunque el planeta fuera sa-
grado entonces la materia tendría otro ni-
vel de vibración, ¿no es así? 

Vicente.— Hay una redención, el 
sentido de redención es el que utiliza el 
hombre cuando trabaja con los ángeles, 
pero primero vamos a matizar un poco la 
pregunta anterior de aquella señora, por-
que si la persona tiene paz y al propio 
tiempo está sujeta a una enfermedad ma-
ligna, lo que sucede con la paz es que no 
existirá una progresión de la enfermedad 
y tampoco existirá el dolor, porque la paz 
no la conocemos en su aspecto primario 
o integrador del organismo entero de la 
persona, conocemos una paz emocional 
pero no conocemos la paz espiritual, co-
nocemos una serenidad mental pero no 
conocemos el estado de Samadhi que es 
el de la máxima serenidad, y un individuo 
en estado de Samadhi como el gran Ra-
makrishna tenía un cáncer en el cuello, 
pero ni se daba cuenta, era una cosa física 
que él dejaba pero no progresaba la en-
fermedad porque no tenía alimento, pero 
el karma se cumplía, pero se cumplía bajo 
la advocación del cuerpo físico, pero ni el 
cuerpo emocional ni el cuerpo mental ni 
el cuerpo búdico ni el cuerpo átmico es-
taban de acuerdo con aquello, y aquello 
estaba allí.  

Es decir, que en la persona que tiene 
paz, y solamente puede tener paz la 
persona que está integrada, existe una 
despersonalización completa del ser, 
existe una separación en conciencia entre 
aquello que pasa y aquello que yo soy. ¿Se 
dan cuenta de la diferencia?  

Cuando hay una integración de 
valores positivos con su consecuencia de 

paz y de equilibrio, la enfermedad no 
actúa, queda un estado de marasmo, de 
apatía, se consume, existe pero no 
progresa, esto es a lo que me refiero. No 
sé si he contestado a la pregunta. 

Interlocutor.— […no se escucha bien la 
pregunta] 

Vicente.— Cristo dijo “Llamad y se os 
abrirá, pedid y se os dará”, no habló de cru-
ces ni de nada.  

Se refirió cuando el alma está en es-
tado de sufrimiento y en la redención su-
prema de todos los males, y los ángeles 
son los, digamos, protectores invisibles 
de la humanidad, se les puede invocar 
constantemente porque están presentes 
constantemente, y todavía será más fre-
cuente el contacto cuando no exista con-
taminación ambiental, contaminación de 
los éteres, de los aires enrarecidos por la 
técnica, por la descomposición de mate-
riales químicos de las grandes industrias, 
cuando (no) existe contaminación ni en el 
corazón ni en la mente; pues bien, 
cuando no exista esto, automáticamente 
vendrá un estado de pureza ambiental 
que hará posible que el hombre pueda 
volver a establecer contacto inteligente y 
consciente con los ángeles, podrá percibir 
su fuerza, su aura etérica, podrá participar 
de su vida y de sus conocimientos y del 
infinito amor que llevan para nosotros. 

Interlocutor.— ¿Un gran iniciado si 
tiene una gran enfermedad libera también 
esa enfermedad, por su pureza libera esa 
enfermedad? 

Vicente.— Ramakrishna decía: “Llevo este 
cáncer en mí porque mientras tenga este cáncer 
estoy aliviando a la humanidad”, a alguien 
que pudiera contraerlo, por lo tanto, él 
había roto vía espiritual con la entidad 
cáncer en el mundo psíquico. 
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(Esta entidad) Se manifestaba sola-
mente en su cuerpo, pero él sabía que 
utilizando aquel punto de referencia 
como talismán –es una palabra muy 
técnica y mágica– para atraer la enferme-
dad sobre sí, la liberaba sin que sufriese 
ningún ser humano, lo sufría en su propia 
carne, pero él al propio tiempo había ad-
quirido el estado de Samadhi y en el es-
tado de Samadhi existe la unión completa 
con la Divinidad, está en el cuarto sub-
plano del plano búdico. Entonces, había 
una liberación incesante de energía a 
través del cáncer, lo cual significaba que 
mientras Ramakrishna tuviera el cáncer, 
vivió hasta los 80 años, creo, él tenía en 
sus manos un poder que salvaguardaba la 
vida de mucha gente, singularmente en la 
India donde cuando él vivía estaba muy 
extendida esta enfermedad. Por lo tanto, 
se trata de una obra mágica la que realiza 
el iniciado cuando permite que en su 
cuerpo, como en el caso de Jesús que 
murió en la Cruz según se nos dice de esa 
manera histórica, para aliviar los males de 
la humanidad, pero dense cuenta de la 
tremenda magnitud del sacrificio que no 
puede ser comprendido por la mente in-
telectual, porque en el momento en que 
hay un sufrimiento de tipo físico no es el 
ser el que sufre es la naturaleza en él la 
que sufre, y entonces la redención viene 
por la perfección del propio Cristo que 
no puede sufrir de ninguna manera, pero 
sin embargo libera a través de aquel acto 
de sacrificio una serie de enfermedades, 
tensiones o problemas humanos, te-
niendo en cuenta que cuando hablamos 
de Cristo en un sentido, digamos, histó-
rico, estamos representando el drama 
histórico de la propia humanidad, porque 
Cristo dramatiza estados de la humani-
dad. Todos nacemos, todos recibimos el 
bautismo –de una manera, digamos, in-
terna, no necesariamente de la Iglesia– 
todos nos estamos transfigurando y por 
lo tanto renovamos constantemente las 

células, en mente, en ánimo y en corazón, 
y todos estamos sufriendo también en 
nuestra vida la pasión y la muerte en 
ciertos casos, para llegar finalmente a un 
momento en el que perdemos peso y as-
cendemos, cuando ya nada nos atrae as-
cendemos, y cuando empezamos a as-
cender hacia arriba no hay enfermedad 
que pueda ya asaetearnos.  

La adquiriremos no por karma 
sino porque queramos servir a la 
humanidad, pero ni eso tampoco por-
que desde el momento en que se em-
piezan a eliminar de aquí y de allá por 
muchos discípulos mundiales y por 
muchos hombres y mujeres de buena 
voluntad el contacto con esta entidad 
o este grupo de entidades que crean 
las enfermedades, las tensiones, las 
guerras y los conflictos en la humani-
dad ya está trabajando, ya está reali-
zando su obra, se convierte en un pe-
ligro para toda fuerza inestable de la 
propia evolución, y entonces se con-
vierte en un redentor, y todos somos 
redentores, todos podemos serlo, ¿por 
qué no? 

Interlocutor.— Tenemos mucha res-
ponsabilidad porque tenemos que luchar 
con el mal… 

Vicente.— Naturalmente, es que no 
luchamos contra el mal ni practicamos el 
bien, son dos cosas que no hacemos. Hay 
dos fórmulas de hacer, primero no prac-
ticar el mal y luego realizar el bien, no 
basta no realizar el mal, no basta con 
quedar circunscritos a nuestra propia vida 
interior, a nuestra propia vida kármica, 
sino que en la justa medida en que vamos 
avanzando hacia el cosmos abriendo la 
mente en toda su profundidad estamos 
practicando el bien, porque la extensión 
radioactiva de nuestra aura magnética en-
vuelve a más gente a su alrededor, es el 
caso de un ashrama, por ejemplo.  
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Un ashrama tiene la virtud de exten-
derse en ondas concéntricas que van 
desde el Maestro hasta el más humilde 
aspirante conectado a esta aura magné-
tica, y cuando existan muchos grupos de 
hombres y mujeres de buena voluntad 
que practiquen en sus vidas la inofensivi-
dad y la buena voluntad, automática-
mente veremos aparecer sobre la Tierra 
los grandes sanadores, primero aquellos 
que conservarán, viniendo de un proceso 
anterior, las propiedades de los magos 
que sabían encontrar la piedra filosofal y 
sabían transmutar lo metales. Esto es lo 
que podemos hacer nosotros en pequeña 
escala y en nuestra propia vida, y si lo 
hacemos así, la primera consecuencia será 
que surgirán una serie de personas en el 
ramo de la medicina, en el departamento 
de curación de la Jerarquía que empe-
zarán por curar los efectos de las enfer-
medades mediante la aportación de cier-
tos secretos del mundo mineral, todavía 
no descubiertos, y de ciertas propiedades 
magnéticas de las plantas en el reino ve-
getal, y apartarán los efectos, (y) vendrá 
otra nueva ola de curadores en el mundo 
psíquico que llevarán en sus manos la 
fuerza de la Divinidad y podrán curar lo 
que todavía no se hace más que en con-
tadas excepciones y casos -el mal 
psíquico de las enfermedades de los seres 
humanos-, para (que) finalmente (puedan 
venir) los grandes instructores que llevarán 
la fuerza del convencimiento y la luz de la 
comprensión a las mentes, y tendremos 
entonces curación física, estabilidad emo-
cional y certeza mental, y habremos cum-
plido como raza un ciclo de nuestra evo-
lución planetaria.  

Interlocutor.— Se ha hablado de la 
forma en que actúan las enfermedades, o 
sea que hay un virus latente y que a pesar 
de los muchos laboratorios que hay en la 
Tierra no se ha podido eliminar. Parece 
ser que se trata de un virus en cambio 

puede repetirse al cabo de un ciclo de-
terminado; parece que hay una especie de 
ejército invisible dispuesto a actuar en los 
poderosos y en toda situación dentro del 
orgullo y del egoísmo de la humanidad, 
en aplacar aquella fuerza materialista 
hasta que el límite quede reducido a la 
mediocridad, a la impotencia física, y ese 
momento puede ser importante… [no se 
entiende] 

Vicente.—… si comulgan las con-
centraciones de virus latentes en nuestro 
espacio planetario, no es con los defectos 
con los que remediamos esas causas, 
porque el cuerpo etérico de los seres 
humanos no está debidamente, digamos, 
iluminado, para poder resistir estas cons-
tantes invasiones de los ejércitos invisi-
bles de elementales constructores que 
trabajan en los éteres, conducidos a 
través de estas líneas de contención y de 
proyección que son las entidades en el 
plano psíquico y que irán enviando cícli-
camente a la Tierra, siempre de acuerdo a 
las necesidades o con las veleidades de 
los hombres. Así que un cambio de acti-
tud psicológica, un cambio de actitud en 
todos los ámbitos del ser humano, traerá 
como consecuencia un estado de polari-
dad o mejor decir de dispolaridad, que 
hará que exista un desequilibrio de prin-
cipio para crear finalmente un caos que 
será el momento cumbre de la lucha 
contra el elemental que ha creado todas 
esas cosas y que nosotros estamos ali-
mentando incesantemente a través de las 
edades. Tiene usted razón, es así como 
usted lo ha dicho. 

Interlocutor.—  Me gustaría que al fi-
nal cuando pueda, que repitieras el orden 
de los sentidos tal como aparecieron, 
según las razas, primero el oído, después 
el tacto y después cómo va… 

Vicente.—…la vista, el gusto y el ol-
fato.  
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Interlocutor.— ¿El olfato es el 
último? [El último] ¿Los atlantes tenían 
olfato? 

Vicente.— Tendrían un olfato de tipo 
astral y precisamente, bueno, es que toda 
la raza no ha alcanzado todavía su pleno 
desarrollo en sus sentidos físicos.  Por 
ejemplo, el perro tiene el olfato más 
desarrollado que el hombre, hablamos del 
ser humano, el lince ve mucho mejor que 
el individuo, la agilidad de un mono es 
superior a la de un hombre, tenemos fa-
cultades diferentes. Hablamos de la per-
sona. Solamente hay una cosa que decir, 
cuando una raza ha dado de sí todo 
cuanto tenía que dar se despiertan aque-
llas facultades que pertenecen a otra di-
mensión, entonces, el oído se convierte 
en clariaudiencia, el tacto se convierte en 
telepatía, y el sentido que tiene el indivi-
duo de visión, la percepción de la vista, se 
convierte en clarividencia y finalmente en 
el plano búdico se convierte en la visión 
espiritual, siempre progresando en este 
orden.  Siempre hay que buscar la ana-
logía en todo, y hablamos el mes anterior 
de este orden y aquí había también unos 
gráficos que ilustraban cómo se proyec-
taba una facultad en forma de sentido o 
viceversa, cómo un sentido se convertía 
en facultad por proyección o por exten-
sión de su poder.  

Interlocutor.— Hace poco que  se ha 
celebrado el segundo congreso de astro-
logía y un sanador, astrólogo portugués, 
ha hablado de algo que parece que está en 
la misma línea que hablabas tú sobre el 

cáncer, y dijo que seguramente el año que 
viene se descubriría que el cáncer tenía 
implicaciones astrales, que se podría curar 
con unos métodos que diferían total-
mente de lo que sabíamos hasta ahora y 
que habría una controversia terrible entre 
la ciencia oficial y esta nueva manera de 
enfocar esta enfermedad. Claro, me ha 
hecho pensar en que coincidía con la ex-
plicación que se ha dado. 

Vicente.— Sí, pero es que esotérica-
mente no es el año que viene cuando se 
sabrá esto, porque el enlace que tiene una 
enfermedad con el cuerpo psíquico del 
individuo ya viene de un tiempo inme-
morial, y Galeno practicaba ya la cura 
psicosomática, por lo tanto, estamos más 
allá de estas cosas ya. Aquí se trata sola-
mente de que la persona tome conciencia 
de lo que puede hacer. Ya sabe que es un 
conjunto de valores negativos, hay que 
empezar siendo sinceros, somos un 
cúmulo de valores negativos que partici-
pamos de taras hereditarias, con una tara 
genética especial, con este código gené-
tico que se trabaja actualmente, con unas 
células malformadas por falta de ética en 
todos los planos y con una voluntad… [se 
corta el sonido] 

CCoonnffeerreenncciiaa  ddee  VViicceennttee  BBeellttrráánn  AAnn--

ggllaaddaa  

  

  

DDiiggiittaalliizzaaddaa  ppoorr  eell  GGrruuppoo  ddee  TTrraannss--

ccrriippcciióónn  ddee  CCoonnffeerreenncciiaass  ((GG..TT..CC..))  11  ddee  

DDiicciieemmbbrree  ddee  22000077  
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La Puerta del Silencio 
 
Por Daniel Barrantes 

 
Todas las tradiciones religiosas, espi-

rituales y esotéricas han hablado en todas 
las épocas de la importancia del Silencio. 
Sin embargo, actualmente no hay una 
cultura del silencio sino todo lo contrario, 
tenemos una cultura del ruido y del atur-
dimiento. Esto considerado en general, 
porque siempre hubo, por suerte, seres 
humanos que cultivaron el Silencio 
aunque fueran minoría, o inclusive casos 
raros. 

 
Tal vez podría llamar más nuestra 

atención la importancia del Silencio si su-
piéramos que en el Silencio hay una 
puerta; una puerta que lleva a todos esos 
lugares que anhelamos. El problema es 
que anhelamos desde la personalidad, 
desde la mente, la zona de ruido y no 
desde el Silencio. 

 
Se dice que hay una “puerta sin 

puerta” que lleva a los mundos espiritua-
les y trascendentes. Esto de puerta sin 
puerta es paradójico, enseguida la mente 
se altera y pregunta: ¿hay puerta o no hay 
puerta?  

 
La mente intelectual o inferior está 

siempre en la dualidad: o es lo uno o lo 
otro y no hay más opciones.  

 
La puerta sin puerta funciona así: si 

voy hasta la frontera entre el mundo ma-
terial y el espiritual cargado de pensa-
mientos y  “posesiones”  de la personali-
dad, yo inferior o “ego”, me encuentro 
con una puerta muy sólida que es impo-
sible abrir por ningún medio. Entonces, 
pues sí, hay una puerta cerrada. Pero si 
llego a la puerta con una mente silenciosa 

y simple, sin “ego”, sin personalidad, soy 
puro silencio… llego a la frontera y pre-
gunto: “¿Dónde está la puerta tan difícil 
de franquear de la que todos hablan? No 
la veo.” Pues no, no hay puerta, ya pa-
saste la puerta y no te diste cuenta. El Si-
lencio la abrió y ya estás del otro lado. 

 
Se dice desde el Agni Yoga y otras 

corrientes que hablan de vivir en el 
Ahora, en el Momento Presente, que es la 
Atención la que genera el Silencio. Pre-
star Atención a los pensamientos hace 
que éstos desaparezcan como pompas de 
jabón, en el momento que reciben Aten-
ción se revientan al instante y adviene el 
Silencio. 

 
Vicente Beltrán Anglada dice eso 

mismo, que la Atención genera Silencio, y 
dice también que la Atención persistente 
genera Serena Expectación o contempla-
ción. Que el Silencio persistente también 
genera Serena Expectación. Sí, la Aten-
ción y el Silencio van juntos, y cuando 
persisten aparece un nuevo estado de 
conciencia que nos permite vivenciar los 
mundos espirituales. 

 
Una vez que pasamos la Puerta del 

Silencio es posible contactar con los 
Ángeles: el Ángel Guardián o Ángel 
Amigo que nos acompaña vida tras vida 
aconsejándonos bien, es la “voz de la 
conciencia”.  

 
También podemos contactar con el 

Ángel Solar, Aquél que se unió a 
nosotros en el principio de los tiempos y 
que nos habla cuando estamos en Silen-
cio, para llevarnos hasta la Cuarta Inicia-
ción, la del Arhat. Y claro, además con-
tactar conscientemente con todos los 
Ángeles que trabajarán o trabajan con 
nosotros en nuestra esfera de servicio 
asignada por nuestro Maestro. 
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Y hablando de Maestros, una vez 
transpuesta la Puerta del Silencio, podre-
mos contactar conscientemente con el 
Maestro en el Ashrama y los condiscípu-
los, para llevar adelante la tarea grupal del 
mismo. 

 
Gracias al Silencio y la Serena Ex-

pectación entraremos en el Plano Búdico 
de existencia permitiendo que los Bienes 
Inmortales desciendan o afloren en 
nuestra vida cotidiana, sin lucha y sin es-
fuerzos, cuando Ellos quieran: el Amor, 
la Sabiduría, la Verdad, la Compasión, la 
Paz, la Libertad… entre otros. 

 
En el Plano Búdico, esa zona de 

existencia que tiene una vibración más 
elevada o más rápida que la mental, en-
tramos en la corriente iniciática cruzando, 
gracias a más Silencio y más Serena Ex-
pectación, los Portales de la Iniciación, 
desde la Primera hasta la Quinta Inicia-

ción donde nos convertimos en Maestros 
de Compasión y Sabiduría. 

 
Allí también podremos contactar con 

la Energía Neutra que permitirá armoni-
zar, equilibrar y curar definitivamente 
nuestros cuerpos mentales, emocionales y 
físicos, los nuestros y los de nuestros 
allegados, ya que lo haremos por Tau-
maturgia, por rradiación. 

 
Y finalmente –seguro que queda algo 

sin mencionar– en el cuarto suplano del 
cuarto plano de existencia, el Búdico, pa-
saremos por la experiencia de Samadhi, 
donde se nos revelan las verdades de la 
existencia que buscamos, donde contac-
tamos con nuestro verdadero Ser, la 
Tríada Espiritual y con la Divinidad, ya 
que Dios podrá expresarse a través nues-
tro a partir del Samadhi. 

 
Daniel Barrantes 

 
 

 

  

Perito Moreno, Patagonia, Argentina. 
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DIÁLOGOS ENTRE KRISHNA-
MURTI Y DAVID BOHM,  

del libro: EL UNIVERSO, CUERPO 
DE UN SOLO VIVIENTE, 

 de ROBERT LINSSEN: 

La MEDITACIÓN DEL UNI-
VERSO. 

Traducido por Lucette Vandelooij 

 

ROBERT Linssen nos dice: « El mo-
mento ha llegado de evocar la declaración 
de KRISHNAMURTI y DAVID 
BOHN : «¡EL UNIVERSO MEDITA!» 
y continúa diciendonos: «Esta declaración 
repetida es la más importante de estos 
dialogos…». 

Lo es para cada uno de nosotros, a 
condicion que no la miremos desde el 
punto conceptual o especulativo. Esto, 
nos concierne al nivel mas alto, y hay que 
estar muy atentos cuando nuestra mirada 
se detiene sobre estas palabras impresas: 
¡EL UNIVERSO MEDITA!  

La mayoría del tiempo nos situamos 
como objeto meditando, en, y sobre el 
Universo como objeto distante de ÉL. 
En la verdadera meditación no hay me-
ditante considerándose una entidad con-
ciente de sí misma. 

«Nada, absolutamente nada de lo que 
nos ofrece la meditación humana puede 
servir de referencia para comprender la 
Meditacion del Universo, salvo la cons-
tante llamada al SILENCIO 
INTERIOR, de los Sabios de todos los 
tiempos».    

«En la imposibilidad de describir el 
estado de Meditacion del Universo, solo  
diremos que no es el estado de una per-

sona meditando, tampoco es un estado 
mental… No hay comparación posible. 
¡Este acercamiento sería, completamente, 
ajeno a la Meditación!» 

«David Bohm nos presenta el Uni-
verso como una plenitud indivisa. 
Krishnamurti lo presenta a través de la 
expresión: «orden sin causa» (con la 
condicion que  este orden sea analizado 
en su globalidad). Pero, este orden no es 
perfecto, el Universo, a nuestra escala de 
observación, presenta muchos desórde-
nes y contradicciones.» 

«Una imagen perfecta, ilustrando el 
carácter paradójico de la situacion, es la 
de un río grande contemplado en su 
totalidad. Este gran río, sigue implaca-
blemente su curso hacia el océano. Nada 
parece pararlo o pertubarlo. Pero, mi-
rando atentamente el movimiento de las 
aguas, vemos la existencia de torbellinos 
yendo en contra sentido, como si estuvie-
sen dotados de una cierta autonomía. 

Estamos, aquí, en presencia de un 
hecho que podría ser considerado como 
un desorden que, en nada, perturba la 
buena marcha de las aguas». 

 
(Aqui, reflexiones mías (Lucette): 
 
 Quizás podríamos poner esta 
reflexión a la altura del ser humano: 
«Mirando atentamente el movimiento 
de nuestra mente, vemos la existencia 
de pensamientos yendo a contra 
sentido, como si estuviesen dotados 
de cierta autonomia. Estamos aquí, 
tambien, en presencia de un hecho 
que podría ser considerado como un 
desorden que, en nada, perturba la 
buena marcha de nuestra meditacion, 
si esta nace del silencio». 
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« La  plena consciencia, no es una ex-
periencia, en el sentido habitual del 
término.  Ella nos permite una participa-
ción illimitada a las maravillas escondidas 
de la Gran Aventura, porque estamos 
constituidos de todos los niveles energe-
ticos, de todas las dimensiones conocidas 
y todavía desconocidas, del GRAN VI-
VIENTE.» 

«Para llegar al nivel de esta simplici-
dad última, debemos descubrir el meca-
nismo del ego que, solo, es un paquete de 
recuerdos.» 

«La vision interior  utiliza muy poco 
el cerebro. No es una experiencia en el 
sentido habitual de la palabra. Está libe-
rada de la memoria, de las costumbres, y 
de toda la tecnicidad… ¡Para ella, no hay 
sitio adonde llegar! No tiene que conjugar 
los verbos: tener, devenir, o ir hacia… A 
la vision penetrante solo le importa el 
verbo SER en la momentaneidad de cada 

instante. Se nos dice: HASTA QUE NO 
DESCUBRAMOS QUE, YA, SO-
MOS!, NO ENCONTRAREMOS 
PAZ! 

«Si nos  consideramos como  un sim-
ple auricular de telefono…, libre del 
ruido mental, el silencio permitirá la es-
cucha y el contacto supremo. Este con-
tacto silencioso es parte del lenguaje 
cosmico, no verbal, pero infinitamente 
más rico que todos los idiomas conoci-
dos… A este nivel, las palabras y los  
comentarios son sacrílegios. No hay pre-
guntas posibles. En el deslumbramiento 
de esta última claridad, la Plenitud es, así 
mismo, su propia respuesta.» 

«EL UNIVERSO ES UNA UNI-
DAD,  no solamente al nivel de Su esen-
cia profunda, sino también  a Su nivel fe-
nomenal exterior, del cual somos 
parte…» 

 

Río Orinoco 
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Mary Miles Minter 25 de abril de 1902, Shreveport, Luisiana/4 de agosto de 1984, Santa Mónica, California 
De Photoplay magazine - http://www.silentladies.com/PhtplayM.html, Dominio público, 
https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=8525355 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Sección 
Sabiduría Antigua 

Juan Ramón González Ortiz 

 
  

https://www.google.com/search?client=opera&hl=es&sxsrf=ALeKk031zRN-QpV5EezB9K2ExaKBW79Ktw:1591194497668&q=Shreveport&stick=H4sIAAAAAAAAAOPgE-LUz9U3MCo2TLNQAjMNjVPMS7TEspOt9AtS8wtyUoFUUXF-nlVSflHeIlau4Iyi1LLUgvyikh2sjADDKFu1QAAAAA&sa=X&ved=2ahUKEwif4LS27eXpAhV88eAKHS8VBC4QmxMoATAbegQICRAD
https://www.google.com/search?client=opera&hl=es&sxsrf=ALeKk031zRN-QpV5EezB9K2ExaKBW79Ktw:1591194497668&q=Santa+M%C3%B3nica,+California&stick=H4sIAAAAAAAAAOPgE-LUz9U3MCo2TLNQ4gAxzeKzM7Tks5Ot9AtS8wtyUvVTUpNTE4tTU-ILUouK8_OsUjJTUxaxSgYn5pUkKvge3pyXmZyoo-CcmJOZll-Ul5m4g5URAHl-cEFXAAAA&sa=X&ved=2ahUKEwif4LS27eXpAhV88eAKHS8VBC4QmxMoATAcegQIChAD
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Prakriti o la materia 

Por Juan Ramón González Ortiz 

(gonzalezortiz2001mail.com) 

En todas las religiones existe un Lo-
gos original, el Summum bonum de las 
creencias  establecidas en Occidente. El 
llamado motor inmóvil, o primum movens. 
En el hinduismo esta realidad se llama 
Parabrahmán. 

El concepto de Parabrahmán expresa 
la existencia única y sin forma antes de 
cualquier determinación o forma. 

Parabrahmán es el ser que permanece 
sumido en el no-ser sin atributos. 

Parabrahmán es no- ser, pues existe 
antes de la causa primera. Y no tiene 
ningún atributo, salvo el de la Conciencia 
absoluta y plena, o Sat- Chit- Ananda. Es 
El eternamente consciente, 

Este Logos alterna grandes etapas de 
actividad o manvantara, con períodos de 
reposo, o pralaya. Estos dos grandes mo-
vimientos se asemejan a una respiración. 
El cristianismo también admite que hay 
una vida más allá del período de activi-
dad, en el cual se desarrolla la creación. A 
este período de sombra o de oscuración, 
una vez se disuelve la creación, el cristia-
nismo le llama apocatástasis.  

En el hinduismo, existe una unión 
absoluta Padre-Madre. La Gran Sustan-
cia, o sea, La Madre, está íntimamente 
fundida en la conciencia pura del Logos. 
Es el estado de “Caos”. 

Esta idea de un Dios-Madre viene a 
ser equivalente al concepto griego de 
“nous”, tal como lo desarrolla Aristóteles, 
que es la forma de todas las formas, en 
permanente autocontemplación. El 

mismo concepto aparece en Anaximan-
dro cuando desarrolla el término de “ápei-
ron”, que significa “sin límite”, para de-
signar la preexistentemateria infinita, in-
determinada, vacía de cualidades y que se 
halla en perpetuo movimiento. Eviden-
temente, si “ápeiron” significa “sin límite”,  
“sin determinación”, no se puede decir 
nada de él y su realidad es la imposibili-
dad de determinar. 

Esa materia, permanentemente os-
cura, indiferenciada, se denomina Mula-
prakriti, y sería el aspecto Dios-Madre, en 
relación a Parabrahmán, que es Dios-Pa-
dre. Mulaprakriti quiere decir “raíz de la 
sustancia” pues expresa toda la potencia-
lidad de la materia. Mulaprakriti es la ma-
dre de todo, y además es la complemen-
tariedad de Parabrahmán. 

En el momento de la creación, esta 
sustancia, coexistente con Parabrahmán 
desde toda la eternidad, y que es el único 
elemento realmente existente y, por 
tanto, es potencia de todo, va a adoptar 
un estado pasivo frente al impulso de la 
voluntad creadora expresado por Para-
brahmán. 

Un rayo de consciencia surge de 
pronto de Parabrahmán, la primera pala-
bra, el Verbo creador, ese primer impulso 
de voluntad, se denomina Ishvara, o Prat-
yagatman. Los budistas lo llaman Avalohis-
teshvara. 

Cuando Parabrahmán decide crear 
pasa a llamarse Brahmán. Brahmán solo 
puede representarse como un punto en la 
vastedad sin fin del vacío. Y cuando, en 
ese momento, Mulaprakriti se diferencia 
de Parabrahmán, pasa a llamarse Prakriti. 
Este es el estadio anterior a la creación. 
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Digamos que el Logos, sopla en una 
copa de agua a través de un tubito y así 
crea burbujas, cientos y cientos de ellas. 
En la teología cristiana, ese primer soplo 
sería el Hijo, la Segunda persona. El agua 
sería la Virgen madre, Mulaprakriti-Pra-
kriti, la Tercera persona, la materia prima, 
el llamado Espíritu Santo. La voluntad de 
soplar, que es la que obliga a todos los 
elementos a combinarse, es la Primera 
persona, el Dios Padre. 

Las burbujas serían los mundos, y 
universos. 

La primera acción, crea dos fuerzas 
divinas: la Segunda Persona y la Tercera 
Persona. Pues hasta ese momento, la 
Tercera Persona no existía, ya que Mula-
prakriti estaba fundida en Parabrahmán. 

No olvidemos que Parabrahmán existe 
desde siempre, en el no-tiempo, o en la 
eternidad sin tiempo. En cuanto al espa-
cio, vemos que es una creación temporal 
que se acaba disolviendo cuando la crea-
ción retorna al Pralaya. 

El primer rayo, la Palabra, que brota 
de Parabrahmán es distinto del Padre en 
que tiene existencia propia, pero su natu-
raleza es idéntica, ya que proviene de Pa-
rabrahmán. Este primer rayo posee en 
germen cualidades y atributos, mientas 
que Parabrahmán no posee ningún atri-
buto, salvo el de ser Conciencia pura. 
Estos atributos y cualidades en germen 
van a ser desarrollados hasta su máximo 
nivel a través del proceso de la creación. 
De hecho, en eso consiste el proceso de 
creación Este primer rayo, o Ishvara, es el 
que actúa, o fecunda, a Mulaprakriti. 

Las vírgenes negras, por ejemplo la 
Virgen de Atocha, o la famosa Virgen de 
Czestochowa, expresan el misterio de la 
espera: la materia oscura, primera, e indi-
ferenciada aguarda que el Logos la fe-
cunde. 

El contacto entre Ishvara y Mulaprakri-
ti forma una nueva realidad que es Daivi-
prakriti, que todavía no es la materia tal y 
como la concebimos nosotros, pues sigue 
siendo potencialidad. Daiviprakriti posee 
la fuerza y la energía de las que participan 
todos los fenómenos existentes en el 
mundo de la forma. En el ser humano, 
esta energía se transforma en el alma, que 
es el mediador entre el mundo material y 
el mundo celestial. 

La sustancia vital básica de Mulapra-
kriti se llama Akasha, que es esencial-
mente pasiva. A través de esa sustancia 
puede ya manifestarse algo. 
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Es el sonido primordial, el Verbo, el 
que incide sobre Akasha, transformán-
dolo en una materia de tipo superior. 
Akasha siempre es pasivo. La cualidad 
activa nacida del Verbo o Hijo cuando 
pasa a través de Prakriti es Prana. Es a 
esta energía vivificadora a la que los cris-
tianos ser refieren como el Espíritu 
Santo. Todas las transformaciones poste-
riores vendrán de la actuación de una 
fuerza inteligente (o shakti) en conjunción 
sobre el Akasha. 

Aristóteles establece un sistema muy 
parecido a la concepción hindú de mate-
ria. El filósofo distingue dos niveles de 
materia: la materia prima, que es la mate-
ria despojada de cualquier forma, la cual 
de ninguna manera puede ser aislada, y la 
materia segunda, que es el resultado de 
aplicar a la materia prima el elemento 
formal en su grado más simple, por eso la 
materia segunda solo puede ser el aire, la 
tierra, el agua y el fuego. A partir de la 
materia segunda se origina la materia 
propia y específica de cada una de las cla-
ses, que es la materia segunda, por ejem-
plo, la materia vegetal, de la cual surge el 
individuo en particular, que sería la sus-
tancia primera, por ejemplo, una encina. 
Este sería el estado original del todo: un 
círculo vacío, en el cual incluso sobraría 
hasta la línea externa de la circunferencia. 
En su interior solo hay Parabrahmán y 
Mulaprakriti, ambos sin diferenciación. 

 

Pero, de golpe aparece una primera 
determinación: el punto interior. Un 
punto de conciencia. Ese punto repre-
senta que ya hay algo. Y ese algo son dos 
cosas: Parabrahmán, deja de ser indiferen-
ciado y adquiere la voluntad activa de 
crear, a partir de ahora se llamará 
Brahmán, y Mulaprakriti, que ahora se lla-
mará Prakriti, es el resto, el interior del 
círculo, la materia pasiva prima, 

 

 

 

Ese punto interior es el “FIAT!” Una 
vez que suena la palabra, instantánea-
mente aparece la Tercera Persona, o Ter-
cer Logos, el Espíritu Santo. 

El Padre es la primera aparición de 
Dios en el seno de la manifestación. Por 
tanto, se manifiesta como Voluntad. 

Es el fuego eléctrico, el fuego del 
rayo. 

Es la línea vertical, que divide el uni-
verso de arriba abajo. 

La Madre es el Tercer Logos, es el 
fuego por fricción, que necesita de algo 
que presione contra algo. Esa fricción ha 
de ser entre polos opuestos. En el campo 
de la creación, los opuestos son el espí-
ritu y la materia. 

Es la línea horizontal que divide el 
universo de Este a Oeste. 
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El Hijo, o Segundo Logos, nace de la 
unión cósmica Padre-Madre. Es el fila-
mento  de la bombilla, que une el polo 
positivo y el negativo. La bombilla sería la 
representación de la unidad total. 

El Hijo es una mezcla de ambos fue-
gos: el fuego eléctrico y el fuego por fric-
ción. El Hijo surge en el Espacio por la 
Voluntad divina actuando sobre el seno 
de la Materia. 

El Hijo está representado por la 
unión de la línea vertical, del Padre, y la 
línea horizontal, de la Madre. El Hijo es 
la cruz. El punto central de la cruz. 

El Padre tiene como característica 
la Voluntad. La Madre, la Inteligen-
cia, la materia inteligente. Y el Hijo, 
el amor. Este es el “cuerpo de fuego” 
del que habla San Pablo. 

La forma material es un instrumento 
pasivo sostenido y magnetizado por las 
fuerzas por las fuerzas de la vida. 

Prakriti, es decir, la materia en su 
sentido general, es la sustancia de donde 
procede la forma humana. Oculta la ver-
dad divina. Pero Daiviprakriti, al contra-
rio, en tanto que verdadera manifestación 
del Hijo, proporciona un conocimiento 
totalmente liberador. 

Daiviprakriti no es solo el producto de 
la unión del Padre y de la Madre, sino que 
también es el punto de unidad entre el 
espíritu y la forma. Daiviprakriti es origi-
nado por el Hijo, Ishvara, el cual es de la 
misma naturaleza que Parabrahmán. Por 
eso se dice que la única forma de conocer 
al Padre es a través del Hijo. 

Daiviprakriti es la luz del Logos. Al 
ser modificada por Ishvara genera siete 
planos cósmicos, y siete estados de mate-

ria. También se generan siete universos. 
El Tercer Logos implica la diferenciación 
de las fuerzas cósmicas.  

Daiviprakriti existe en cada uno de los 
siete planos, tanto en la escala más redu-
cida como en la escala cósmica más ele-
vada. Podríamos decir que es la luz del 
Espíritu Santo, que se manifiesta como 
fuerzas eléctricas o magnéticas, fuerzas 
de la luz, etc. 

Daiviprakriti incorpora también todas 
las jerarquías creadoras intermedias. Estas 
fuerzas (que son los Elohim bíblicos) son 
las que actúan con sobre la materia 
creando todos los planos de conciencia. 
Estas jerarquías representan a la Inteli-
gencia en el seno de la materia. En su 
conjunto forman el Espíritu Santo. 

En su totalidad, todas estas jerarquías 
son las que han creado y modificado todo 
cuanto existe. Algunas de estas jerarquías 
están próximas al Logos y otras muy 
próximas al mundo terrenal. Lo que los 
hindúes llaman Prajapatis, o dioses crea-
dores, son las consciencias más elevadas 
de todas las jerarquías creadoras. 

Todas estas divinidades, o energías, 
pertenecen al aspecto Madre, o Prakriti, y 
son las que permiten que esta cumpla su 
función. 

Digamos, para acabar, que el mantra 
Gayatri es una invocación dedicada a la 
Madre del Mundo. Gayatri se dirige a la 
Madre del Mundo pero como receptáculo 
de la potencia de Dios Padre y de Dios 
Hijo. Aunque también incluye una invo-
cación al Sol central del Universo, triple-
mente manifestado pero uno en su esen-
cia. 

 
Juan Ramón González Ortiz
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Rita Hayworth  
17 de octubre de 1918-Brooklyn 
14 de mayo de 1987, Manhattan 

  

https://es.wikipedia.org/wiki/17_de_octubre
https://es.wikipedia.org/wiki/1918
https://www.google.com/search?client=opera&hs=t2Z&sxsrf=ALeKk02Eo7OeKb9JccsfA_SPIh7B4uAUsQ:1591203251154&q=Brooklyn&stick=H4sIAAAAAAAAAOPgE-LUz9U3MCzIsUxX4gAxk4uMU7TEspOt9AtS8wtyUoFUUXF-nlVSflHeIlYOp6L8_OycyrwdrIwAISVFFj0AAAA&sa=X&ved=2ahUKEwipp7OEjubpAhUWAGMBHexAAs8QmxMoATAeegQIBxAD
https://es.wikipedia.org/wiki/14_de_mayo
https://es.wikipedia.org/wiki/1987
https://es.wikipedia.org/wiki/Manhattan
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Las causas ocultas de la actual crisis 

por Juan Ramón González Ortiz 

(gonzalezortiz2001@gmail.com) 

 

Platón nos hace reflexionar sobre 
nuestra naturaleza cuando nos dice que si 
hubiéramos nacido junto a una catarata y 
que si hubiéramos vivido en sus inmedia-
ciones durante toda nuestra vida, no per-
cibiríamos en ningún momento el es-
truendo del agua. Y si algún día viniera 
un caminante y nos preguntara por el 
ruido ensordecedor, seguramente res-
ponderíamos que de qué ruido nos estaba 
hablando. 

Pues bien, yo creo que lo mismo su-
cede con la crisis. De hecho vivimos bajo 
una tremenda crisis desde el año dos mil, 
pero estamos ya tan habituados a las ten-
siones de la crisis que no reparamos en 
ella. 

Nos hemos acostumbrado a vivir en 
la normalidad de la crisis tanto como a 
vivir en la inseguridad o en el milagro. La 
consecuencia de todo esto es que esta-
mos embrutecidos y que somos de todo 
punto incapaces de conocer la realidad. 

De pronto, la crisis sanitaria ha sido 
una vuelta de tuerca más, con la que no 
contábamos, y que estaba fuera de nues-
tras imaginaciones. Incapaces de entender 
la situación, nuestra mente en un último 
asomo de racionalidad intenta compren-
der lo que pasa por la vía de las conspira-
ciones y de las tramas ocultas que se des-
arrollan en el interior de nuestro planeta. 
Para mí todo esto es pueril y, sin ser 
mentira, es una verdad muy inferior ¿Qué 
sentido puede tener discutir si el pató-
geno del COVID- 19 fue creado ex pro-
feso, y si lo crearon los americanos o los 
chinos con el fin de acabar con el contra-

rio? Insisto, para mí esto es infantil por la 
sencilla razón de que no va al corazón 
esotérico del problema. Y esa es la ver-
dad: el corazón esotérico. 

Muchos estudiosos opinan que la 
causa de toda esta crisis compete exclusi-
vamente al ser humano, y a nadie más. 
Pero esto no puede ser así. Los estu-
diantes de esoterismo no podemos hacer 
afirmaciones de este tipo. Y si lo hace-
mos es que no creemos de veras en lo 
que decimos que creemos. Más nos 
valdría, entonces, coger la bufanda de 
nuestro equipo y una bubucela e ir a gri-
tar a un estadio de fútbol. 

 El ser humano no es ni mucho me-
nos el centro del universo, ni siquiera es 
el regente del planeta Tierra. Es cierto 
que se su comportamiento es egoísta y 
que es responsable del maltrato a los 
animales y a las plantas como si estos fue-
ran sus enemigos. Esto es así: el ser 
humano es muy culpable. Pero también 
es cierto que no somos más que un pe-
queño anillo dentro de un inimaginable 
conjunto de anillos, mayores, iguales y 
menores, unidos todos unos a otros. 

Precisamente, de lo que sí que somos 
responsables únicos es de la imparable, la 
desbordante entrada de almas en nuestro 
planeta, y esto es debido a nuestro hedo-
nismo y a nuestra nula capacidad de con-
trol de la energía sexual. 

Lo que sí que es cierto es que el ser 
humano, con su necedad y su egocen-
trismo ha intensificado una serie de fac-
tores que están fuera de su alcance.  

La ambición por la riqueza o por los 
éxitos intelectuales o sociales han sido un 
factor desencadenante de verdaderas 
catástrofes a pequeño nivel, pero de las 
cuales nadie se duele y por las cuales na-
die llora. 
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La educación sectaria y absoluta-

mente materialista ha desgraciado y po-
drido muchísimas mentes infantiles. 
Añadamos a esto una sociedad que solo 
se toma en serio los entretenimientos, los 
viajes y el culto al dinero. 

Los científicos tampoco pueden 
aceptar que haya nada que quede fuera de 
la capacidad del ser humano. Ni siquiera 
son capaces de admitir que el cambio 
climático (que se manifiesta en calenta-
miento- enfriamiento), ha sido puesto en 
marcha por la actividad solar, por deseo 
del propio Logos solar, y no por la activi-
dad humana. 

Los grandes y cíclicos movimientos 
cósmicos no preguntan nada al ser 
humano, pues este no es sino una célula 
de un organismo muchísimo más amplio 
y desconocido. Son fenómenos tan am-
plios, tan vastos, tan inconmensurables 
que nada se puede decir de ellos pues 
trascienden la pequeñez de nuestra me-
dida. 

 

• Primera causa 

Tal vez esta primera causa sea una de 
la más intensas de todas, y tiene que ver 
con las oscilaciones y los cambios 
magnéticos que se están sucediendo en el 
eje de la Tierra. Nuestro globo está so-
metido a siete cambios periódicos y com-
pletos, uno para cada raza. La doctrina se-
creta nos dice que durante esta ronda debe 
haber siete Pralayas provocados por mo-
dificaciones en el eje terrestre. Esta es 
una ley fija, y no un producto del azar o 
de la ceguera mecánica de la física 
cósmica, tal y como dirían los científicos. 

El cambio en la alineación del eje por 
parte de nuestro planeta tiene su sentido, 
pues se trata de una necesaria reorienta-

ción cósmica. Es decir, nuestra Tierra ha 
de ponerse en una línea más armónica 
con otra u otras fuentes de energía pro-
venientes del exterior. Este movimiento 
significa una toma de iniciación por parte 
de nuestro Logos planetario. Por su-
puesto, una iniciación mayor o menor de 
nuestro Logos arrastra con él a todas las 
pequeñas células planetarias que somos 
nosotros, ya que todo el universo evolu-
ciona en su conjunto, desde los seres más 
gigantescos, de la talla de un Cristo 
cósmico, hasta las unidades más minús-
culas. 

El Maestro Tibetano, en Astrología 
esotérica, nos dice: 

“Algunos cambios fundamentales en la 
orientación del eje de la Tierra tienen lugar en 
este momento, y esos cambios traerán mucha 
confusión a los cálculos de los astrólogos. Estos 
cambios continuarán lentamente y progresiva-
mente, según la ley cósmica. La precisión en los 
cálculos y en las deducciones es imposible. 
Cuando la orientación y la dirección determinada 
del polo de la Tierra se hayan estabilizado, exis-
tirán nuevas fórmulas matemáticas fundamenta-
les. 

Quiero recordarles que varias veces durante 
el gran ciclo de vida de la Tierra ya han sucedido 
cambios de este tipo, y que ya ha habido cambios 
en las estrellas polares. Nuestra Estrella Polar 
actual no ha ocupado siempre su actual posición. 
Hasta la ciencia lo reconoce.” 

También nos dice que este cambio 
está provocado por la influencia de un 
astro magnético de grandísima potencia 
cuya energía provoca una disminución en 
la velocidad de giro del planeta.  

El Maestro Morya en “Cartas de los 
Mahatmas” ya se refiere a este planeta al 
que le llama el Sol Raja, por su gigantesco 
tamaño y su poderosa actividad. 
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Según nos dice, es unas diez mil ve-
ces mayor que Júpiter, y aunque su lejanía 
le hace ser totalmente desconocido su in-
fluencia sobre nuestro planeta es fortí-
sima. Nos dice también que la gran man-
cha roja sobre la superficie de Júpiter se 
debe a una enorme perturbación que crea 
este gigantesco sol. Modernamente se ha 
sugerido que una influencia así podría ser 
la responsable del ensanchamiento del 
agujero en la capa de ozono de nuestra 
Tierra. 

Acercarnos al momento en el cual 
todo esto va a suceder ha creado un foco 
de angustia interior, y mucha inquietud, 
pues la humanidad presiente el magno y 
gigantesco acontecimiento. Los sabios 
nos dicen, además, que cuando estos 
desplazamientos terrestres tengan lugar, 
surgirá una pequeña parte del antiguo 
continente de la Atlántida. Como única 
respuesta la humanidad retorna desespe-
radamente al pasado, y a la historia, sin 
percibir que ahora habrá que dar res-
puestas nuevas y totalmente frescas a la 
situación actual. 

La humanidad no podrá hacer nada 
por evitar esta convulsión, salvo natural-
mente, percibir que no es ninguna una 
tragedia. Recordemos que estos aconte-
cimientos no dependen de nuestras vo-
luntades ni siquiera de nuestro karma, 
sino que afectan a todo el Cosmos y al 
Universo entero concebido como un 
todo. 

Aún estamos a tiempo de reaccionar 
con Sabiduría y esto implica volvernos 
hacia el Alma. 

• Segunda causa 

Esta causa es de tipo puramente as-
trológica. Y tiene que ver con el aumento 
en la energía magnética por parte de Sirio, 
que también influye en nuestro sistema y 
en nuestro planeta. Sirio influencia nues-

tro planeta con polaridad positiva, a dife-
rencia del Sol que lo influencia con pola-
ridad negativa. 

En realidad, Sirio es el responsable de 
regir todo el karma planetario, a pesar de 
que en nuestro sistema haya cuatro enti-
dades relacionadas con el Karma de 
nuestro planeta. 

Esta causa revela que hay una rela-
ción directa entre Sirio y  el karma de 
nuestra Tierra. 

• Tercera causa 

Esta causa tiene que ver con la actual 
salida del Sol del signo de Piscis hacia el 
de Acuario. La primera etapa de este 
tránsito abarca un periodo de transición 
500 años, caracterizado por inestabilidad 
y por la encarnizada lucha entre lo anti-
guo, y ya muerto, con las nuevas semillas 
de la era de Acuario. 

• Cuarta causa 

Es una causa muy misteriosa y que 
me va ser imposible explicar bien, pues 
tiene que ver con la astrología esotérica y 
con sus complicadísimos cálculos de los 
ritmos y los ciclos cósmicos. Estos ritmos 
nos son completamente desconocidos a 
los simples estudiantes e interesados.  

Esta causa tiene que ver con la exis-
tencia de un ciclo de cinco mil años una 
vez que el Sol ha hecho su periplo com-
pleto alrededor del Zodíaco. En esta 
ronda el Sol invierte 25000 años. Cuando 
el Sol entró en Piscis hace 2000 años, 
acabó este magno ciclo, entonces se abre 
un período de transición de cinco mil 
años (de los que solo nos restan tres mil) 
antes de que el Sol inicie otra ronda. Por 
tanto, los tres mil años que nos aguardan 
son una época de intranquilidad y desaso-
siego. 

 



 
 
 

76 

• Quinta causa 

Gran parte de la miseria sexual y de la 
inquietud mental de nuestra época actual 
era se relaciona con la actividad lunar o, 
mejor dicho, con la presencia lunar. Pues 
la Luna es un cadáver que emponzoña y 
contamina la mente de toda la humani-
dad. La Luna es cuerpo que se deshace 
rápidamente pero cuya cercanía a la Tie-
rra hace que sus emanaciones maléficas le 
alcancen de pleno, tal como haría cual-
quier cadáver. Esta influencia nociva ha 
existido siempre, pero ahora es mucho 
más intensa que en otras épocas por la 
sencilla razón de que está más avanzado 
su proceso de descomposición. 

La Luna influencia los centros infe-
riores del hombre, los que se extienden 
del diafragma hacia abajo. Digamos que 
son los centros que se activarían espe-
cialmente con la fase descendente de la 
Luna, la que va hacia la Luna nueva. Se-
guramente más de media humanidad vive 
bajo el control de estos centros inferiores 
y por tanto están totalmente sometidos a 
las influencias negativas y emocionales de 
la Luna. Los que por sus aspiraciones o 
por su elevación no pertenecen a este 
tipo de humanidad también experimentan 
el impacto de esta energía, pero intentan 
sobreponerse a ella y escapar de su con-
trol, pues han establecido su centro en la 
luz del Alma. 

• Sexta causa 

Está muy relacionada con la anterior 
y viene del hecho de que el ser humano 
está saliendo ya, digamos, apenas por 
milímetros, del ciclo de materialismo y 
densificación que ha seguido durante mi-
les de años. De hecho, cierto impulso es-
piritual ya es visible y se puede notar en 
muchos rincones de la sociedad, pero so-
bre todo en nuestra propia conciencia. 

Paralelamente a este ímpetu por as-
cender, de nuevo, la tremenda fuerza de 
la involución, lucha denodadamente por 
frustrar cualquier avance, cualquier re-
montada, y permanecer en el más abso-
luto materialismo. 

El ser humano, crucificado entre la 
fuerza de la involución y el impulso hacia 
el cielo se debate desesperadamente. Es 
necesario, por tanto, liberar en la huma-
nidad, de una vez por todas, la atracción 
por el espíritu y la divina fuerza evolutiva. 

 

• Séptima causa 

Esta causa tiene que ver con la nece-
sidad de que todo el mal ha de aflorar 
para que este pueda ser definitivamente 
desarraigado. Efectivamente, ciertas 
energías provenientes del centro de 
Shamballa inundan hoy la Tierra y tienen 
como misión alimentar y desarrollar tanto 
las buenas como las malas predisposicio-
nes ¿Cuándo el mal y la oscuridad han 
sido más extensas que ahora? Es cierto 
que el mal siempre ha existido en la Tie-
rra pero nunca ha estado tan expandido 
por todo el planeta, pues la inmoralidad y 
la corrupción ya han llegado a los de-
siertos de Australia o a esas bahías vacías 
y somnolientas de la Patagonia.  

 

Nunca el mal ha sido tan general y en 
tan alto grado. Apenas uno abre los ojos 
y contempla la situación del mundo, 
podría estar tentado de decir que ya no 
existe la inocencia ni el consuelo ni el 
bien. Esta energía desarrolla y estimula 
tanto las energías que llevan a los portales 
de las iniciaciones místicas, como el ca-
mino que lleva al desenfreno, al materia-
lismo, al satanismo o a la absoluta indife-
rencia.  
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Sísifo 
Max Klinger  
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El problema de la libertad y la 
predestinación a la luz de la Teosofía 

por  Juan Ramón González Ortiz 

(gonzalezortiz2001@gmail.com) 

 

Libertad y predestinación. 

Es como mezclar aceite y agua.  

Este es un problema tan antiguo 
como antigua es en el ser humano su 
capacidad de pensar. Por ejemplo, Spi-
noza se preguntaba: ¿es que Dios debe 
cambiar toda la programación de todos los 
universos para evitar que yo me caiga de la rama 
de este árbol? O John Rawls: si uno cualquiera 
es muy listo o, tal vez, genial no merece nada a 
cambio por las hazañas de su talento, o de su 
cuerpo. Simplemente le tocó el boleto premiado en 
la lotería de la Naturaleza. Para Rawls ser 
habilidoso, e incluso único, no implica de 
ninguna manera merecimiento alguno,  ni 
siquiera agradecimiento. 

Entre estos filósofos preguntones 
estaría también, Alfred Ayer, que nos 
aclaró que cuando discutimos conceptos 
como estos lo que en el fondo estamos 
discutiendo es de emociones y vivencias 
personales.  Para él, la discusión de estos 
dos términos carecería de sentido. 

Ya sabemos todos que los grandes 
filósofos de la libertad son los existen-
cialistas franceses, Sartre y Camus, espe-
cialmente Sartre, cuya filosofía no es sino 
un comentario o una prolongación de la 
de Heidegger. ¿Nos ha diseñado un Dios, 
y por tanto llevamos una programación 
inscrita?, ¿o bien nuestra esencia es la 
libertad? Ahora bien, ¿tenemos alguna 
esencia? Está claro que podemos escoger 
y que podemos decidir. 

 En consecuencia, no hay duda de 
que somos libres. Incluso renegar de 
serlo y dejar que los demás nos moldean 

tal y como ellos quieren también es un 
acto de libertad. Afirmar que no somos 
libres es una de las estrategias que 
adoptamos para huir de nuestra respon-
sabilidad y disculpar así los errores deri-
vados de nuestras elecciones. 

A veces superponemos a la realidad 
de nuestra libertad la coreografía social o 
el arquetipo que en nuestro trabajo nos 
vemos obligados a representar. Para 
Sartre, cuando así obramos lo hacemos 
para huir de la terrible realidad de nuestra 
libertad, porque, evidentemente, una cosa 
es el personaje que representamos, por 
ejemplo, ser tendero, mecánico, 
transportista, profesor, y otra muy dife-
rente es nuestra humana libertad. 

No hay modo de escapar de la li-
bertad y, sobre todo, no hay modo de 
escapar a la responsabilidad de 
nuestras elecciones. Esto es lo que 
hace sentir la libertad como algo 
angustiante. 

 Además hay que sumar la realidad de 
que toda decisión que yo tomo con 
respecto a mi vida, se convierte para mí 
en un axioma y en una ley que han de 
seguir todos los demás. Es decir, que lo 
que es libertad para mí se transforma en 
obligación para los demás. Con mis 
elecciones establezco lo que los demás 
seres humanos deben ser. 

En definitiva, primero existimos en el 
mundo, porque hemos sido arrojados a 
él. Y, después, gracias a la libertad, 
decidimos qué hacer. 
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Y esto es así porque, para el existen-

cialismo, no hemos nacido con ningún 
propósito ni esencia ni programación. Al 
contrario: nuestra existencia precede a 
nuestra esencia. 

Predestinación y libertad, un verda-
dero campo de batalla entre fuerzas 
opuestas. 

Pongamos que alguien, un ser 
humano cualquiera, acude a un vidente. 
Pongamos que este hace una serie de 
predicciones muy detalladas, y… acierta 
en todas ellas. Evidentemente, podemos 
decir que no ha sido sino azar, pero las 
predicciones han sido tan precisas y tan 
detalladas que no es posible que la simple 
ventura haya sido su origen. Y además 
esto se produce en muchas otras 
consultas. 

Es muy difícil explicar el porqué de 
esto. 

A veces basta con observar las causas 
que uno va forjando en la vida para 
deducir las consecuencias. Pero estas 
conclusiones no pueden sino ser muy 
generalistas y no podrán ceñirse a detalles 
muy particulares. Este tipo de pre-
dicciones, simplemente, se limitan a 
marcar el rumbo temporal de una etapa 
en la vida o a anunciar los giros con los 
que el destino embosca al barco en la 
travesía de la vida. 

Podríamos decir que existe algo en 
algún lugar fuera de nuestro alcance, y 
que si elevamos la conciencia hasta ese 
lugar podemos tener a nuestro alcance 
tanto las causas como los efectos que se 
van a desarrollar a lo largo de una vida 
determinada. Y cuanto más ascendiéra-
mos tanto más veríamos las circunstan-
cias de esa vida. Así pues, sería el Logos, 
y solamente él, el único que tendría bajo 
su visión todas las causas que van a 

afectar a un individuo durante la carrera 
de su existencia. 

El ser humano ordinario tiene escasa 
fuerza de voluntad, y escasos deseos de 
sobreponerse a su destino y a su 
ambiente social. De hecho, casi todos 
ellos opinan que es prácticamente impo-
sible salirse del camino. El ser humano 
más desarrollado sabe que cada uno se 
puede moldear su destino (al menos en 
parte) por medio de la acción y de una 
determinada estructura de mente. Pero 
incluso en este caso, ese vidente del que 
hablábamos más arriba podrá percibir ese 
“quantum” de voluntad que posee esa 
persona, y, por tanto, conoce las po-
sibilidades del éxito, o del medio éxito, o 
de un fracaso parcial, en la consecución 
de sus acciones e ideales. 

¿Cómo puede ser que haya personas 
que alcancen a leer el destino humano 
como quien lee un libro abierto? ¿Acaso 
ya ha sido escrito el guion para cada uno 
de nosotros?  

La verdad es que quien es capaz de 
elevarse hasta la visión causal está por 
encima de las limitaciones del espacio y 
del tiempo y puede contemplar pasado, 
presente y futuro. 

¿Cómo puede esto conciliarse con la 
realidad de nuestra libertad? Muy fácil: no 
existe tal libertad. O, al menos, no existe 
tal y como lo creemos. 

Somos libres solo de escoger unos 
cuantos detalles, es decir, solo podemos 
decidir dentro de unos límites. Y nada 
más. Por ejemplo, cuando sacamos a 
pasear a nuestra mascota, sabemos lo que 
va a hacer en cada caso, sin que tengamos 
que forzarla a nada. De la misma manera, 
un profesor sabe qué calificación va a dar 
a un alumno suyo.  
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Y ese hecho, el hecho de saberlo, no 
le quita ni un ápice a la libertad que tiene 
ese alumno de estudiar o de esforzarse. 

Así pues, un poder muy superior se 
comporta con nosotros como nosotros 
con la mascota o con el alumno. Ese 
mismo Logos, a medida que vamos evo-
lucionando, y nos vamos integrando en el 
propósito y en plan de la evolución, nos 
permite acceder a más y más parcelas de 
libertad. Exactamente igual que hará el 
propietario del animalito o el profesor. 

Pero si actuamos con negligencia y 
necedad, obtendremos una capacidad de 
acción mucho más limitada y sufriremos 
la coacción que se deriva de nuestros re-
sultados. 

La libertad es necesaria para la for-
mación del espíritu humano. La Sabiduría 
abomina de los espíritus esclavos. La li-
bertad total y definitiva fue la gran ense-
ñanza de Krishnamurti. Su grito princi-
pal, “¡Sean luz ustedes para ustedes 
mismos!”, afirma que sin libertad no se 
puede ser un aspirante a la realización 
total. La Verdad es una tierra sin cami-
nos. Cada uno ha de labrarse su propio 
camino. 

Nadie fue ayer, 

ni va hoy, 

ni irá mañana 

hacia Dios 

por este mismo camino 

que yo voy. 

Para cada hombre guarda 

un rayo nuevo de luz el sol... 

y un camino virgen 

Dios. 

Para aprender a andar, el niño nece-
sita que se le permita hacerlo con paso 
vacilante y es forzoso que caiga al suelo 
una y mil veces. Pero nadie dejaría que 
ese mismo niño aprendiese a andar en un 
acantilado rocoso, bajo el cual rugen las 
olas enloquecidas. 

Del mismo modo se actúa con noso-
tros. Hemos recibido la suficiente libertad 
para nuestras vidas simples y comunes. 
Incluso tenemos libertad para dañarnos 
hasta un extremo irreparable. Tenemos la 
libertad que necesitamos. Y nada más. Si 
echamos cuenta de nuestras vidas, muy 
pocas cosas han estado bajo nuestro 
control y muy pocas cosas son las que 
hemos decidido en la vida. 

 El uso de esta escasa libertad tam-
bién arrastrará consecuencias, de las que 
se derivarán, posteriormente, una mayor 
o una menor posibilidad de realizar elec-
ciones. 

La libertad se asemeja a un conjunto de 
vías ferroviarias. La locomotora elige una 
vía, y marcha por ella sin ninguna capaci-
dad de variar el trayecto, aunque puede 
variar otros aspectos, la velocidad, por 
ejemplo, la eficiencia, etc. Cuando esa lo-
comotora llegue a un cruce, podrá elegir, 
si así lo desea, otra vía que atraviese ese 
mismo nudo pero una vez lo haya hecho, 
todo cambiará y se verá forzada a elegir 
un recorrido que ya no podrá alterar y del 
cual es posible que al cabo de un tiempo 
se arrepienta. Pero no tendrá ninguna op-
ción de cambio hasta que no llegue hasta 
otro punto de cruce. Una vez que alcance 
el punto de cambio habrá de elegir dentro 
de las vías que están a su alcance. Llegado 
a este punto, el recorrido que esté 
haciendo la locomotora tal vez esté muy 
alejado del trayecto inicial de la máquina. 
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Una cosa es la libertad de elegir, que 
es nuestro libre albedrío, y otra cosa es 
la libertad de acción, que es la capacidad 
de actuar derivada dentro de las eleccio-
nes anteriores. Frecuentemente, la li-
bertad de acción se ve tan restringida 
por la elección del marco general que 
hemos escogido, que nuestra capacidad 
de actuar es nula. Recordemos que esta 
idea, entre otras, es la que se desarrolla 
en Macbeth: 

En este rojo lago de sangre he 
avanzado tanto 

que me es más difícil retroceder 

que alcanzar la otra orilla. 

Como vemos, no hay modo de ab-
dicar de nuestra perpetua responsabili-
dad. 

Podemos decir que el Logos diseña 
muy cuidadosamente el conjunto de vi-
das que forman parte de su propósito. 
Traza toda la gigantesca variedad de vi-
das que constituyen su sistema. Es un 
diseño inimaginable por nosotros, 
habida cuenta, además, de que es ple-
namente consciente de cada una de estas 
formas. Se diseña, simultáneamente, pa-
sado, presente y futuro. Es decir, el plan 
completo. Y toda esa creación no es 
sino una emanación de su pensamiento. 

Las formas mentales del Logos 
habitan en el plano mental cósmico. Allí 
está la totalidad de su diseño El Logos 
construye su plan para toda la cadena 
planetaria abarcando hasta los más 
mínimos detalles de cada criatura. Hay 
que insistir: hasta los más mínimos de-
talles para cada criatura. Es el Logos 
quien fija los objetivos para todas las 
criaturas y para cada una de las cadenas 
planetarias. 

Y ahora, antes de acabar, volvamos 
al principio ¿Qué hace el vidente al que 
nos referíamos al inicio de este escrito 
para adivinar el porvenir? Pues no hace 
nada, porque sencillamente es capaz de 
ver, de forma más o menos nítida, parte 
del diseño inicial del Logos. Este diseño, 
que ya hemos dicho que reposa en el 
plano mental cósmico, de alguna manera 
se refleja en planos inferiores, tal vez 
debido a la plasticidad del plano astral y 
a su labor de intermediación, y nuestro 
vidente (y otros muchos, por supuesto) 
son capaces de contemplar algo de ese 
diseño (tal vez una mínima parte) que 
permanentemente el Logos tiene ante sí. 

Juan Ramón González Ortiz 
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La cadena lunar y las mónadas 
lunares a la luz de la Teosofía 

por Juan Ramón González Ortiz 

(gonzalezortiz2001gmail.com) 

El tema de los tipos y clases de 
mónadas, así como de las fases en las 
que estas vivieron a lo largo de sus siete 
rondas y de cómo se fueron incorpo-
rando a la cadena siguiente, que es la te-
rrestre, es complicadísimo.  

No solo porque en ello dependemos 
por completo de lo que han escrito los 
investigadores de la Sociedad Teosófica 
sin que podamos corroborar o siquiera 
contrastar esos datos con otros estudios, 
sino porque entre los propios investiga-
dores de la Sociedad Teosófica hay un 
tremendo galimatías en la terminología. 
En efecto, cada uno emplea los térmi-
nos que quiere y, los que no tenemos el 
don de la visión oculta, cuando leemos 
sus escritos llega un momento en el que 
no sabemos de qué nos están hablando. 
La confusión es mayúscula y descon-
certante.  

Annie Besant usa una disposición 
propia tanto en la terminología como en 
la clasificación. Lo mismo hace Sinnet. 
Lo mismo hace Blavatsky. Leadbeater 
también emplea su orden propio y su 
terminología propia. 

Unos llaman Pitris Barishad a lo que 
otros llaman Pitris de primera clase, y 
otros Nirvanis. Unos llaman mónadas 
de primera y segunda clase a lo que 
otros llaman de tercera y cuarta,… Y 
otros llaman a las mónadas de tercera 
clase, de quinta clase, y a las de segunda, 
de cuarta clase… 

Personalmente, opino que aún no 
estamos preparados para estos concep-

tos. Pero nuestro deseo de saber, nues-
tra sed de inmortalidad y de encontrar 
sentido a todo es tan grande y tan audaz 
que va muy por delante de nosotros, y 
de nuestras posibilidades y arrastra a 
nuestra voluntad y a nuestra pobre 
mente. 

Es bueno que recordemos una vez 
más que cada una de las siete cadenas de 
las que consta un esquema planetario, o 
plan, tiene un objetivo y un logro que 
alcanzar. La cadena terrestre tiene como 
finalización el logro de la quinta inicia-
ción. Mientras que en la cadena lunar 
fue la conquista de la cuarta iniciación, 
la de arhat. 

Naturalmente, no todos llegaron a 
tan altas cimas. Quienes lo consiguieron 
al acabar la cadena con éxito pudieron 
elegir uno de los siete senderos que se 
abren al final de cada cadena. 

Todos los demás quedaron en pose-
sión de diversos grados de perfección. 

Vamos a intentar referirnos, uno 
por uno, a todos los grupos de mónadas 
resultantes al término de la cadena lunar. 

• Los que alcanzaron el nivel de 
arhat 

Son los llamados Señores de la Luna 
y son los que cumplieron el objetivo fi-
nal, el que estaba planeado desde el 
principio de la cadena. 

Ante ellos se abrirían siete senderos. 
Podemos suponer, por tanto, que se 
formarían siete clases de Señores luna-
res. 

Verdaderamente, desconocemos si son 
los mismos senderos que actualmente se 
abren ante los adeptos. 
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Solamente sabemos que, al menos, 
había uno que coincidía, pues muchos 
de estos iniciados decidieron permane-
cer en íntimo contacto con la siguiente 
cadena, la nuestra, para servir de ayuda, 
no solo encarnando sino también reali-
zando esfuerzos poderosísimos en favor 
de nuestro avance 

A estas mónadas que decidieron 
quedarse en contacto con nuestra ca-
dena se les llamó los Pitris Barishad, al 
menos así los llama Blavatsky. 

• Humanos lunares de primer 
orden 

Es un grupo amplísimo. Alguno de 
los autores que seguimos se pregunta si 
no sería necesario denominar a este 
grupo con otro nombre más “técnico”. 

Este grupo abarca desde los inicia-
dos que quedaron por debajo de arhat, 
hasta los individuos que estaban ya muy 
cerca de entrar en el Sendero. También 
forman parte de este grupo los “rezaga-
dos”, que fueron segregados en diversos 
momentos a lo largo de su evolución. 
Igualmente, también entran en esta clase 
los animales más avanzados del reino 
animal y que ya estaban en posesión de 
un cuerpo causal. 

Es tal la diversidad de esta categoría 
que es necesario establecer subdivisio-
nes: 

1. Los que no alcanzaron la iniciación 
arhat, pero estaban en posesión de 
otras iniciaciones anteriores. Estos, 
lograrían el arhatado posterior-
mente, y seguirían diferentes cami-
nos de servicio al Universo. 
 

2. Los que siendo animales durante las 
primeras rondas, se individualizaron 
(es decir, se humanizaron) en la 
cuarta ronda de la cadena lunar. 

Estos ya han alcanzado la iniciación 
del adeptado. A este grupo pertene-
cen la mayor parte de los grandes 
maestros espirituales de los que 
habla la Teosofía. También hubo 
muchos que alcanzaron la iniciación 
arhat por la influencia de la ense-
ñanza y de la figura del Buda. 

Es preciso decir que aunque estas 
mónadas se individualizaron en la 
cuarta ronda lunar, encarnaron ya, 
como humanos, en la quinta ronda y 
a partir de ahí, prosiguieron encar-
nando durante el resto de la quinta 
ronda, la sexta y la séptima rondas 
lunares. 

3. Los que siendo animales, se indivi-
dualizaron en la quinta ronda de la 
cadena lunar. Actualmente son las 
personalidades más eminentes del 
mundo. Se trata de la humanidad 
más avanzada en el terreno de la fi-
losofía, el arte, la investigación 
científica, tecnológica y médica,… Y 
también en la santidad. Son perso-
nalidades excepcionales y sus cuali-
dades intelectuales, así como su 
creatividad e intuiciones, les sitúan 
muy por encima de la medianía. 
Estas personalidades no tienen por 
qué ser divulgadas por la prensa o 
conocidas por las multitudes. Natu-
ralmente, muchas de estas personas 
están en diversos estados del Sen-
dero espiritual y muchos pertenecen 
a grupos esotéricos. 
 

4. Los que siendo animales, se indivi-
dualizaron en la sexta ronda de la 
cadena lunar. Son un grupo muy 
numeroso. Son actualmente perso-
nas con un gran sentimiento de la 
ética personal y social. Casi todos 
siguen un elevado código de honor 
y de normas honorables. 
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Son superiores a la medianía en 
buenos sentimientos y en inteli-
gencia. Pero no están exentos de 
caer, pero por lo menos sus refinadas 
creencias evitan que la caída sea al 
más bajo nivel. 

 Estas mónadas empezaron a encar-
nar como humanas ya en la ronda si-
guiente. 

5. Los que siendo animales, se indivi-
dualizaron en la séptima ronda de la 
cadena lunar. Generalmente, los 
miembros de este grupo son más 
normales y vulgares que los de la 
clase anterior. Por eso, sus ideales 
no son tan sublimes ni tan caballe-
rescos, aun así también poseen sen-
timientos religiosos. Desarrollan la 
bondad y se preocupan por su pro-
pio desarrollo intelectual, si bien su 
inteligencia está enfocada casi exclu-
sivamente en lo material, en el co-
mercio y en lo monetario. 

Estas mónadas tuvieron su primera 
encarnación humana ya en la cadena te-
rrestre y, naturalmente, encarnarían 
como humanos muy primitivos. 

Estas clases están absolutamente 
mezcladas en el interior de nuestra ac-
tual sociedad, y aunque cada una de ellas 
busca su nicho y su hueco, todas ellas 
interaccionan entre sí, y todas dependen 
de todas. 

• Humanos lunares de segundo 
orden 

Este grupo está formado por móna-
das que se individualizaron en alguna de 

sus primeras etapas de vida como ani-
males lunares, pero todavía no tenían 
del todo formado el cuerpo causal. Este 
tan solo estaba delineado y simplemente 
constaba de algo así como un armazón 
energético de lo que estaba por venir. 
Tan solo se podía apreciar unas co-
rrientes de energía que se entrelazaban 
entre sí. Aun así, se podía adivinar el 
futuro óvalo del cuerpo causal. A estos 
humanos los llaman algunos teósofos 
“cesterías” porque el diseño de las co-
rrientes de fuerza de su cuerpo causal en 
formación recordaba, precisamente, al 
tejido de una cesta. 

Forman casi toda la clase media en 
sus niveles inferiores. Son personalida-
des de hábitos convencionales, su pen-
samiento es monótono y de muy corto 
alcance, sus gustos son comunes y son 
muy amantes de la rutina. Poseen cier-
tamente buena intención, y a eso lo lla-
man dignidad. 

A veces un alma vulgar y ordinaria 
de estas se ve impelida hasta una posi-
ción de poder, e incluso puede ocupar 
alguna muy alta dignidad en el gobierno 
de una nación. Cuando esto ocurre, in-
dica que ese país ha de sufrir muchos 
desastres todavía, pues seguramente esa 
personalidad puede que sea una incons-
ciente herramienta del karma para lim-
piar por el sufrimiento a ese país de su 
mal karma del pasado. Por ejemplo, el 
horrible reinado de Jorge III de Inglate-
rra fue el karma que hubo que pagar por 
la decapitación de Carlos I y las subsi-
guientes persecuciones. 
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Cenote Kukulkan, Rivera Maya, México 
G. G. G. 
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• Humanos-animales lunares 

Se trata de animales lunares que se 
individualizaron en la primera etapa en 
la que fue posible tal individualización. 
Pero comenzaron su vida sin cuerpo 
causal. La mónada simplemente flotaba 
sobre aquellas personalidades, y estaba 
unida a ellas por filamentos de brillante 
materia nirvánica, o átmica. Pero, al me-
nos, ya se habían separado del reino 
animal 

En la primera ronda de la cadena te-
rrestre ocuparon los cuerpos que habían 
sido fabricados por los Señores de la 
Luna. Fueron los primeros pobladores 
de nuestra cadena: habitaron en el pri-
mer globo, de la primera ronda terrestre. 
Pero no entraron como humanos, sino 
que vinieron formando parte del primer 
reino elemental, de aquí pasaron al se-
gundo y al tercero reinos elementales, 
después pasaron al reino mineral, al ve-
getal, al animal y finalmente al humano. 
En cada uno de estos reinos establecie-
ron las formas arquetípicas. Toda esta 
evolución estaba dirigida por los Pitris 
Barishad. Estos humanos primitivos se 
introdujeron en las formas creadas por 
los Pitris y materializaron, solidificaron, 
esos moldes, y también generaron otras 
formas para que todas las siguientes en-
tidades pudieran usarlos. Los teósofos 
nos dicen que había una cierta expecta-
ción y una cierta urgencia en la materia-
lización de estas formas porque los ani-
males lunares de primer orden estaban 
esperando ya para encarnarse en la ca-
dena terrestre. 

Cuando los animales-lunares con-
cluyeron su obra en el primer globo, pa-
saron al segundo globo, en el que repi-

tieron su misma construcción pero en 
materia más densa. De aquí pasaron al 
tercero, y después al cuarto globo, y 
después al quinto, al sexto y al séptimo. 
En todos ellos empezaron su labor 
desde el primer reino elemental, hasta 
acabar en el humano. 

Al terminar la primera ronda, ya es-
taba organizada y preparada toda la es-
tructura. En la segunda ronda estos 
mismos hombres-animales lunares en-
traron, por fin, en el primer globo pero, 
naturalmente, como humanos muy pri-
mitivos. 

Constituyen los obreros industriales 
y sobre todo los artesanos de la sociedad 
actual. Estos últimos son trabajadores 
manuales pero además son pacientes, 
creativos, minuciosos y también son ca-
paces de emprender trabajos intelectua-
les en el seno de su profesión. 

A continuación, hay que reseñar los 
animales lunares que finalizaron la ca-
dena lunar a punto de individualizarse, 
lo cual sucedería ya en la cadena terres-
tre. Tenían, por tanto, alma grupal. 

• Animales lunares de primer or-
den 

Se individualizaron en la segunda 
ronda de la cadena terrestre. Actual-
mente, son las personalidades represen-
tadas por los obreros en su nivel más 
bajo, es decir, no suelen ser hábiles ni 
amantes de sus trabajos. También per-
tenecen a este grupo muchas tribus atra-
sadas actuales. 
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• Animales lunares de segundo 
orden 

Se individualizaron en la tercera 
ronda de la cadena terrestre. Suelen ser 
en nuestra vida actual gentes sin ánimo 
de esforzarse para nada, ni siquiera quie-
ren trabajar, de vida errante, muchos de 
ellos aman el alcohol, las drogas, los 
hurtos, la delincuencia y el dinero fácil. 
En esta tercera ronda entraron también 
humanos lunares de segundo orden, las 
“cesterías”. Y muy pronto tomarían la 
dirección de la evolución terrena. 

• Animales lunares de tercer or-
den 

Verdaderamente, son el “lumpen” 
de nuestra sociedad. Se individualizaron 
en la presente cuarta ronda. Son perso-
nalidades marginadas, que sobreviven 
del delito, incluso del crimen, de la 
mendicidad ocasional, de la prostitución, 
… Los terroristas pertenecen en gran 
número a este grupo. En su conjunto, 
no están muy lejos del mundo animal, 
del cual acaban de salir, pues se indivi-
dualizaron en las primeras etapas de la 
presente cuarta ronda. 

También entrarían en este grupo los 
animales lunares que en diferentes eta-
pas se individualizaron por el odio o por 
el miedo. 

Debemos recordar que, en la cuarta 
ronda, la ronda presente, se estableció 
una recapitulación o resumen de todas 
las anteriores etapas. Esto permitió a 
muchas personalidades retardatarias en-
gancharse a la evolución en el momento 
justo en el que fueron descartadas. Se 
reprodujeron de nuevo todas las cir-
cunstancias o condiciones principales 
que se vivieron en las tres primeras ron-
das. Por ejemplo, durante la cuarta 
ronda, en el globo D, la Tierra, durante 

la tercera raza raíz, la lemuriana, se repi-
tió el proceso de la separación de sexos, 
que ya había tenido lugar en la tercera 
ronda.  

Esto tenía su razón de ser pues las 
puertas de la individualización estaban a 
punto de cerrarse. El cuarto globo, es 
un globo “sin hermanos”, en el mismo 
plano que él.  El cuarto globo es la es-
fera de los reajustes kármicos, el reino 
de la Justicia, como dice Blavtasky. Su-
cede que pasado el punto medio del 
Gran Ciclo (cuarto globo, cuarta ronda, 
cuarta raza) no pueden entrar más 
mónadas en el reino humano. La puerta 
se cierra y así la balanza queda nivelada. 
Por eso se preparó esa excepcional po-
sibilidad para que muchas personalida-
des que, evolutivamente, estaban muy 
lejos de la cuarta ronda pudieran retor-
nar y seguir adelante. Gracias a esta me-
dida muchísimas entidades rezagadas 
pudieron seguir adelante. También es 
cierto que la entrada de tantas entidades 
rezagadas provocó “el pecado de los 
amentes” y la degradación de las formas 
creadas. Esto fue un contratiempo 
gravísimo. 

Mientras estaban teniendo lugar es-
tos cambios en los que se reproducían 
etapas anteriores de cara a los egos re-
tardatarios, ningún ego de rondas ante-
riores o de las primeras etapas intervino 
para nada. Estos no entraron hasta que 
se estabilizaron todos los cambios, a la 
mitad de la tercera raza raíz. El gigan-
tesco y maravilloso impulso que signi-
ficó para la humanidad el descenso de 
los “Señores de la Llama”, hacia la mitad 
de la raza lemuriana, significó que mu-
chas de estas entidades rezagadas que, 
no habían sido capaces de aprovecharse 
de las condiciones que tuvieron, pudie-
ron evolucionar y volver al sendero del 
avance. 
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Tras este grupo, aún viene otro 
grupo diferente que comprendería los 
reinos inferiores lunares: 

• El reino vegetal lunar, del cual 
surgió nuestro reino animal. 

• El reino mineral lunar, que dio 
origen al reino vegetal terrestre. 

• El tercer reino elementa lunar, 
que originó el reino mineral terrestre. 

 

Blavatsky nos resume los aspectos 
más importantes y nos advierte de lo 
que debemos retener en nuestra memo-
ria: 

“Las más desarrolladas, las 
Mónadas lunares, alcanzan el estado 
humano germinal en la Primera 
Ronda; se convierten en seres huma-
nos terrestres, aunque muy etéreos, 
hacia el final de la Tercera Ronda, 
permaneciendo en el Globo, durante 
el período de “obscuración” como, 
gérmenes para la humanidad futura 
de la Cuarta Ronda, convirtiéndose 
así en los precursores de la humani-
dad al principiar esta, la presente 
Cuarta Ronda. Otras alcanzan el es-

tado humano tan sólo durante las si-
guientes Rondas, o sea en la se-
gunda, en la tercera o en la primera 
mitad de la Cuarta Ronda. Y, final-
mente, las más atrasadas de todas, o 
sea las que ocupan todavía formas 
animales, después de pasado el 
punto medio de vuelta de la Cuarta 
Ronda, no llegarán a ser humanos 
durante todo este Manvantara. Lle-
garán a la frontera de la humanidad 
tan sólo a la conclusión de la 
Séptima Ronda, para ser, a su vez, 
introducidas en una nueva Cadena, 
después del Pralaya, por los viajeros 
más antiguos, los progenitores de la 
Humanidad o Germen Humano 
(Shishta), esto es, los humanos que 
se hallarán a la cabeza de todos al fi-
nal de estas Rondas.  

Escasamente necesita ya el estu-
diante de ninguna otra explicación 
con respecto al papel representado 
por el Cuarto Globo y la Cuarta 
Ronda en el esquema de la evolu-
ción”. (D.S., T.1; pag. 228) 
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El Manú 

por Juan Ramón González Ortiz 

(gonzalezortiz2001gmail.com) 

El Manú es la entidad que gobierna y 
dirige la evolución de los seres de una 
raza, una ronda o una Cadena. Hay mu-
chos tipos, clases y rangos de Manús, 
desde los niveles más altos a los menos 

altos. Todos sabemos que existe un 
Manú por cada raza raíz, pero también 
existe un Manú que controla las siete 
Cadenas que forman en su conjunto un 
Esquema, o Plan. En algunos textos de 
teosofía, al Manú que controla y dirige la 
evolución de las siete Cadenas planeta-
rias se le llama “Logos de la Cadena pla-
netaria”. Tal vez sería mejor llamarle 
“Logos del esquema planetario”. 

 

 

Por debajo de este Manú, existe un 
Manú para cada una de las Cadenas, es 
el Manú de la Cadena. Por debajo hay 
un Manú para cada Ronda, es el Manú 
de la Ronda. Y aún por debajo hay un 
Manú para cada uno de los globos, lo 
que incluye las siete razas. Y, finalmente, 
Blavatsky nos dice que también hay un 
Manú para cada una de las razas. 

Existe, por tanto, un Manú central, 
en cada esquema planetario. Un Manú 
para cada una de las Cadenas que hay 
dentro de ese esquema. O sea, siete Ca-
denas, siete Manús. En una Cadena hay 
49 rondas, por tanto, hay 49 Manús de 
ronda en una Cadena.Como en una Ca-
dena planetaria hay 343 globos, habrá 
tantos Manús como globos.  En cuanto 
a las razas, en una Cadena planetaria hay 
en total 2401 razas, es decir, siete por 

globo, eso quiere decir que existen otros 
tantos Manús de raza, uno por cada raza 
raíz. 

Después veremos que estas cifras 
habrá que multiplicarlas por dos, pues 
existen los Manús semilla y los Manús 
raíz. 

Es decir, siempre hay un Manú a 
cargo de una corriente de evolución, por 
pequeña que esta sea. 

En resumen, si este encadenamiento 
de departamentos y de Manús que su-
pervisan a otros Manús, cada uno en su 
raza, globo, ronda y Cadena, se pudiera 
representar, el dibujo resultante sería 
algo así: 
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Pensamos que un manvantara es 
simplemente el tiempo en el que trascu-
rre la evolución de una Cadena. Pero no 
es así, también existe un manvantara 

formado por la evolución de las siete 
Cadenas de un Esquema. En este caso 
sería un “Mahamanvantara”. 
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Estatua de Colón, Madrid. España 08-06-2020 

El duro confinamiento está terminando. 

A.G.G. 
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Dentro de lo poco que se nos dado a 
conocer, y, dentro de eso, dado lo poco 
que podemos comprender, podemos 
establecer que existen dos tipos de 
Manús: Manú semilla y Manú raíz. 

El Manú semilla es el que se hace 
cargo de todas las formas vivas al 
término de la séptima repetición de cada 
una de las Rondas, es decir, al finalizar 
una Cadena. El Manú semilla no solo 
reúne en sí a toda la humanidad, a toda 
la inmensa cantidad de seres, y a todas 
las clases de seres que han 
evolucionado, sino que también reúne 
sus resultados.  

El Manú semilla también es el que, 
cumplido el tiempo, presenta todos es-
tos resultados y productos al Manú de la 
nueva Cadena, el Manú raíz. 

El Manú raíz recibe todos esos pro-
ductos, continúa el plan del anterior 
Manú semilla, y determina el orden en el 

que estos seres de-
berán aparecer en 
una nueva Cadena, 
así como su espa-
cio y lugar apro-
piados. 

Al acabar, por 
ejemplo, la Cadena 
lunar, el Manú se-
milla de la Cadena 
agrupa a todas las 
entidades, las clasi-
fica, las divide y las 
subdivide juntán-
dolas, tal vez, 
según las tasas de 
vibración. Estos 
resultados se orde-
nan y se sistemati-

zan rigurosamente. 

Estas entidades, antes de pasar a la 
Cadena siguiente, viven una existencia al 
margen del tiempo, en el silencio de la 
vida subjetiva. Los períodos entre Ca-
dena y Cadena son inimaginables por 
nosotros. Literalmente, fuera de cual-
quier noción temporal. Se trata de algo 
así como una existencia nirvánica. 

 Durante millones y millones de 
años, aunque en este estado no hay 
tiempo, estas mónadas están periódica-
mente expuestas a las corrientes energé-
ticas del Manú semilla. Este es seme-
jante a un floricultor que, día a día, ob-
serva una a una sus flores y las riega en 
su justa medida. 

Esta situación del Manú semilla nos 
recuerda a la escena grandiosa de Noé 
navegando en el arca solitaria con todas 
las formas vivas existentes en su interior 
para crear un nuevo mundo cuando, por 
fin, acabase el diluvio universal. 
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El Manú semilla es también el que 
tiene a su cargo elegir a los colaborado-
res y auxiliares que estarán a la cabeza 
durante la Cadena siguiente para dirigir 
todo el proceso. Muchas de estas digni-
dades serán los posteriores Maestros. 

El Manú semilla transmite el Plan al 
Manú raíz, que lo recibe y empieza a 
trabajarlo en la Cadena que decide ini-
ciar. 

El Manú semilla es el que determina 
el orden en el que se han de incorporar 
los diversos grupos de entidades a la 
vida de la nueva Cadena. Por su parte, el 
Manú raíz recibe esos envíos que perió-
dicamente le van llegando y los distri-
buye en la nueva Cadena. 

Tanto uno como otro Manú están 
auxiliados por entidades y colaborado-
res, fundamentalmente le informan del 
resultado de estas inserciones. 

Una de las reglas que se siguen es 
que los seres menos avanzados en su 
desarrollo son enviados los primeros a 
fin de que habiten las formas más pri-
mitivas. Cuando estas formas alcancen 
un mayor nivel de desarrollo, vendrán 
las entidades más experimentadas y ma-
duras. 

El Manú semilla de la Cadena lunar 
es Chakshushas. Y el Manú raíz de la 
Cadena terrestre es Vaivasvata, el cual 
no debe confundirse con el Manú de la 

quinta raza raíz, la aria, que lleva el 
mismo nombre. 

Parece ser que Vaivasvata, Manú raíz 
de la cuarta Cadena, la cadena terrestre, 
es un ser proveniente del esquema de 
Venus. Dos de sus auxiliares proceden 
de ese mismo esquema, mientras que el 
tercero proviene de la Cadena lunar 

El Manú de la cuarta raza raíz, la 
raza atlanteana, también era un Adepto 
proveniente del esquema del Venus. 

El Manú raíz es el que distribuye el 
trabajo entre los Manús de las rondas, 
los cuales fijan el trabajo de los Manús 
de los globos, que hacen lo mismo con 
los Manús de las razas. 

Antes de que el Manú raíz (ya sea de 
una Cadena o de una Ronda,…) em-
piece con su tarea, la analiza y la diseña 
en el plano del pensamiento. Acto se-
guido, la hace descender desde ese nivel 
hasta otro que le permita tenerlo en 
todo momento ante sí. Exactamente lo 
mismo hacen los Manús de orden infe-
rior, ya se traten de los Manús de un 
Globo, una Raza,…. 

Entonces cada Manú tiene ante sí 
mismo, en su nivel, el modelo que hay 
que lograr. Con los materiales que posea 
en ese nivel ha de alcanzar la máxima 
perfección, y normalmente lo consiguen 
de manera gradual. Por eso los primeros 
intentos solo son éxitos parciales, hasta 
que poco a poco se van perfeccionando.  
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Manús raíces (Root) y semilla (Seed) de las siete rondas, de nuestra cuarta 
cadena 

 

 

 

Como vemos, también hay un Vai-
vasvata, el séptimo de esta lista, Manú 
raíz de la cuarta Ronda, en la que entra 
la oleada humana. No es el Manú de 
nuestra quinta raza. Este Vaivasvata 
equivaldría al Noé bíblico. 

Blavatsky en el volumen 2 de la DS 
nos habla de los diversos Vaivasvatas: 

“En los libros esotéricos se nos dice 
que Manu Vaivasvata, el progenitor de 
nuestra Quinta raza, que la salvó del di-
luvio que casi exterminó a la Cuarta 
(Atlántida), no es el séptimo Manu, 
mencionado en la nomenclatura de los 
Manús Raíces, o Manús primitivos.  Más 
bien es uno de los 49 Manus que emanó 
de este Manu raíz” (...) "Vaivasvata, por 

lo tanto, aunque séptimo en el orden, es 
el primitivo Manu raíz de nuestra cuarta 
ola humana, mientras que nuestro Vai-
vasvata era solo uno de los siete Menores 
Manus” (…) “El coronel Vans Ken-
nedy, si no me equivoco, comentó: “El 
primer principio en la filosofía religiosa 
hindú es la Unidad en la diversidad". Si to-
dos esos Manus y Rishis se llaman por 
un nombre genérico, esto se debe al 
hecho de que son una y todas las 
Energías manifestadas de un mismo Lo-
gos”. 

Aclaremos que para Blavatsky, Manú 
y Dhyan Chohan es lo mismo. 

 
Juan Ramón González Ortiz
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Los Alanos, valle de Zuriza, Huesca, España. 
A.G.G. 

 
 
 
 
 
 
 
 

Sección 
Muy interesante 

Juan Ramón González Ortiz 
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¿Cuántas creaciones ha habido? 

por Juan Ramón González Ortiz 

(gozanlezortiz2001mail.com) 

 
Torkom Saraydarian se hacía una y 

otra vez esta torturante pregunta: ¿cuán-
tas veces las Chispas han salido y han 
retornado de nuevo?, es decir, ¿cuántas 
creaciones ha habido? Un día se armó de 
valor y decidió platearle la pregunta a su 
maestro. Este escuchó en silencio. Al 
cabo de un rato le dijo, “acompáñame 
junto a la playa. Nos tumbaremos en la 
arena y allí te contestaré”. 

 
Después de andar un rato, llegaron 

junto a la orilla del mar. La playa era un 
largo arenal salvaje, poblado de plantas 
duras y resistentes, y de matorrales incli-
nados por el viento huracanado. Ni tu-
ristas, ni veraneantes. Solo el ruido del 
viento. Las olas rompían con un es-
truendo enorme. En el centro de la playa, 
apoyados junto a las barcas de madera de 
unos pescadores, se sentaron los dos 
hombres. 

 
“Quédate aquí”, le dijo el maestro. 

“Me apetece tomar un té. Ahora, cuando 
me vaya, cuenta todas esas altas olas que 
rompen delante de nosotros”. 

 
Torkom se arrepintió de haber hecho 

la pregunta, pero como confiaba en su 
maestro en cuerpo y alma, invocó en su 
corazón a los dioses de la paciencia y 
empezó a contar. Uno, dos, tres, cuatro, 
cincuentaiocho, cincuentainueve, ciento 
dos,… 

 
Al cabo de un rato que pareció una 

eternidad, el Maestro volvió. “A ver, 
dime, ¿cuántas olas has contado?”. “Algo 
más de trescientas”, dijo Torkom. 

 
“Pero, cuando llegamos aquí ya había 

olas que llegaban hasta la orilla. Y antes 
de empezar a contar tú, también llegaban 
las olas. Y ahora mismo, sigue habiendo 
olas ¿No es cierto?” 

 
“Sí, sí”, dijo Torkom, presintiendo 

que se acercaba a una revelación extraor-
dinaria. 

 
“Bueno, pues mira: el Universo es 

igual. Nadie lo conoce. No tiene princi-
pio ni fin. Es como las olas del ancho 
mar. Son incontables. Eternas. Nadie 
sabe cuántas creaciones ha habido ni 
cuántas habrá. Creemos que conocemos 
a Dios. Creemos que está ahí sentado, 
creando. Pero Dios está más allá de todo. 
No tiene principio ni fin”. 

  



 
 
 

99 

Espejismo 
por Quintín García Muñoz 

 
Hay veces que leyendo un libro se 

siente un cierto temor. Solamente dura 
unos segundos, pero se recuerda perfec-
tamente a lo largo de los años. Es el 
miedo o respeto que se produce por la 
captación momentánea de la profundidad 
de las consecuencias.  

 
Hace unos años dejé de leer un libro 

de Alice Ann Bailey, que luego retomé,  
cuando expresaba la necesidad de luchar 
contra ciertos poderes de la Tierra. Y 
hace dos años volví a percibir esa misma 
sensación de temor al leer el libro Espe-
jismo (Glamour) del Maestro Tibetano 
(Djwhal Khul)-Alice Bailey. 

 
Es un libro pequeñito en comparación 

con los grandes volúmenes que son Tra-
tado sobre los Siete Rayos… Fuego Cósmico… 
Tratado sobre Magia Blanca… etc., pero de 
unas implicaciones muy duras. 

   
Habla sobre tres fuerzas enormes: 

maya, espejismo e ilusión. Y, la verdad, 
que son tres conceptos difíciles de dis-
cernir. 

Tal vez, el que mejor se entiende es el 
término espejismo, porque respecto a los 
lectores normales, es el que verdadera-
mente nos afecta, y porque es un com-
puesto de pensamiento-deseo, que es el 
material con el que habitualmente traba-
jamos los aspirantes a discípulos, y todos 
los pensadores en general. 

 
La sensación de temor o respeto se 

produce cuando el estudiante se da 
cuenta de lo difícil, y casi imposible, que 
es romper y destruir un espejismo, que ni 
siquiera sabe que tiene, porque nuestro 
principal espejismo está tan íntimamente 
ligado a nuestro pensamiento-deseo, que 

no lo identificamos, ni aislamos, y es un 
punto ciego; de la misma forma que no 
vemos muchas partes de nuestro cuerpo, 
aunque siempre estén con nosotros.  

 
Además, surge también la idea de que 

es destruir una parte esencial de nuestra 
conciencia, lo que puede provocar cierta 
angustia por no saber qué es lo que 
quedará después.  

 
Todavía se incrementa más la dureza 

del concepto, ante la sugerencia de entrar 
en un espacio etérico-astral-mental para 
disolver esa materia representativa del es-
pejismo general de la Humanidad. Para 
este último aspecto del trabajo, se afirma, 
lógicamente, que sólo puede destruir el 
espejismo general aquella persona que 
haya superado tal tipo de espejismo. 

 
Podríamos definir un espejismo, 

como la forma natural de pensar-sentir de 
un cerebro humano. Para entender mejor 
la palabra se podría decir que un espe-
jismo es un complejo de ideas, en el más 
amplio sentido de la palabra; un grupo de 
pensamientos-sensaciones-asociaciones 
que se reúnen alrededor de un núcleo 
central. 

Las personas místicas por naturaleza, 
aquellos que tienden hacia la unión con el 
alma, suelen tener problemas en las rela-
ciones amorosas, porque para ellos puede 
quedar identificado sexo con amor y 
unión espiritual. De tal manera que el 
sexo pueda convertirse en una obsesión, 
al creer que es el único método de unión 
con el alma, y no diferenciar las distintas 
funciones de los centros sacro, cardíaco y 
coronario. Durante un tiempo viven en la 
niebla que originan los tres centros al 
mismo tiempo. En algún momento el 
estudiante comprende la diferencia de los 
tres conceptos y diluye la excesiva fuerza 
de lo que se ha convertido en obsesión. 
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Existen multitud de espejismos, pues 
al fin y al cabo reflejan la forma y el pro-
tocolo con que trabajan nuestras mentes 
y cuerpos de sentimientos. El mayor pro-
blema de los espejismos es que están 
fundados sobre una verdad, por ejemplo, 
la unidad, la justicia social, el amor… y lo que 
al principio es correcto comienza a acu-
mular nuevos elementos que probable-
mente nada tengan que ver con el princi-
pio general, pero que con el tiempo llegan 
a convertirse en un todo compacto, 
como si de hormigón armado se tratase. 
Y cargados de tales espejismos llegamos a 
nuestra madurez, y luego a nuestra vejez. 
A esas alturas, es prácticamente imposible 
deshacerlos. Hace unos días lo vi clara-
mente en un familiar muy cercano. 
Cuanto más intentaba convencerle de que 
tal vez no tenía la razón, se sentía agre-
dido, soliviantado, llegando a un ataque 
de ira irracional. Comprendí que aquella 
estructura mental-sentimental no podría 
ser, ni siquiera agrietada, y di por zanjada 
la cuestión.  Estos espejismos o comple-
jos mentales-sentimentales nos obsesio-
nan a todos nosotros, y nadie estamos a 
salvo de tenerlos; es más, son parte de 
nuestra esencia. Tales espejismos son 
utilizados por los dirigentes de las masas 
en su beneficio, y nosotros, diminutos 
entes, estamos dirigidos por ellos. Casi 
nadie se salva de tal manipulación, y mu-

cho menos aquellos que están prestos a 
gritar que ellos son libres. 

 
En algún libro el Maestro Tibetano 

indica que hay un momento en el que el 
estudiante debe atravesar, en el plano 
mental, los ríos de las ideologías para lle-
gar más allá, al lugar donde está el alma.  
En sí mismo, el término espejismo tal y 
como está definido en el librito Gla-
mour, no tiene por qué ser considerado 
como algo negativo. Creo que se deduce 
que un espejismo es como una especie de 
cuerda con la cual vamos ascendiendo. 
Por ejemplo, existe el espejismo del “sal-
vador”, de aquella persona que piensa 
que va a salvar el mundo. Al principio 
puede tratarse de una actitud de ayuda a 
los demás, pero probablemente, poco a 
poco, ese sentimiento de ayudar a los 
demás se va sofisticando, haciéndose 
progresivamente más complejo, hasta que 
se convierte en una obsesión que con-
vierte al salvador en un manipulador ob-
sesivo… Por lo tanto, un espejismo es 
algo natural y una herramienta de trabajo, 
hasta que se convierte en una obsesión, 
una limitación enorme que no nos aban-
dona hasta la muerte… y que si ha sido 
muy poderoso en una encarnación, 
reaparece en la siguiente… 

 
Quintín García Muñoz 

 
  

Greta Garbo. (Estocolmo, Suecia, 18 de septiembre de 1905-Nueva York, 15 de abril de 1990) 
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Galaxia G09 83808 El hallazgo surgió gracias a la tecnología del Gran Telescopio Milimétrico (GTM) 

en México y del telescopio ALMA en Chile. 
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Continuamos con el ciclo de Signos 
en sentido contrario a las agujas del 
reloj; a esto lo llamamos la inver-
sión de la rueda, y entramos a con-
siderar la Astrología Esotérica que 
nos capacita para reconocer esta 
transición. ¿Cómo se produce la re-
versión de la Rueda? ¿Cuándo la 
Rueda gira de Aries a Piscis vía 
Tauro? Esta interpretación perte-
nece al desarrollo del alma y no de 
la personalidad como sucedía ante-
riormente. Las personas que se 
hayan en el sendero en cualquiera 
de sus etapas, (todos somos discí-
pulos en uno u otro grado), están o 
ya han realizado esta transición. 
Cuando se alcanza el equilibrio en-
tre los pares de opuestos, aparece 
Libra en el eje del zodiaco como 
signo de estabilización, que libera 
por el amor espiritual, el análisis 
equilibrador de lo positivo-nega-
tivo, lo bueno y malo, el egoísmo y 
el altruismo, marca la nota y la dife-

rencia entre la rueda común y la 
rueda revertida, porque el enfoque 
ya no está en su personalidad sino 
en la vida del alma, en su futuro 
como una nueva realidad. Por lo 
tanto controla el momento de la re-
versión que de forma altruista, el 
discípulo en el sendero expresa 
amor-sabiduría, y lo consagra todo 
a desarrollar el bien hacia toda la 
humanidad. Esta influencia del 
paso por cada signo del zodiaco y 
la experiencia adquirida, es la 
fuente de todo progreso espiritual. 
Por lo que el desenvolvimiento de 
la conciencia humana en cada 
signo es fundamental para que las 
fuerzas y energías procedentes de 
los rayos que llegan de las Vidas 
que se expresan a través de los pla-
netas en sus cuerpos (interno-ex-
terno), renazcan en cada ser como 
vibraciones altamente espirituales 
que corresponden al “Sol central 
espiritual”. 

  
Desde el ángulo del alma. Orden espiritual. Tránsito correcto a través de los 
signos. De Aries a Piscis, a través de los signos 

1 Aries Surjo, y desde el plano de la mente, rijo. 

2 Tauro Veo, y cuando el ojo está abierto todo se ilumina. 

3 Géminis Reconozco mi otro yo, y en la declinación de ese yo crezco y resplandezco. 

4 Cáncer Construyo una casa iluminada y moro en ella. 

5 Leo Yo soy Ése y Ése soy Yo. 

6 Virgo Soy la Madre y el Niño, soy Dios. Soy la materia. 

7 Libra Elijo el camino que lleva entre las dos grandes líneas de fuerza. 

8 Escorpio Soy el guerrero y surjo victorioso de la batalla. 

9 Sagitario Veo la meta. Alcanzo esa meta y veo otra meta. 

1 Capricornio Estoy perdido en la luz suprema, no obstante vuelvo la espalda a esa luz. 

1 Acuario Soy el agua vertida para los hombres sedientos. 

1 Piscis Abandono el Hogar del Padre y al regresar, salvo. 

(AAB-MT) Tratado sobre los Siete Rayos    Astrología Esotérica, páginas 487 y 488. 
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CAPRICORNIO 2020 
Por Joanna García 

 
Seguimos viviendo en la intensidad de 

los tiempos que está marcando ese 
auténtico hogar del ser humano que es el 
Cosmos. 

 
Fuertes energías fluyen desde Capri-

cornio y como humanidad, las intenta-
mos asimilar de la mejor manera posible 
a fin de que nuestro nivel de consciencia 
sea más sutil y elevado. 

 

En Capricornio el Alma emite con 
más fuerza que nunca su nota; la nota 
que nos recuerda  qué Pro-
yecto aceptamos en este ciclo determi-
nado y cómo podemos contribuir en el 
despertar a nivel total en nuestro Planeta. 

 
Los profundos significados que for-

man la esencia de Capricornio, agitada y 
transmutada por la divina exigencia de 
Plutón desde un largo espacio de tiempo 
y hasta hace poco unida a la energía de 
Saturno, ha expuesto al mundo a infini-
dad de sucesos, de oscuros secretos que 
en otras épocas hubiesen podido seguir 
adelante bajo el dominio del Poder y de la 
Hipocresía. Nada va a quedar oculto ni 
en el entorno personal, político, social o 
mundial. Cuando los Dioses del cambio 
toman posiciones especiales en signos tan 
ligados a la humanidad como Capricor-
nio, están indicando que estamos prepa-
rados para el gran reto de enfrentarnos 
con más fuerza que nunca a lo que está 
en constante dualidad. La Luz y la Oscu-
ridad. Materia y Espíritu buscando el an-
siado equilibrio. 

 
La gran masa de nuestra Humanidad 

que ha despertado, que observa bajo el 
potente impulso de la Mente, comprende 

el delicado y peligroso momento que vi-
vimos.  

 
Esa claridad mental lleva a compren-

der la necesidad de que el compromiso 
interior, el trabajo y entrega hacia el en-
torno de dolor y abandono de millones 
de seres sea una necesidad ya que de lo 
contrario en ese cambio imparable, el re-
sultado puede crear un retroceso en la 
evolución. Grandes Hijos de la Luz han 
nacido bajo la energía capricorniana, pro-
vocando fuertes revoluciones y cambios 
de esquemas en nuestro planeta. 

 
En Capricornio podemos recibir 

prosperidad tanto en el plano material 
como en el espiritual. Frecuencias eleva-
das pueden introducirse cuando la medi-
tación es profunda, sincera y con sentido 
de servicio. Es un momento intenso de 
oportunidad para avanzar, para conseguir 
esa tan necesaria expansión de conciencia 
que ayude a que el cambio sea un fuerte y 
firme paso hacia adelante conectando con 
la transfiguración y sentir una nueva ilu-
minación en nuestro ser. 

  
En la Luna Llena de Capricornio, las 

energías disponibles, son entre otras,  las 
energías de Primero, Tercero y Séptimo 
Rayos.  
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La energía de Primer Rayo da 

un  impulso enorme para adelantar en la 
propia evolución –un deseo ardiente para 
trascenderse a sí mismo, para conquistar 
limitaciones físicas, emocionales y men-
tales y adentrarse en un nuevo estado de 
conciencia. 

 
El Primer Rayo da el impulso, el 

Tercer Rayo construye el puente, y el 
Séptimo Rayo causa la manifestación. 
Esto es una combinación muy bella. 

 

En las Enseñanzas del Maestro D.K., 
a Capricornio se le llama la puerta al 
Reino de Dios, o el Reino de la Jerarquía 
Divina, o la puerta que conduce al 
hombre al Plan Divino. Se nos ha dicho 
que la energía de Capricornio nos prepara 
para pasar a través de esa puerta. 

 

Siempre me ha impactado leer la 
frase de que “Dios plasma su firma en 
el rostro de Capricornio”. Esa frase 
está dirigida a todo aquel que ha 
decidido transitar por el Sendero. 

  
Es necesario que intentemos que 

nuestros cuerpos físico, emocional y 
mental sean lo más puros posible o las 
energías que se están invocando y el co-
nocimiento profundo que se están dando 
a los cuerpos serán usados erróneamente 
con fines destructivos. 

 
Solamente con un cuerpo limpio y 

purificado se puede usar la sabiduría, el 
conocimiento y la información que 
estamos reuniendo en nuestro interior de 
forma constructiva. 

 

 
Estando la energía de Plutón 

influyendo en el último decanato de 
Capricornio y con Saturno en el primer 
decanato de Acuario, posiblemente sea 
éste, un momento de iniciaciones, de 
respuestas a preguntas emitidas en tantas 
vidas bajo la influencia de Sagitario previa 
a este Signo de Capricornio que ahora 
nos baña en su potente luz. 

 
Es bajo la influencia de Capricornio 

cuando nuestra personalidad anhela 
(habiendo dejado atrás tantos espejis-
mos),  ser envuelta, admitida y aceptada 
por la sabiduría del Alma -del Ángel So-
lar. 

 

  
“Perdido estoy en la Luz Suprema, 

pero a esa Luz le doy la espalda”. El 
total sacrificio de la propia claridad en el 
total servicio a los demás. 

 
Unidos más que nunca en el senti-

miento de entrega, de servicio y de capa-
cidad de amar y en la meditación que del 
corazón nace, podemos entre todos ele-
var ese maravilloso nivel de consciencia 
de la humanidad. El Cosmos nos lo está 
ofreciendo en claros y profundos mensa-
jes a través de los Planetas llenos de Vida 
y Energías. 

 
Que esa profundidad nos permita 

acoger en total devoción al Cristo interno 
en el corazón de todos. 

 
 

Con amor. 
Joanna 
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ALEX MIT VÍA SHUTTERSTOCK 
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Ética y eugenesia. Algunas preguntas 
incómodas 

por Juan Ramón González Ortiz 

(gonzalezortiz2001@gmail.com) 

El problema de la eugenesia, que an-
taño fue muy intensa, en las modernas 
sociedades occidentales ha quedado un 
tanto escondido por la extensión del lla-
mado aborto terapéutico. Efectivamente, 
el aborto permite la supresión de fetos 
que van a venir al mundo muy enfermos 
o dañados. Incluso defectuosos. 

El dilema que nos plantea la eugene-
sia, expresado en su lenguaje, es el si-
guiente: 

¿qué es mejor: una masa razonable de 
individuos sanos desde el punto de vista 
físico y psíquico?, ¿o bien un número in-
determinado de ciudadanos incapaces de 
valerse por sí mismos mantenidos por la 
beneficencia del Estado? 

En estos términos nos plantea la 
cuestión el pensamiento eugenésico, el 
cual, y hay que insistir mucho en esto, es 
tan antiguo como la humanidad, pues 
Aristóteles, por ejemplo, ya era eugene-
sista. 

¿Qué responsabilidad tienen los pa-
dres en este problema? ¿Y el Estado?, 
¿qué responsabilidad tiene el Estado? 
¿Puede el Estado establecer medidas de 
coerción con respecto a la salud genética? 

Fundamentalmente, todo este pro-
blema se reduce a tres inquietantes pre-
guntas, que cada uno debe responderse 
de forma clara y tajante. Pues uno de los 
principales problemas de las sociedades 
post modernas es que ya nadie piensa, 
simplemente se elige la solución más 
cómoda, o la más barata, o bien se adopta 

el pensamiento que los gobiernos difun-
den a través de los medios de difusión 
que les son afectos y que, por tanto, 
cuentan con más posibilidades de exten-
sión: 

• ¿Tienen los padres derecho a fi-
jar ellos su propio criterio con res-
pecto a la calidad genética del hijo que 
desean? 

• ¿Tienen derecho los padres a 
evitar el nacimiento de un hijo 
cuando este sufre importantes daños 
genéticos? 

• ¿Tiene derecho la sociedad en 
su conjunto a decidir en el tema de la 
paternidad? 

De estas preguntas nacen otras, igual 
de profundas y de inquietantes, de las que 
no podemos escapar, y a las que es ur-
gente responder íntimamente. 

Voy a proponerte a ti, directamente a 
ti que me lees, algunas preguntas.  

Querido lector, no huyas: apaga el 
televisor,  apaga la radio, apaga el repro-
ductor de música, apaga el ordenador, y 
arroja lejos de ti la prensa y el teléfono 
móvil. Lee estas cuestiones y respónde-
telas. 

 

• ¿El criterio de la libertad perso-
nal, incluye también la libertad 
de posibilidades en el tema de 
la reproducción? 

Todos estamos de acuerdo en que hay 
muchos procedimientos tecnológicos en 
el campo de la reproducción, y también 
estaremos todos de acuerdo en que igual 
que existe la libertad de elegir está la li-
bertad de no elegir. Así pues: ¿se puede 
obligar a alguien a que no dé a luz a un 
feto defectuoso? 
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¿Se puede obligar a alguien al aborto? 
Y en cuanto al cribado genético, ¿se 
puede obligar a alguien a pasar una 
prueba de cribado genético como condi-
ción sine qua non para obtener un certifi-
cado de matrimonio, o para acceder a 
subvenciones o a ayudas estatales? 

• ¿El niño tiene derecho al na-
cimiento, o, más bien, a lo que 
tiene derecho es a nacer con un 
cuerpo y una mente sanos? 

Si contestamos afirmativamente a la 
segunda parte de esta pregunta, entonces 
estamos diciendo lo siguiente: es mejor 
no nacer si no se puede asegurar un 
cuerpo y una mente normales, al menos 
hasta cierto punto. Además, como conse-
cuencia,se entiende que traer al mundo a 
un hijo cuya salud no se puede garantizar, 
equivale a hacer un daño a sabiendas y 
con total consciencia de que se está 
haciendo un mal que va a desembocar en 
un sufrimiento duradero. 

• ¿Los padres están obligados 
a actuar según el bien común? 

Es decir, ¿se considera que tener hijos 
defectuosos es un acto contra la ciuda-
danía? Gran parte de la opinión pública 
plantea el hecho de que los recursos con 
los que cuenta un estado para atender a 
las necesidades de todos sus habitantes 
siempre son limitados y que, por tanto, 
traer al mundo a niños que van a depen-
der toda su vida de los recursos públicos, 
viviendo seguramente en una institución, 
es una acto de inconsciencia que va con-
tra el bien común. Esta misma opinión 
pública afirma que los recursos y las asig-
naciones que se dedican a estos niños ne-
cesariamente han de desviarse de otras 
partidas. 

• ¿Se puede prohibir a ciertas 
personas que se reproduzcan? 

Es decir, ¿se puede desposeer a una 
persona de su derecho a reproducirse en 
virtud de una carga genética deficiente? Si 
lo pensamos mejor, el poseer un patri-
monio genético “indeseable”, o una en-
fermedad hereditaria, por ejemplo, no es 
un acto de comisión y no hay en ello vo-
luntad de ningún tipo, luego por tanto 
retirarles a estas personas cualquier dere-
cho es destruir el principio de equidad, y 
además discriminarlos. No olvidemos que 
ser portador de taras genéticas es un 
riesgo estadístico que no necesariamente 
comporta descendencias defectuosas. 
Frecuentemente personas con este pro-
blema tienen niños completamente nor-
males. 

• ¿Quién determina lo que es 
genéticamente normal? 

¿Quién determina lo que es acepta-
ble?, ¿el sistema educativo, tal vez?, ¿o se 
apela al criterio del comportamiento so-
cial?, ¿o a la capacidad de rendir trabajo 
dentro de una línea cualquiera de produc-
ción? La línea de corte que establezcamos 
siempre será totalmente arbitraria, salvo 
en algunos casos que están totalmente 
claros y en los cuales nadie va a discutir 
nada, por ejemplo en cualquier síndrome 
dismórfico con múltiples anomalías gra-
ves, o en la anenecefalia. Además, en mu-
chos casos potencialmente serios es im-
posible evaluar su gravedad, porque se 
desconoce. Por ejemplo: en el síndrome 
de Down, o en el autismo, el abanico de 
la dolencia puede abarcar desde un nivel 
muy severo hasta una condición leve o 
muy leve. 

Todos, absolutamente todos, porta-
mos genes deficientes, los cuales pueden 
aparecer en cualquier momento. Incluso, 
hasta en padres muy sanos nunca se 
puede garantizar la salud de los hijos. Por 
tanto, ¿se puede establecer sin lugar a du-
das, de forma realista, una norma abso-
luta en el tema de la salud genética?
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• ¿Concebir hijos sabiendo que 
son defectuosos es moralmente lícito? 

¿Es inconsciente o irresponsable te-
ner hijos a sabiendas de que estos van a 
ser defectuosos? ¿Tiene un niño derecho 
a la calidad de vida, a que su vida tenga 
una mínima calidad?, ¿sí o no? ¿Merece 
una reprobación moral quien de manera 
intencionada y conociendo las conse-
cuencias de tener hijos defectuosos o 
disminuidos, decide seguir adelante? 
¿Tiene una persona libertad para decidir 
esto? 

• ¿El Estado, o la sociedad más 
bien, ha de ocuparse del cuidado y de 
la atención de los que nacen 
defectuosos? 

Todos sabemos que el Estado se hace 
cargo de la rehabilitación y del cuidado de 
una parte de la población que no puede 
ocuparse plenamente de sí mismos: de-
primidos, alcohólicos, suicidarios, droga-
dictos, ludópatas,…. Sin lugar a dudas, 
desde el punto de vista de la actual con-
ciencia social, este gasto en asistencia y en 
atenciones es el precio que hay que pagar 
por ejercer la libertad individual. Así 
pues, ¿hay que asumir que el cuidado de 
todos los niños defectuosos ha de correr 
siempre  a cargo del Estado? 

• Si la sociedad en su conjunto ha 
de hacerse cargo del coste de un niño 
defectuoso, ¿puede ejercer algún tipo 
de control o exigir algo a cambio? 

Con esto quiero decir que la paterni-
dad no es ningún regalo gratuito, sino 
más bien un derecho legal que comporta 
deberes ¿Es amenazador para una socie-
dad hacerse cargo de los gastos y de la 
atención de todos estos niños deficientes?  
Los costes medios para un paciente con 
Síndrome X Frágil ascienden a sesenta 
mil euros al año. Los gastos de un en-
fermo de hemofilia oscilan entre cien mil 

y doscientos mil euros al año, y en algu-
nos casos pueden llegar a cuatrocientos 
mil euros al año.Pero el coste medio 
anual de un enfermo del síndrome de 
Tay- Sachs es aún mayor. 

¿Son una amenaza para el Estado los 
pacientes que requieren tantísima aten-
ción y cuidados tan especiales? Puesto 
que el Estado es quien atiende a estos ni-
ños, ¿debe exigir el Estado algo a cam-
bio?,  ¿puede ejercer el Estado algún tipo 
de control? 

• ¿Qué es más importante: pre-
servar los derechos del feto, o los 
derechos de los padres? 

Evidentemente, los derechos del feto 
deben prevalecer puesto que el feto es la 
parte más débil. De hecho, no puede ni 
defenderse. Por tanto, sus derechos han 
de tener una posición de mayor relevan-
cia. 

• ¿Son un peligro los niños de-
fectuosos? 

Para la opinión pública las enferme-
dades genéticas tienen una consideración 
muy parecida a las enfermedades infec-
ciosas, pues también son susceptibles de 
extenderse por doquier. Y además se 
trata de enfermedades destructoras y que 
afectan a la totalidad de la población 
desde el punto de vista que dañan al 
conjunto de los genes de la sociedad 
¿Una enfermedad genética, es un peligro 
semejante al de la tuberculosis o al del 
cólera? En ese caso, ¿están justificadas 
medidas del tipo de la cuarentena perma-
nente, es decir, medidas que se toman 
para las enfermedades contagiosas? 

• ¿No es cierto que los individuos 
con taras genéticas expresan diver-
sidad genética y eso siempre es 
positivo? 
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Efectivamente, así es. Por otra parte, 
la enormidad del conjunto de genes de 
cualquier sociedad hace que sea clara-
mente imposible que los genes disformes 
se apoderen o que se impongan a esa so-
ciedad. 

• ¿Pueden los padres rechazar a 
un hijo y encomendarlo al Estado 
cuando ese hijo no da el nivel que 
ellos han establecido? 

¿Las personas pueden ser abandona-
das cuando las expectativas prefijadas no 
han sido cubiertas? 

• ¿Es exigible que todos los niños 
nacidos deban de tener cierta calidad? 

Es decir: ¿los niños deben ser per-
fectos o al menos han de acercarse a esa 
perfección imaginada?, ¿es lícito implan-
tar un “control de calidad” como sucede 
en los modernos procesos fabriles? 

• ¿Deben ser tenidos en cuenta 
los derechos de los otros miembros de 
la familia en el caso de que se vaya a 
producir el nacimiento de un niño 
defectuoso? 

¿Hacerse cargo de un niño con graves 
minusvalías, va a suponer una importante 
pérdida de oportunidades para los demás 
miembros de esa familia? ¿Cómo va a ser 
el choque emocional y económico al 
hacerse cargo de esa criatura? General-
mente, el impacto es tan fuerte que la 
unidad familiar se resiente. A veces, in-
cluso se desmorona. Otros miembros de 
esa familia se van a quejar del excesivo 
tiempo, dinero y atención que se dedica al 
niño disminuido.Y seguramente algún 
miembro experimentará una sorda y 
permanente sensación de abandono,que 
vivirá como algo injusto y arbitrario. En 
muchos casos, ese miembro familiar que 
se siente abandonado optará por suprimir 
el problema desentendiéndose de él. 

• ¿Crear criterios de validez gené-
ticos, no puede provocar que también 
se establezcan parecidos criterios en 
otras capas de la vida social? 

Efectivamente. Y así ha pasado, por 
ejemplo, con los nazis, o  con las esterili-
zaciones masivas de mujeres puertorri-
queñas, o con la esclavitud de los negros, 
o con el supremacismo colonialista,… Si 
se admite que el beneficio social puede 
establecer criterios en lo relativo a los 
nacimientos, ¿por qué no se van a es-
tablecer también criterios en cualquier 
otro ámbito de la vida? 

• Si la medicina se ocupa de esta-
blecer juicios de valor relativos a los 
nacimientos, no es cierto que enton-
ces está abjurando de su única y ver-
dadera finalidad que es ocuparse de 
todos los enfermos, sin rechazar a 
ninguno? 

Cuando la ciencia médica se ocupa de 
establecer criterios de aceptabilidad se 
transforma, simplemente, en un instru-
mento al servicio del Estado, se com-
porta como el brazo ejecutor de una ley 
de tipo económico o social. Nada más. 
Cuando la ciencia médica actúa así niega 
su ética interna y su devoción al servicio y 
al sufrimiento. “Primum non nocere”, “pri-
mero no hacer daño” juraba el joven 
médico ante el altar de Apolo Citaredo 
antes de empezar su ministerio. 

En definitiva, querido lector, ¿hasta 
dónde queremos llevar nuestro egoísmo?  

¿Vivimos o no vivimos en una socie-
dad de altruismo? 

¿Podemos superar el poder del gen 
egoísta que llevamos dentro, ¿o acaso los 
impulsos hacia la bondad y al sacrificio, a 
la abnegación y a la compasión no son 
sino bellas y obsoletas palabras puestas 
en boca del antiguo y caballeresco San 
Quijote de la Mancha? 



 125 

 
 
  

Mia Bergeron, The Empty Room 

Comentario de un colaborador de la revista: Para mí, representa el vacío que sentimos en 

nuestro interior en este mundo oscuro. Buscamos la luz de otra realidad. Con una esperanza que es 

difícil de mantener en el tiempo. La eterna búsqueda de la luz. 
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¿Está amaneciendo ya? 
por Xavier Penelas 

 
Desde hace más de 50 años voy si-

guiendo el curso de una serie de comuni-
cados de unos presuntos extraterrestres 
con un grupo de científicos de todos los 
campos del saber humano. Creo poder 
dividir esta larga etapa, de muy intere-
santes epístolas, dirigidas especialmente a 
astrofísicos o ingenieros de telecomuni-
caciones. Todas con datos interesantes y 
novedosos que dejaron perplejos a algu-
nos catedráticos de universidades euro-
peas, canadienses y chinas... No llegaban 
a comprender cómo era posible que esta 
civilización tan adelantada pusiese esa 
serie de datos a nuestro alcance. 

 
En la segunda etapa, que tiene ya 

unos 20 años de duración, han modifi-
cado algo el sesgo de esos comunicados y 
se han dirigido a esos científicos con el 
filtro de la ética y el misticismo. 

 
Nos estaban señalando una especie 

de nuevo despertar de la conciencia, indi-
vidual y grupal y para ello nos decían que 
deberíamos meditar cada día sobre las 
actividades que habíamos hecho, cómo 
valorábamos esos impactos sobre nues-
tras conciencias y sobre la de los demás. 
Cómo no deberíamos comer carne de 
mamíferos que no hayan criado dos veces 
como mínimo. Deberíamos también me-
ditar grupal-mente sobre temas consen-
suados entre nosotros. Deberíamos 
hacerlo con las mismas frases y al mismo 
tiempo a la hora que mejor se adaptara a 
nuestras posibilidades, creando de esta 
manera una mayor unión del grupo, que 
no debería ser superior a 21 personas; 
pero superior a los 7. 

 
Esta manera de proceder y otros pe-

queños guiños, me han hecho creer, con 
alto grado de fiabilidad, que se trata de un 
grupo de enviados de la Jerarquía Plane-
taria, para enderezar nuestro destino, 
nuestra manera de pensar, ya que esta 
práctica estaba destinada a facilitar un 
contacto estrecho y fehaciente entre el 
alma y el cerebro de todos los miembros 
del grupo o lo que podría llamar un 
nuevo Pentecostés a nivel de grupos o 
incluso (?) planetario. 

 
Por eso, cuando esta semana hubo un 

comunicante que preguntaba si el hecho 
de que nuestras plegarias estaban influ-
yendo en la mitigación de los efectos del 
covid 19, ellos volvieron a hacer una se-
ñal positiva a esa demanda, me pregun-
taba lo que expongo en las siguientes 
líneas: 

 
Creo que estamos logrando aclarar la 

negra losa que tenemos sobre nuestras 
cabezas. Parece evidente que los millones 
de personas en todo el mundo, rogando 
por un amanecer más luminoso, estamos 
teniendo éxito. 

 
La pandemia del covid 19 está siendo 

mitigada por esa luminosidad alcanzada y 
con ella, quizás, otras amenazas pergeña-
das por la élite. 

 
Sigamos con nuestras súplicas al 

cielo, que la ayuda está actuando. No sé si 
es más una intuición (fuente de frecuen-
tes errores) o una evidencia ante mis ojos 
de persona soñadora; pero lo cierto es 
que tengo sueños muy bonitos. 

 
c.s. de xavier 
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Volcán Kilawea, Hawaii, EEUU 
Alex Preiss 
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Los doce trabajos de Hércules 
El sendero de retorno a la casa del Padre (Tercera parte) 

por Josep Gonzalbo Gómez 

Editor de www.antarkarana.org 

Visión sintética de los doce trabajos 

La historia de Hércules muestra el 
camino del discipulado que todo ser ha 
de recorrer. Podría ilustrarse este reco-
rrido como un viaje en tren, con paradas 
en estaciones a modo de retos a superar, 
y aun siendo la experiencia en cada esta-
ción diferente para cada viajero, descu-
brimos en este viaje un patrón universal. 

Desde la infancia nos han acostum-
brado a relacionarnos con todo aquello 
que percibimos a través de nuestros cinco 
sentidos. De esta forma, con el bagaje 
adquirido, hemos ido conformando 
nuestra personalidad: nuestra forma de 
actuar y desenvolvernos en el exterior, 
nuestra forma de sentir y responder emo-
cionalmente a los estímulos que nos lle-
gan y nuestra forma de generar pensa-
mientos e ideas con las que interpretar y 
explicar el mundo y nuestra vida. 

Pero más tarde o más temprano, 
muchos seres humanos sienten que 
todo aquello que les vincula y con lo 
que interactúan no les proporciona la 
suficiente plenitud. Esa insatisfacción 
es percibida a modo de “vacío exis-
tencial” que conduce a muchos a un 
camino de búsqueda.  

La andadura en el camino revela que 
esa dicha anhelada se encuentra más allá 
de la actividad de los cinco sentidos. Esta 
estrella de cinco puntas que son los sen-
tidos, intervienen a modo de velo en este 
proceso de búsqueda. 

En este proceso de descubrimiento, 
de obstáculos que impiden ver la luz 
detrás del velo, el hombre se irá reen-
contrando y reeditando progresivamente 
a sí mismo.  

Es un viaje, en el cual, a pesar de los 
destellos que en ocasiones van a ir 
iluminando el camino, el viajero se extra-
viará y malogrará sus esfuerzos. Asi-
mismo, deberá de aceptar que el desca-
mino forma parte del propio camino. 
Pero también con cada avance, con cada 
nueva conquista, ya no se reconocerá 
como el de antes y poco a poco irá sin-
tiéndose un nuevo hombre y más auto 
reconocido.  

En ese proceso de auto-reconoci-
miento percibe asimismo que cada vez es 
menos diferente de los que le rodean y 
que ciertamente todos somos viajeros en 
tránsito. Llegará a sentirse como una ola 
más de un mismo océano. 

Los trabajos de Hércules simbolizan 
este proceso de descubrimiento del 
océano, del Alma, del Yo Superior… de 
experimentar la consciencia del YO SOY. 

El inicio de este camino hercúleo 
viene marcado por una necesaria sintonía 
con nuestro yo interior, pues los obstá-
culos que vamos a tener que ir superando 
tienen mucho que ver con nuestras ideas, 
pensamientos y creencias, que son el velo 
que habitualmente nos aleja de esa cons-
ciencia del YO SOY. 
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Comenzamos a retirar los velos que 
cubren el Alma en la medida que com-
prendemos y experimentamos que todo 
aquello que conforma nuestra personali-
dad procede de nosotros mismos, es de-
cir, que nosotros somos la base de todo 
aquello que pensamos y sentimos, no 
aquello con lo que nos relacionamos e 
interactuamos, como estamos acostum-
brados a creer. 

Conforme el viajero incrementa su 
autoconsciencia en la experiencia, progre-
sará desde la ignorancia a la sabiduría, 
desde su naturaleza material a su esencia 
espiritual. 

La historia de Hércules nos ilustra y 
ayuda a comprender los pasos a dar en 
esa transformación. Es un viaje iniciático 
experimentado a lo largo de 12 cualida-
des, 12 signos del zodíaco, los doce 
pétalos del Corazón del Chacra 
cardíaco… 

En cada signo adquirirá mayor auto-
conocimiento venciendo las tendencias 
habituales de su personalidad y, de esta 
forma, irá controlando y gobernando su 
destino. 

Es una historia astrológica y simbó-
lica en la que se suceden logros y éxitos, 
pero también caídas y pérdidas.  

Por todo ello, resultará sencillo reco-
nocer en este mito un arquetipo univer-
sal, pues todos nosotros, en un signo u 
otro, estamos en el proceso de conquistar 
esa misma esencia divina. Como Hércu-
les, como hijos del hombre, estamos 
transformándonos gradualmente en Hijos 
de Dios. 

Tránsito a través de los Signos 

Veamos por último una breve síntesis 
del trabajo que realiza Hércules en los 
doce trabajos, para ofrecer un esquema 
del trabajo a realizar por cada discípulo 

que esté realmente dispuesto a perseverar 
a medida que progresa de Aries a Piscis. 

• En Aries (21 marzo - 20 abril, el Car-
nero), a través de la captura de las Ye-
guas Devoradoras de Hombres, ve-
mos a Hércules hacer su partida, reac-
cionar al impulso del pensamiento, y 
aprender algo del control de la mente. 
Como el discípulo inteligente, él em-
pieza su carrera, comenzando con un 
indefinido impulso espiritual hacia la 
justicia y terminando como el salvador 
del mundo. 

• En Tauro (21 abril - 20 mayo, el 
Toro), él tiene que conocer la natura-
leza del deseo, tiene que trasmutarla 
en aspiración, que dominar el sexo, y 
usarlo rectamente, y así capturar al 
Toro de Creta. Este fuerte impulso, y 
la potencia de la atracción, es, como 
veremos, lo que produce la gran ilu-
sión, pero lo que puede, eventual-
mente, volverse la causa de la ilumina-
ción. 

• Pasando al signo de Géminis (21 
mayo - 20 junio, los Gemelos), el pro-
greso del discípulo, hasta aquí subje-
tivo y caracterizado por el pensamien-
to y el deseo, resulta en la expresión 
en el plano físico. En este signo él 
llega al conocimiento de sí mismo 
como una personalidad y recoge las 
manzanas de oro del conocimiento, 
subordinando a su empresa los tres 
aspectos del yo personal inferior, el 
cuerpo físico, la naturaleza del de-
seo-sentimiento y la mente. 

• En Cáncer (21 junio - 21 julio, el 
Cangrejo), la facultad superior de la 
intuición es puesta en juego, y esto 
está simbolizado para nosotros en la 
captura de la elusiva Gama o Cierva, 
sensible y difícil de encontrar. 
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En sus ciclos previos de experiencias 
de la vida, él ha trasmutado el instinto 
en intelecto, pero ahora como el 
discípulo, debe trasmutar el intelecto 
en intuición. Las correspondencias 
superiores de todos los poderes infe-
riores tienen que ser desarrolladas 
y utilizadas. 

• Así equipado, en Leo (22 julio-21 
agosto, el León), emprende el más co-
nocido de sus trabajos, el matar al 
León de Nemea. Él demuestra en esta 
prueba el poder de hacer dos cosas y 
prueba a su vigilante maestro. Euris-
teo, que su personalidad reenfocada y 
coordinada se caracteriza por ese de-
cidido coraje que es el don de la gente 
nacida en este signo, y atestigua tam-
bién a través de este trabajo que lo in-
ferior puede estar subordinado a lo 
superior. A través del servicio pres-
tado y de la sensatez de su proceder, 
da una garantía de la fuerza de su 
propósito. 

Nosotros podríamos considerar a 
estos cinco trabajos, en Aries, Tauro, 
Géminis, Cáncer y Leo, como cubriendo 
todo el período del Sendero del Novi-
ciado y el matar al León de Nemea es el 
clímax de esa parte de la lucha. 

Ahora está listo para caminar el Sen-
dero del Discipulado, en el cual Cristo, 
el morador, se revela gradualmente, la 
materia es firmemente subordinada a los 
usos del alma, y el aspecto forma viene a 
ser considerado simplemente como la 
madre del Cristo Niño.   

Este progresivo conocimiento em-
pieza en Virgo, el sexto signo, el signo del 
pesebre, y se consuma en Capricornio, el 
décimo signo, el signo del nacimiento de 
todos los dioses del sol.  

En el Sendero del Discipulado, él 
tiene que demostrar, en segundo lugar, 
que ha vencido a la ilusión, que el mágico 
hechizo que impone la materia sobre el 
espíritu no lo engaña más. Esto es mos-
trado dramáticamente en el trabajo reali-
zado en Escorpio, al matar a la Hidra de 
Nueve Cabezas. Después de Capricornio, 
se vuelve un servidor de la humanidad, 
consagrado al trabajo de la Jerarquía, y 
esta dedicación espiritual al servicio, 
encuentra su expresión en los dos últimos 
signos del círculo zodiacal, los de Acuario 
y Piscis. 

• En Virgo (22 agosto - 21 septiembre, 
la Virgen), por lo tanto, el primero de 
los signos del discípulo, realiza su 
sexto trabajo, y se apodera del cin-
turón de Hipólita, la Reina de la Ama-
zonas.  Es interesante señalar que el 
primer trabajo en el sendero probato-
rio empezó con un fracaso parcial, en 
Aries, y el primer trabajo en el Sen-
dero del Discipulado en Virgo, es 
también "hecho, pero mal hecho". El 
discípulo nunca debe abandonar su 
guardia, pues siempre está el peligro 
del error y la equivocación. Sus verda-
deras virtudes pueden llegar a ser su 
problema y se nos dice que es posible 
aun para un elevado iniciado hijo de 
Dios desistir del sendero de la Reali-
zación. Su fracaso es, sin embargo, 
sólo temporario. Nuevas oportunida-
des aparecen. La consecuencia de su 
equivocación ha sido la demora, pero 
al día de la restauración y de la reno-
vación se repetirá inevitablemente. En 
Virgo nosotros hemos descrito la pre-
paración para la primera iniciación, el 
nacimiento del Cristo, llamado en la 
cristiandad, el nacimiento de Cristo en 
el corazón. Esto es un acontecimiento 
en el plano físico como así también 
muy transcendental, como lo encon-
tramos cuando estudiamos los signos 
de Virgo y Capricornio. 
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• En Libra (22 septiembre - 21 octubre, 
la Balanza), Hércules captura al jabalí y 
a través de la realización de este trabajo, 
demuestra su aptitud para tomar la se-
gunda iniciación, la que concierne al 
cuerpo emocional. El equilibra los pares 
de opuestos y lo demuestra de una ma-
nera divertida y simbólica. Prueba que 
la estabilidad y el equilibrio tienen ahora 
características acabadas y que es apto 
para emprender la tremenda tarea pre-
parada para él en el signo siguiente. 

• En Escorpio (23 octubre - 22 noviem-
bre, el Escorpión), entra en su prueba 
suprema, que es también la prueba su-
prema para la humanidad, y que, si es-
tudiamos los tiempos y estaciones, apa-
rece como aquella a la que la humani-
dad está sometida en el presente. El 
problema que Hércules tenía por de-
lante era su emancipación de la ilusión y 
la liberación de la percepción de las 
brumas y miasmas del espejismo y las 
apariencias detrás de las cuales la Reali-
dad misma se oculta. En este signo él 
pasa exitosamente a través de su más 
grande prueba y de allí en adelante su 
problema cambia. Ha controlado el de-
seo y ha demostrado su capacidad para 
vencerlo; está estabilizado y equilibrado 
en su punto de vista; ahora, porque no 
es engañado más por las apariencias y 
porque puede caminar unidireccional-
mente en la Luz, él se vuelve un traba-
jador del mundo. 

• Esta unidireccionalidad está demostrada 
para nosotros en Sagitario (23 no-
viembre -22 diciembre, el Arquero), 
donde tenemos la consumación de la ta-
rea empezada en Aries, que era el uso 
correcto y el control del pensamiento. 
En Aries él capturó a las Yeguas Devo-
radoras de Hombres y la dedicó a su 
uso. Ahora ahuyenta a las aves de Estin-
fale, Devoradoras de Hombres y pone 

fin a todas las inclinaciones a usar el 
pensamiento destructivo. 

• En Capricornio (23 diciembre - 20 
enero, la Cabra), se vuelve un iniciado y 
aparece ante el mundo como un salva-
dor, un liberado hijo de Dios, capaz de 
trabajar en el Infierno, en la Tierra o en 
el Cielo. Saca a Cerbero del Hades, y a 
través del simbolismo del perro de tres 
cabezas, retrata la elevación al Cielo de 
la personalidad, el triple aspecto mate-
rial. Así demuestra que ha logrado el 
desarrollo necesario y experimentado 
las pruebas fortalecedoras que lo capa-
citarán exitosamente para pasar a través 
de la experiencia de la tercera iniciación, 
la de la Transfiguración. 

Los dos signos siguientes, Acuario y Pis-
cis, nos muestran al liberado Hércules en 
su trabajo, la salvación del mundo. Sus 
pruebas no son más personales e indivi-
duales, sino que son universales en su 
aplicación y nos demuestran la inclusivi-
dad de la conciencia y la vastedad de los 
métodos empleados por el discípulo que 
ha trepado la montaña en Capricornio y 
no tiene más problemas personales. 

• En Acuario (21 enero - 19 febrero, el 
Aguador), Hércules, limpió los establos 
de Augías desviando un río a través de 
ellos. Estos no habían sido limpiados 
por muchos años. Así él vertió simbóli-
camente las aguas purificadoras en ser-
vicio del hombre. Este es el importante 
signo en el cual estamos entrando 
ahora; el más bajo de todos los trabajos 
cae dentro de este signo, próximo al 
más culminante de todos los trabajos. 
Uno puede pensar con reverencia en 
Jesús el Cristo lavando los pies de sus 
discípulos, después de seguir al hombre 
con el cántaro de agua en sus hombros, 
dentro de la habitación superior. 
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• En Piscis (20 febrero - 20 marzo, los 
Peces), encontramos por contraste el 
símbolo más elevado, pues aquí 
Hércules capturó el Rebaño Colorado, 
lo colocó en una copa de oro (el 
Santo Grial), y lo llevó hasta el Tem-
plo. Tal es la belleza que corona al 
signo en que el hombre se vuelve un 

salvador del mundo, habiendo sido 
redimido y trascendido todo lo que es 
animalidad.  

 

Josep Gonzalbo Gómez 
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COSMOGRAFÍA: un dechado de 
virtudes. 

 

Tejedores en la luz es el nombre dado 
al cuarto grado de estudios ofrecido por 
la Escuela Arcana. El nombre de "Los 
Tejedores en la Luz" deriva del trabajo 
horizontal. El arte de tejer implica un do-
ble proceso, la urdimbre y la trama, exi-
giendo además la actividad del tejedor, 
mientras mantiene el modelo en su mente 
superior. La luz del alma ilumina, con su 
conocimiento, la elevada mente del teje-
dor, presentándole el canon o arquetipo 
del modelo que ha de ser tejido.  

La mente inferior es la lanzadera; la 
urdimbre constituye la perpendicular del 
propósito planeado y dinámico; la trama, 
el hilo de la necesidad o el móvil dictado 
por el desarrollo práctico del canon ar-
quetípico. El tejido terminado es el obje-
tivo logrado, o la acción consagrada al 
plan, por medio del amor. Por lo tanto, 

todos los estudiantes de cuarto grado tie-
nen que lograr otro aspecto de la síntesis. 
No pueden permanecer mucho tiempo 
como simples estudiantes de la Sabiduría. 
Han de convertirse en ejecutores. 

El navegante de hoy día puede calcu-
lar su mapa de ruta e identificar sus claves 
genéticas, utilizar la brújula del cosmos 
que está constituida por Leo, Acuario, 
Tauro y Escorpio, mientras que los pun-
tos cardinales Capricornio, Libra, Cáncer 
y Aries,  son universales e inherentes a la 
vida de nuestro universo local.  

La imagen del barco nos da una idea 
de las diferentes funciones del intelecto y 
de la emoción. Arriba en el puente hay un 
capitán quien tiene la visión, indica la di-
rección y da las órdenes, abajo se en-
cuentran los maquinistas que se ocupan 
de hacer avanzar el barco, de dar propul-
sión. En el cerebro está la visión, pero el 
corazón contiene el impulso. La concien-
cia plena sólo se logra cuando muere el 
ego, empezamos a estar atentos y deja-
mos de estar sometidos a nuestros pro-
pios deseos, miedos y reacciones. 

La verdadera construcción del puente 
arcoiris sólo tiene lugar cuando el discí-
pulo comienza a enfocarse definidamente 
en niveles mentales y, por lo tanto, 
cuando su mente actúa consciente e inte-
ligentemente. 

 La verdadera inteligencia se activa de 
la mano de la paciencia y del apacigua-
miento del corazón, que sólo más tarde 
confirmará la mente. El prana fusionado 
con el ego reside en el corazón. Para al-
canzar los objetivos del curso se utilizan 
las técnicas del agni yoga y el pranayama, 
también se invita a los estudiantes a prac-
ticar la doctrina del corazón. 

  



 135 

Cosmogenia: el genio de la 
lámpara. 

 
El don más grande del universo es la vida,  
la alegría más grande para esa vida es la 
conciencia,  
la felicidad para esa conciencia es la fuerza de 
voluntad,  
la raíz de la voluntad es el amor. 

 
Nuestro propósito superior en la vida 

es compartir nuestra genialidad particular 
con el resto del mundo. Vemos que la 
palabra genio tiene una clara conexión 
con la palabra gen, que es una de las ra-
zones por las que ha pasado a estar aso-
ciado a ciertas personas «especiales» que 
tienen el don de la inteligencia o del inte-
lecto, heredado genéticamente. Pero 
mientras que nuestra función vital viene 
marcada por el sol de nacimiento, nuestro 
genio está en la tierra y su propósito su-
perior surge de ella. 

Las virtudes contienen la clave para 
activar nuestros genes, brotan de un telar 
maravilloso dentro de cada uno de noso-
tros y sólo desde el corazón surge el hilo 
que nos conducirá por el laberinto. El 
proceso de desvelar nuestro propósito 
más elevado consiste en transferir la au-
toridad de la mente al corazón. 

Las 64 frecuencias de la Sombra for-
man un campo de energía colectiva gene-
rado por recuerdos genéticos de la época 
en la que formábamos parte del reino 
animal. El enfoque principal de las 64 
Sombras es la supervivencia individual 
basada en el miedo y, como tal, estimulan 
tanto las partes más  antiguas del cerebro 
como la fisiología correspondiente. El 
miedo es una de las manifestaciones más 

comunes de la energía astral y constituye 
para la mayoría, el Morador, la Sombra 
que cubre a la personalidad. La sombra 
opera a través de la expresión represiva o 
de la expresión reactiva.  

En función del carácter, la cultura y 
de las condicionantes de la infancia, es 
probable que actuaran más unos patrones 
de crianza que otros.  

La naturaleza represiva se manifiesta 
como un patrón psicológico más intro-
vertido, basado en el temor, mientras que 
la naturaleza reactiva es más extrovertida 
y se manifiesta con ira, que no es otra 
cosa que la expresión exterior del miedo. 
También es común que muchos seres 
humanos nos movamos y oscilemos en-
tre estos dos polos, por lo que es impor-
tante tener ambos en cuenta. 
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Las pruebas en Escorpio conciernen 
a los tres aspectos del ser humano, 
cuando se fusionan y mezclan en el plano 
físico. Primero, la prueba de la apetencia 
que constituye las predilecciones y ten-
dencias naturales inherentes a la natura-
leza animal, las cuales son principalmente 
tres: el sexo, la comodidad física y el di-
nero, como energía concretizada. Se-
gundo, las pruebas conectadas con el de-
seo y el plano astral. Son de naturaleza 
más sutil, produciendo efectos automáti-
cos en el plano físico; no son inherentes a 
la naturaleza animal sino impuestas por el 
deseo, que también son tres: temor, odio 
y ambición, o deseo de poder. Tercero, 
las pruebas de la censuradora mente con-
creta, que son: soberbia, egoísmo y cruel-
dad. El peor tipo de crueldad no es de 
naturaleza física, sino más bien de carác-
ter mental. 

El psiquiatra David Viscott ha redu-
cido la compejidad emocional a un sim-
ple ciclo que se repite incontables veces 
en la vida de todo el mundo. Este ciclo se 
inicia en el presente, donde sólo se siente 
dolor y placer, y termina con complejos 
sentimientos centrados exclusivamente 
en el pasado tales como la culpa y la de-
presión.  

El dolor en el presente se siente 
como OFENSA. 

 
El dolor en el pasado se recuerda 

como ENOJO. 
 
El dolor en el futuro se percibe como 

ANSIEDAD. 
 
El enojo inexpresado, redirigido 

contra uno mismo y contenido dentro, se 
llama CULPA. 

 
El agotamiento de energía al redirigir 

el enojo hacia dentro es DEPRESIÓN. 
 

El círculo vicioso se origina en este 
manejo inadecuado de la emoción. La 
herida sagrada ha quedado sepultada y se 
disfraza de enojo, ansiedad, culpa y de-
presión. 

Es en la diferenciación entre el  ta-
lento y el genio que logramos ver la im-
portancia de las virtudes. El talento es 
mero conocimiento y habilidad, mientras 
que la genialidad implica haber desper-
tado las virtudes del amor del auténtico 
Yo. Entre el talentoso y el genio encon-
tramos un círculo virtuoso, se trata del 
campo de energía del verdadero caba-
llero, simbolizado en el corajudo y cortés 

acto heroico que caracteriza a todos los 
grandes héroes y heroínas. 

El secreto para aprovechar la activi-
dad y la creatividad se encuentra real-
mente en la primera sombra: la entropía. 
Entropía y creatividad son la danza 
eterna que representamos en el universo 
que habitamos.  

La personalidad creativa es aquella 
que mezcla la energía mental, la energía 
emocional y la fuerza vital en un todo 
coherente. 
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Cosmografía: el lenguaje de la luz. 

 
Dios es la luz, la biblia lo dice. 
Dios es la luz Pablo lo repite. 
Dios es la luz, búscalo y verás. 
En el capítulo 1 versículo 5 primera de Juan. 

 
En la tradición católica solía asociarse 

las virtudes a los siete pecados capitales, 
que como acabamos de ver fueron toma-
dos de los nueve atributos del deseo. Así 
teníamos las parejas de: Pereza-diligen-
cia, envidia-caridad, lujuria-castidad, 
orgullo-humildad, ira-paciencia, gula-
templanza, avaricia-generosidad. 

 
El pecado es pues una ausencia total 

de los deberes de amor, mientras que el 
vicio es la omisión del respeto que se le 
debe a otro ser humano, que en la misma 
tradición cristiana solían llamarse dones 
del Espíritu Santo, esto debido a que la 
inteligencia es la auxiliadora de la mente 
que otorga los dones de entendimiento, 
consejo, fortaleza, ciencia, etc. 

El intelecto se suele confundir con 
los términos inteligencia y comprensión, 
no obstante, el intelecto se aplica a la ca-
pacidad de pensar de la mente humana. 
El intelecto es la habilidad de manipular 
el conocimiento, pero éste es bastante di-
ferente de la comprensión.  

"Conocimiento-sabiduría", es un 
término sinónimo de fuerza-energía". El 
conocimiento aplicado es fuerza que se 
expresa a sí misma; la sabiduría aplicada 
es energía en actividad.  

La comprensión es el potencial 
encontrado en el conocimiento para 
acceder a la sabiduría. 

Vemos además diferencias entre 
fuerza y poder.  

La fuerza siempre se basa en la 
mente, mientras que el poder viene del 
vientre. El poder es natural, enraizado y 
conectado universalmente con la vida, 
fluye tal y como es desde el gran centro 
umbilical de nuestro ser. De manera que 
la habilidad para actuar en armonía con 
las fuerzas naturales, es la verdadera for-
taleza.  

 

 

La fortaleza es inconsciente de sí 
misma y conduce a la admiración; y en 
este supremo punto del camino florece el 
poder de la majestuosidad. 
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Por otro lado, mientras más intelec-
tuales somos, menos inteligencia utiliza-
mos. La inteligencia es asunto del co-
razón, mientras que el intelecto es territo-
rio de la mente. La sombra 62 está obse-
sionada con los datos y los datos nacen 
del lenguaje y de los nombres. Los nom-
bres y el lenguaje, a su vez crean el so-
porte lógico (software) de la mente 
humana. 

Las palabras en sí son simplemente 
indicadores y códigos que nos llevan a un 
estado que va más allá de las palabras 
mismas, de ahí que los mántrams sean 
esas palabras de poder que ponen en mo-
vimiento las energías ocultas de la natu-
raleza y llaman a los devas a realizar su 
trabajo. 

Cada palabra tiene su frecuencia, y la 
vibración, el orden y la sintaxis de la 
dicción generan una cierta aura. Al nivel 
áurico, las palabras no provienen ya de la 
mente. No son pensamientos que se con-
vierten en palabras. Emergen directa-
mente del puro y desnudo vacío. La ver-
dadera diferencia entre el Alma-luz  y su 
sombra-personalidad  estriba en la ausen-
cia total de miedo, lo que significa la total 
ausencia de autoidentificación. 

En las zonas del cerebro quedan ar-
chivadas las emociones, en el hemisferio 
izquierdo el sentido, la consecuencia, la 
relatividad, la transparencia y la legitimi-
dad. En el hemisferio derecho la claridad, 
la definición, la verdad y la creencia. La 
luz del entendimiento se aloja en la 
glándula pineal, donde se realiza la transi-
ción de emociones negativas a emociones 
positivas de ahí que, sea una afirmación 
válida, “sentimos con el cerebro y pensamos con 
el corazón”.  

Vemos como entre las claves 1 y 2 se 
forma un bucle infinito vertical, mientras 
que con las claves 63 y 64 un bucle 
infinito horizontal, que se corresponden 
con los anillos del fuego, el agua, la 
divinidad y la alquimia respectivamente. 

El círculo virtuoso se origina en la 
permanente aceptación de la que florece 
la rosa del Amor universal. Cada uno de 
los círculos virtuosos actúa como un cir-
cuito de programación colectiva del 
cuerpo superior de la humanidad. 

Heridos desde el comienzo (25), te-
nemos que librar una batalla contra la 
sombra (38), superar las limitaciones de la 
mente (17), abandonar la necesidad de 
controlarlo todo (21) y encontrar el ver-
dadero Ser (10) antes de que podamos 
despertar (51). 

El camino iluminado de integración 
es aquel que se fundamenta en la Mente 
Divina. Un alma iluminada es aquella 
que integra los pensamientos de Dios. 
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Cosmometría: el trazado de la red. 

Existen tres formas psicosociales   
que todo Maestro puede transfigurar:  
Las mentes cuadradas, los círculos viciosos  
y  los triángulos amorosos. 

 
La ciencia subyacente a toda la crea-

ción es la geometría sagrada. Las verda-
des eternas contenidas en el diseño 
humano y divino reúnen todas las cien-
cias humanas, las artes y los enfoques 
para la comprensión a través de los 
hemisferios izquierdo y derecho.  

 

Todo nuestro ser está construido 
sólo por líneas de fuerza vivas, 
inteligentes, que se mueven y fluyen 
sin resistencia.  

 
La divina cosmometría es el lenguaje 

de la perfección, la manifestación de la 
impecabilidad, en la cual todos los mo-
vimientos e inspiraciones cristalizan en 
una emanación de la luz pura. 

 
 También hay diferencias entre dos 

de las fuentes de poder, entre el Todopo-
deroso y lo Majestuoso. Majestón es uno 
de los Espíritus Reflexivos, el número 50, 
padre de los otros 49, quien a su vez fue 
creado por el Ser Supremo. El Todopo-
deroso tiene su fuente de poder en los 
Hijos Creadores, los Ancianos de los 
Días y los Siete Espíritus Rectores. 

 
Los rayos de luz son las siete emana-

ciones de los “siete Espíritus ante el 
trono de Dios”; Sus emanaciones proce-
den del nivel monádico de percepción, 
segundo plano etérico cósmico.  

Podemos afirmar que estas siete 
grandes y vivientes Energías constituyen 
en su totalidad el vehículo etérico del Ser 
planetario.  

La energía hace referencia a la vitali-
dad natural que fluye en nuestros que-
haceres diarios en el mundo. Siempre que 
nuestros actos estén alineados con el uni-
verso, la energía requerida para ejecutar-
los provendrá de lo más profundo de 
nuestro ser.   

El cuerpo humano emite una serie de 
señales sutiles de energía bioeléctrica que 
juntas forman un poderoso campo elec-
tromagnético conocido como AURA. El 
cuerpo etérico encarna tres tipos de 
energía: la vital, la emocional y la mental, 
mientras que el cuerpo energético está 
conformado por los cuatro éteres cósmi-
cos: intuición, intención, propósito y ser 
puro. 

Los centros se activan por el cultivo 
de las virtudes, son llevados a la condi-
ción irradiante por medio del correcto vi-
vir, los pensamientos elevados y la activi-
dad amorosa. 
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La ciencia cognitiva nos ha permitido 
correlacionar el triángulo mental confor-
mado por el Hijo de la mente, la mente 
abstracta y la Mente Universal. Cuando 
estos tres aspectos están perfectamente 
relacionados y activos se convierten en 
los factores que dirigen el propósito di-
vino y lo reducen a la forma que denomi-
namos el Plan estratégico. 

El triángulo central de energías repre-
senta a los tres rayos que condicionan los 
vehículos periódicos del ser humano: el 
rayo monádico, el rayo del alma y el rayo 
de la personalidad.  

Los tres centros planetarios tienen su 
analogía en el cuerpo etérico humano: 
Shamballa, Consejo y Humanidad. El 
centro coronario es el agente dinámico 
del propósito, el centro cardíaco es el 
agente del plan de desarrollo y el centro 
laríngeo es el agente de participación de 
los seres humanos.  

Cada centro a su vez posee un 
triángulo central de energías. Uno de sus 
vértices expresa la vida animadora de la 
forma, otro la cualidad de su conciencia y 
el tercero la vida integrante y dinámica 
que mantiene unidas la vida y la forma. 

El corazón es el centro del Ego, es el 
motor de la voluntad, con la capacidad de 
acumular memoria para su supervivencia 
en el plano material. Este centro lo ve-
mos como un triángulo equilátero cuyos 
tres vértices nos aportan la sinergia, la 
sinastría y la sinarquía necesarias para 
activar el centro cardíaco. Es mediante la 
construcción del puente entre la acepta-
ción y la iniciativa, el despertar y el amor 
universal que se activa el centro cardíaco. 

Los circuitos eléctricos son diseñados 
a partir de la tensión y corriente de cada 
uno de los centros de poder, así cada cir-
cuito se relaciona con un tipo específico 
de rayo: el de la lógica rayo rosa, el de 

abstracción rayo azul y el de la sabiduría 
rayo amarillo. 

A través de los circuitos podemos re-
conocer el funcionamiento de un pro-
grama evolutivo que nos trasciende, y 
también su modo de atraernos consis-
tentemente a colaborar y a conectar los 
unos con los otros. Mientras que la pre-
sión está en relación con el agua, la ten-
sión lo está con el fuego. La tensión, 
como diferencia de potencial, se mide en 
voltios, la intensidad de corriente se mide 
en amperios. 

Una mónada espiritualizada es 
aquella que ha energizado los pensa-
mientos cristalizándolos en gemas: joyas 
preciosas. 
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La Gran Invocación            (Versión sugerida por  X. P. G.) 

Desde el punto de Luz en la Mente de Dios, 
que fluya luz a las mentes humanas, 
que la Luz ilumine a la Tierra. 
Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios, 
que fluya amor a los corazones humanos, 
que Cristo reaparezca en la Tierra. 
 Desde el centro en donde la Voluntad de Dios es conocida, 
que el propósito rija las voluntades humanas, 
el propósito que los Maestros sirven. 
 Desde el centro que llamamos Humanidad, 
que realicemos el Plan de Amor y de Luz 
y sellemos la puerta al mal. 
 Que, con la Luz, el Amor y el Poder, restablezcamos el Plan en la Tierra, OM 
Que, con la Luz, el Amor y el Poder, restablezcamos el Plan en la Tierra,  OM 
Que, con la Luz, el Amor y el Poder, restablezcamos el Plan en la Tierra,  OM 
 

UNIFICACIÓN 
 
Los hijos de los hombres son uno 
y nosotros somos uno con ellos. 
Tratamos de amar y no odiar,  
de servir y no exigir servicio 
Tratamos de curar  y no herir. 
Que el dolor traiga la debida recompensa de 
luz y amor. 
Que el alma controle la  forma externa,  
la vida y todos sus acontecimientos, 
y traiga a la luz el amor que subyace en todo 
cuanto ocurre en esta época. 
Que venga la visión y la percepción interna. 
Que el porvenir quede revelado. 
Que sea demostrada la unión interna. 
Que cesen las divisiones externas. 
Que prevalezca el amor. 
Que todos los hombres amen. 
 

TERCERA FÓRMULA 

1. Dios ES. El Señor permanece eterna-

mente firme. Sólo existe el Ser. Y nada 

más. 

2. El Tiempo ES. El Ser desciende para 

manifestarse. La Creación ES. El 

tiempo y la forma concuerdan. El Ser y 

el tiempo no concuerdan. 

3. La Unidad ES. El Uno que se halla en-

tremedio surge y conoce al tiempo y a 

Dios. Pero el tiempo destruye a ese Uno 

intermedio y sólo el Ser ES. 

4. El Espacio ES. Tiempo y espacio 

reverberan y velan al Uno que está 

detrás. El Puro Ser ES -desconocido y 

temerario, incólume y eternamente in-

mutable. 

5. Dios ES. Desaparecen y, sin embargo, 

permanecen eternamente, tiempo, espa-

cio, el Uno intermedio (con la forma y 

el proceso). Entonces la razón pura es 

suficiente. 

6. El Ser exclama y dice... (intraducible). 

La muerte desmorona todo. Desaparece 

la existencia; sin embargo, todo perma-

nece incólume e inmutablemente. Dios 

ES. 
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Filosofía Oriental y Desarrollo Personal 
http://www.asociacionvicentebeltrananglada.org 
 
http://www.hermandadblanca.org 
(Jorge Ariel Soto López)    
 

https://www.antarkarana.org 
(Josep Gonzalbo Gómez) 
 
 
 
 
http://www.libros-azules.org 
http://www.maestrotibetano.es 
http://www.revistaalcorac.es 
http://www.fuegocosmico.com 
 
 
 
http://www.sabiduriarcana.org 
http://almadeekilore.blogspot.com.es/p/joana-garcia.html 
 
 
 

https://www.lucistrust.org/es/ 
http://www.serenaexpectacion.blogspot.com.es 

https://www.facebook.com/revistanivel2/ 
 
 
 

Infantiles y Juveniles 
http://www.lacuevadeloscuentos.es/ 
http://www.cuentosilustrados.com/ 
https://www.facebook.com/LaCuevaDeLosCuentos/ 
 

http://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/
http://www.hermandadblanca.org/
https://www.antarkarana.org/
http://www.libros-azules.org/
http://www.maestrotibetano.es/
http://www.revistaalcorac.es/
http://www.fuegocosmico.com/
http://www.sabiduriarcana.org/
http://almadeekilore.blogspot.com.es/p/joana-garcia.html
https://www.lucistrust.org/es
http://www.serenaexpectacion.blogspot.com.es/
https://www.facebook.com/revistanivel2/
http://www.lacuevadeloscuentos.es/
http://www.cuentosilustrados.com/
https://www.facebook.com/LaCuevaDeLosCuentos/

